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D E D I C A T O R I A 
Á J A C O B © B L O O M F I E L D , 

OBISPO DE LONDRES. 

Normandy -Fa rm , 9 de marzo de 183o. 

Hace ya cerca de veinte años que vinisteis á 

lomar el té en mi casa de Botley, encontrán-

doos á la sazón de vicario de alguna de las 

parroquias de Norfolk, ó preceptor del hijo de 

uno de nuestros legisladores hereditarios. Des-

de esta época, ¡cuáii agitada, cuán amarga no 

ha sido mi vida!... ¡y cuán escabroso y sem-

brado de espinas el camino que he tenido que 

recorrer!... Vuestra carrera, por el contra-

rio, toda se os ha presentado agradable, fácil, 

feliz!... aun podría decir sembrada de flores; 

y sin embargo, viniendo al último resultado, 

vednos aquí uno frente del otro: vos, es v e r -



dad, con la mitra en la cabeza y el báculo en 

la mano; mientras que yo, no obstante de ver-

me en la extremidad de un áspero y escarpa-

do sendero, no me creo menos investido del 

derecho de examinar, ,en nombre de algunos 

millones de mis compatriotas, no solamente 

vuestra conducta en el ejercicio de vuestras fun-

ciones , sino también la naturaleza misma y la 

utilidad del cargo que ocupáis. Sí, esta es al 

presente una grave cuestión, una cuestión de 

grande y general interés, y hasta, si se quiere, 

de un interés de derecho, pues que se trata de 

saber si vos y vuestros colegas de la iglesia es-
tablecida por la ley debeis ó no ser desposeí-

dos de vuestras inmensas riquezas, y si vues-

tra clase toda entera, fundada únicamente por 

la ley, debe ó no hoy, por la sanción de una 

nueva ley, cesar de existir y volver á la nada, 

de donde la ley también la hiciera salir en otro 

tiempo. 

Ha llegado, pues, el momento de la discu-

sión de estas importantes cuestiones; y su apla-

zamiento por medio de comisiones de informa-

ción ú otras semejantes ya no es posible. El 
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pueblo espera con ansia una pronta decisión: 

la pide, la reclama, la qu iere ; y delante de 

esta unánime voluntad el Parlamento no pue-

de retroceder. Esta es hoy una cuestión palpi-

tante, por decirlo así, y al mismo tiempo de 

suma trascendencia: ilustrar su discusión, y 

presentar los elementos necesarios para que se 

pronuncie una conveniente y justa decisión: hó 

aquí -el fin que me he propuesto al escribir el 

presente libro. 

Varios son los motivos que he tenido para 

daros la preferencia en mi dedicatoria: el pri-

mero, el haberos mostrado un entusiasta de-

fensor de ese bilí odioso sobre la disección de 
los cuerpos , en virtud del cual los mortales 

despojos de los mas pobres de nuestros compa-

tricios son cruelmente abandonados al escalpe-

lo de los cirujanos, en lugar de recibir, con 

la doble y triple solicitud debida á la desgra-

cia, los honores de una sepultura cristiana. 

El segundo de mis motivos es que habéis for-

mado parte de la comision del bilí sobre los 
pobres; que sois además uno de los autores de 

ese libro que en 1833 fue astutamente deposi-
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tado por los wigs sobre la mesa de la cámara 

de los Comunes, y que tampoco sois extraño al 

voluminoso informe que sirvió de base para el 

bilí sobre las mercancías ordinar ias, y en el 

cual me atacásteis delante de la Cámara con 

unos rasgos que caracterizan con propiedad el 

mas odioso libelo. 

Otro de vuestros títulos á la dedicatoria de 

este libro es el haber sido uno de los miembros 

déla comision de informe para la r e f o rma de 
Ja I g l es ia ; constando además que, mientras 

que os encontrabais de obispo de Chester, un 

tal G.B. Bloomfteld, gratificado con una pre-

benda de vuestra catedral, vió acrecer su bien-

estar con otros dos beneficios, los curatos de 

Caddington y Fatlenhall, cuyas rentas anua-

les venían á componer entre los dos, de dos 

á tres mil libras eterlinas, ó de 192,000 á 

288,000 rs. vn. 

Esta circunstancia la he creído muy deter-

minante para dejar de ofreceros el homenaje 

de esta obrita; porque me ha parecido evidente 

que si, mientras que este Jiloomficld posee con 

vuestro conocimiento una prebenda y dos pin-

gües curatos, vos os creeis, sin embargo, con 

derecho de discurrir sobre la oportunidad de 

ejecutar una reforma en la iglesia , y sobre el 

orden y medios que conviene adoptar para pro-

veer eficazmente á la salud de las almas; me 

ha parecido evidente, digo, que os faltaban 

todavía, así como á mas de uno de vuestros 

colegas, muchas luces sobre este importante 

asunto: esta convicción es la que me ha puesto 

la pluma en la mano, y la que me ha decidi-

do ápublicar este opúsculo, que intitulo: L e -
gado á los ministros y beneficiados en gene -
ral , no disimulando de modo alguno el voto 

sincero que hago porque sea este, cuanto antes, 

lo que les quede de mas precioso de sus pose-

siones temporales. 

Fácilmente reconoceréis que esta obrita pe-

netra profundamente la cuestión y revela con 

fidelidad y exactitud el misterio en que, por 

espacio de tantos años, se encuentra artificio-

samente envuelta esta iglesia. Quiero, por lo 

lanío, que el pueblo, después de haberla leido, 

no tenga que pedir mas intrucciones sobre este 

particular, y que no le sea necesaria ninguna 



nueva luz para decidirse entre los dos únicos 

partidos que le restan por tomar: ó continuar 

sometiéndose con docilidad y sin murmuración 

á los abusos mas manifiestos y monstruosos que 

jamás mancharan los anales de una nación, ó 

unirse para reclamar y obtener por medios le-
gales, pero prontos, enérgicos y eficaces, la 

corrección de estos mismos abusos y el término 

definitivo de una tan tiránica injusticia. 

DE 

WILLIAM COBBETT. 
. « a f rKa . -

C A R T A I . 

I lustraciones sobre el origen y la fundación de la 
ig les ia establecida. 

Señores ministros: la g rande cuestión 
que se agita al presente sobre vuestra suer-
te y la de vuestra i g l es ia , creemos poder la 
resumir en los siguientes términos: ¿ T i e -
ne ó no derecho e l Par lamento para tomar 
posesión de las rentas, diezmos y demás 
bienes l lamados bienes eclesiásticos, y puede 
ó no disponer de ellos á su vo luntad? V o -
sotros juzgáis que n o ; y y o , por el contra-
rio , sostengo la afirmativa. Mas ade lan-
te nos ocuparemos sobre la mas ó menos 
equidad de este d e r e c h o , así como sobre 
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la oportunidad de hacer lo v a l e r ; entre tan-
to , nos l imitarémos á examinar aquí y e s -
c larecer conven i en temente el punto del de-
recho, presentando al e fec to una s imple e x -
posición de las circunstancias que han dado 
or i gen á esta i g l e s i a , pues que de este m o -
do la cuestión vendrá á ser considerada ba-
j o su ve rdade ro punto de vista. 

Los s iguientes hechos son incontes ta-
b l e s : 

L a Re l i g i ón catól ica era la de todos los 
países cristianos y de todos los Gobiernos 
hasta el año 1520 , en que Enr ique Y l l l se 
encontraba r e y de Ing la te r ra . L o s ca tó l i -
cos romanos sostienen que su Ig l es ia ha si-
do fundada por Jesucristo y sus Após t o l e s ; 
que él o rdenó que no hubiese en e l la mas 
que un solo r ebaño , un so lo redi l y un so-
lo pastor ; q u e la I g l e s i a ha sido edi f icada 
sobre una r o c a , por cuya causa e l nombre 
de san P e d r o era s inónimo del de piedra ó 
r o c a ; que san Pedro fue e l e g i do por esta 
autoridad divina para ser el pr imer j e f e de 
la I g l e s i a , después del mismo Jesucr is to ; 
que los Papas han sido y son los v e r d a d e -
ros sucesores de san P e d r o , por institución 
d i v ina ; y que el Papa es el pastor á quien 

lodos los cristianos deben obedienc ia espi-
ritual. Esta r e l i g i ón ha sícto l lamada Reli-
gión católica romana, porque la si l la de san 
P e d r o estaba en R o m a , y su autoridad era 
un ive rsa l , que es lo que signi f ica l a ' pa la - -
bra católica. 

N o es este el momento de ocuparnos so-
bre la v e rdad ó e l e r ror de estas aserc io-
nes : nos basta á nuestro propósito m a n i -
festar que el las han p r e v a l e c i d o ; y q u e , 
salva a lguna e x c e p c i ó n , lo mismo en una 
parte que en o t r a , los cristianos pro f esa -
ban estas doc t r inas ; que cuando la R e l i -
g i ón cristiana fue introducida en I n g l a t e r -
ra , l o cual se ve r i f i có unos seiscientos años 
después de la muerte de Jesucr is to , estas 
opiniones preva l ec i e ron en esta nac i ón , lo 
mismo que en los otros países cr ist ianos; 
que e l Papa era all í el j e f e de la I g l e s i a , 
c omo lo era en todas partes ; y que su au-
toridad espiritual era all í e jerc ida sin c e -
der le n inguna part ic ipación al Es tado , ni 
depender de él bajo n ingún concepto . L o s 
diezmos y las ofrendas fueron rec lamadas 
por el Papa y e l c l e r o , c omo cosas pe r t e -
nec ientes á D i o s , y que les correspondían 
por derecho d i v i n o ; y todo lo que era da -



do á la I g l e s i a , friese de la especie que qui-
siese , l e pertenec ía independientemente de 
lodo poder temporal ó secular. L a I g l es ia 
pretendía tener sus posesiones con entera 
independa de toda l ey escr i ta ; rec lamaba 
un derecho de prescr ipc ión sobre todos sus 
bienes , no pudiendo el mas ó menos t iem-
po per judicar en nada sus derechos ; en una 
pa labra , pretendía tener sus posesiones de l 
mismo Dios é inmedia tamente , no de otro 
modo que un hombre pre tende tener d e r e -
cho á la posesion de su v ida y de sus miem-
bros , y por consiguiente negaba que n in -
gún l eg i s lador ó cuerpo de leg is ladores po -
seía ni podia poseer un derecho l eg í t imo 
para mezc larse en la administración de sus 
bienes, y mucho menos para apoderarse de 
ellos. Y a hemos dicho y vo l vemos á r e p e -
tir que no se trata ahora de discutir la ver -
dad de las doctr inas sobre que se fundan 
estas pretensiones: nos basta consignar que 
estas eran las doctrinas, y estas también las 
pretensiones; y que mientras que el las pre -
va lec ieron en Ing l a t e r r a , se v ieron l evan-
tar allí nuestras i g l e s i a s , nuestras pa r ro -
quias ó abadías , nuestras catedrales y p a -
lacios ep iscopa les , todos los monasterios 

que después han sido suprimidos y destrui-
dos , é igualmente nuestras univers idades 
y co leg ios . 

Q u e un Par lamento se mezc le con una 
ig les ia c omo es ta ; que se p o n g a en cues -
tión el poder de un Pa r l amen to , compues-
to de s eg l a r e s , para tocar los b ienes de tal 
I g l e s i a , cuyo j e f e e ra enteramente distinto 
de l a soberanía temporal de l pa í s ; que se 
discuta e l poder leg í t imo dé un cuerpo de 
seg lares para disponer de los bienes de una 
I g l e s i a , cuyo o r i g en d i v i n o , cuya misión 
y autor idad divinas habian sido un i ve r sa l -
mente reconocidas por espacio de cerca de 
1200 años ; que se pusiera en cues t ión , di-
g o , e l poder de un Par lamento en un caso 
s eme jan t e , no seria ninguna cosa abso lu -
tamente desrazonable ; sino que , por e l con-
trario , los que l e a rguyesen tendrían la ra-
zón de su parte, sobre todo habiendo preva-
lec ido estas doctrinas durante un tan l a r go 
p e r í o d o , y habiendo sido e l país tan l ibre 
y tan fe l iz durante la mayor parte de este 
per íodo . 

P e r o , dec idme , señores ministros, ¿vues-
tra ig les ia t iene semejantes pretens iones? 
S in duda a lguna que y o tengo una alta op i -



nion de esa cual idad que se hal la entre v o -
sotros , y que gene ra lmente se la l lama i m -
pudencia ; p e r o , ¿osaré is pre tender que es-
te establec imiento haya sido fundado por 
Jesucristo y sus Apóstoles? ¿ pretenderé is v o -
sotros tener vuestras posesiones i nmed ia -
tamente de D i o s , y que e l las Os per tenez -
can tan leg í t imamente como mi v ida y mis 
miembros me per tenecen á mí mismo? ¡ O h ! 
s í ; tratais al presente , lo que no de ja de ser 
cur i oso , de establecer a l guna cosa que se 
parezca á estas pre tens iones , y asegurais 
posit ivamente que teneis vuestras poses io-
nes , con derecho d e p resc r ipc i ón , esto es, 
con un derecho que existia antes de todas 
las l eyes escr i tas : todo lo cual ha sido d is-
tintamente establec ido por sir Robe r t o Pee l 
durante la discusión de la cuestión relat iva 
á si habían ó no de ser admitidos los disi-
dentes para tomar los g rados en las un iver -
sidades. Hace mucho t iempo q u e escribí y 
publ iqué lo m u y bastante para probar que 
habia sido un robo e l d isponer de los b i e -
nes de la i g l e s i a , y hacer los pasar de los 
catól icos á los protestantes ; que el P a r l a -
mento de aque l la época habia comet ido un 
acto de rap iña , y no e j e rc ido un d e r e c h o 

l e g í t imo , á menos que no se c o n v e n g a en 
que el Par lamento actual t iene el derecho 
de quitar estos b ienes á los actuales posee-
dores para disponer de el los según su v o -
luntad. Comprend iendo la irresist ible fuer -
za de este a r g u m e n t o , sir Rober to Pee l o l -
v idó todo lo que se habia hecho al dar los 
b ienes de la I g l es ia á los s e g l a r e s , y des-
cubrió que la I g l e s i a católica tenia en e fec -
to derechos imprescript ibles á sus p r op i e -
dades , y que e l Par lamento jamás habia 
atentado contra estos d e r e chos ; que la igle-
sia establecida era de hecho la Iglesia católica; 
que e l la habia sido s implemente r e f o r m a -
da , y q u e se encontraba en posesion de to-
dos los derechos imprescr ipt ib les que h a -
bían per tenec ido á la santa Iglesia. 

Si esto es as í , si vosotros sois simplemen-
te la Iglesia católica reformada, y los l eg í t i -
mos sucesores de los sacerdotes y obispos 
d e la Re l i g i ón cató l i ca ; es c laro que los bie-
nes de los s eg l a r e s , y a sean en diezmos ó 
en t ierras , que en otro t iempo poseyeran 
vuestros p r edeceso r es , no pueden pertene-
ce r á n ingún T í t u l o ; y que los propietarios 
actuales pueden en cualquier dia ser des-
poseídos por el abogado genera l del r e y , y 

2 x i i i . 
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este puede ordenar que os sean devuel tos 
estos bienes. N o obstante lo expuesto , n o -
sotros vamos á examinar vuestras p r e t en -
siones ; vamos á hacer v e r que no teneis 
ningún derecho imprescriptible á los d i e z -
mos , o f r endas , bienes de los obispos y de 
los c o l e g i o s , y , en una pa labra , á nada de 
cuanto poseeis como c lero de la I g l e s i a ; no 
teneis mas derecho á e l los que el duque de 
W e l l i n g t o n á su tierra d e Strathf ie ld-saye, 
que posee en v ir tud de un acta de l P a r l a -
mento. ¿Cuá l es s on , pues , en real idad los 
nombres y títulos de vuestra i g l e s i a? La 
iglesia protestante de Inglaterra, tal como ht, 
sido establecida por la ley; y no como ha sido 
fundada por Jesucristo. E l juramento que 
hace e l r ey á su e levac ión al t r ono , l e obl i -
g a á sostener la ig les ia protestante esta-
blecida por la ley, y esta des ignac ión ha si-
do inventada con el fin especial d e dist in-
guir vuestra ig les ia de la I g l e s i a católica 
r omana , cuyos derechos existían por pres-
cr ipc ión , é independientemente de toda l ey 
esc r i ta ; por ú l t imo , vuestra i g l es ia está 
fundada únicamente por las actas del Parlamen-
to reunido en "Westminster; y nosotros v a -
mos al presente á examinar lo que eran cs-

tas ac tas , en qué circunstancias se aco rda -
ron , de qué clase de hombres emanaron , y 
cuáles eran los designios y los mot ivos m a -
nifiestos de estos mismos hombres . 

L a I g l e s i a romana comenzó á ve r contro-
ver t ida su autor idad en a lgunas partes d e 
la crist iandad hácia e l año 1520. En esta 
época Enr ique Y I I I , por satisfacer sus cu l -
pables pas iones , se unió á aquel los que ha -
bían empezado á nega r la autor idad de l 
Papa como j e f e de la I g l e s i a , no obstante 
haber é l e sc r i t o , en defensa de esta misma 
autor idad , un l ibro que l e va l i ó e l título de 
defensor de la fe: título que nuestros r eyes 
conservan aun en e l d i a , sin embargo que , 
por el juramento que hacen al subir al t r o -
no , protestan contra esta misma fe de que 
Enr i que Y I I I era defensor . Es t e monstruo 
de crue ldad se proc lamó j e f e supremo d e 
la ig les ia de Ing l a t e r ra , é hizo matar á cen-
tenares los hombres mas v i r tuosos , solo 
po rque no quisieron prestar juramento á su 
supremacía espir i tual ; no satisfecho con es-
to , encontrando en los monaster ios á sus 
mas fuer tes antagonistas, y quer iendo por 
otra parte tomar posesion de sus bienes, con 
los q u e se promet ía ganar á los hombres 
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mas poderosos é inf luyentes del pa í s , s u -
pr imió , esto e s , conf iscó todos los monas-
terios y sus inmensas p rop i edades : todo lo 
cual se hizo sin que mediaran ningunas ac-
tas de l Par lamento . Poster iormente se, p u -
bl icaron dos ac tas , una el v i gés imo sép t i -
m o año de su r e i n a d o , en 1 5 3 5 , y la otra 
en 1539. E n v ir tud de estas actas se d e -
claraban suyos estos inmensos b i enes , con 
mas una parte cons iderab le de los diezmos 
d e las pa r roqu ias , á causa de q u e , en mu-
chas par tes , los monaster ios habian l l e g a -
do á ser patronos y aun poseedores de1 los 
benef ic ios d e las par roqu ias : de modo que 
mas de una tercera parte de las p r o p i e d a -
des inmueb les de l re ino l e fue conced ida 
por e l Par lamento , con plenas facultades 
para poder las d a r , vender las ó cambiar las, 
según quisiese. L o s que pub l i caron estas 
actas sabían por demás q u e á e l los les t o -
caría la pr inc ipal parte de l bo t in : v ióse , 
p u e s , forzado el usurpador á dividir estos 
despojos entre los nobles y las personas d e 
mas poder y prest ig io > para envo l v e r l o s en 
los mismos lazos que á é l l o su j e t aban ; to-
do esto lo hizo sin perder un instante , y 
nosotros vamos á v e r los prod ig iosos e f ec -

- S I -
tos de esta distribución de los despo jos , y 
especia lmente el e fecto que tuvo de produ-
cir la presente ig les ia de Ing la terra , ta! co -
mo ex i s te , establecida por la ley. 

En medio de tales asaltos, era imposible 
que la I g l es ia catól ica romana dejara de 
conmoverse . Cuando los hombres v i e ron 
que los actos monstruosos, que hasta e n -
tonces habian sido mirados como sac r i l e -
g ios , eran cometidos no solamente con im-
pun idad , sino hasta con la sanción de las 
l e y e s ; cuando v i e ron á un seg lar a r roga r -
se la supremacía de la I g l es ia de Jesucris-
to ; cuando v i e ron á una multitud de p e r -
sonas condenadas á muer te porque rehusa-
ban af irmar ba jo juramento que cre ían lo 
que se les habia enseñado s iempre á no 
c r e e r ; cuando v i e r on á este nuevo j e f e de 
la ig les ia proc lamando hoy una profes ión 
de f e , y al dia s iguiente o t ra ; cuando vie-
ron quemar á los catól icos y los protestan-
tes sobre la misma h o g u e r a , y oye ron al 
t irano intitularse á un mismo t iempo rey 
catól ico y j e f e supremo de la i g l e s i a ; cuan-
do todo esto se v e r i f i c ó , fue imposible ya 
que se conservase la unidad de la f e : era 
imposible que la nación dejara de d iv id i r -



se en una multitud de sectas, y que cada 
individuo de jara de rec lamar el derecho de 
pensar y dec id ir por sí mismo en materias 
re l ig iosas. Es te fue el estado en que se e n -
contró la Ing la te r ra á la muerte de este rey 
inhumano , que espiró en 1547, á la edad 
de 56 años , después de haber re inado 38, 
y haber sido el tirano mas in justo , mas 
c r u e l , mas v i l y mas sanguinario que haya 
visto jamás el mundo entre los paganos ó 
los cristianos. En tanto existió este mons -
truo , los detentadores de los b ienes confis-
cados de la I g l e s i a , que eran ó constituían 
también e l patrimonio de los pobres, los dis-
frutaron tranqui lamente en esta I g l e s i a ca-
tól ica mix ta ; pero cuando su h i jo E d u a r -
do V I , todavía n iño , l e suced ió , y su g o -
bierno fue conf iado á sus tutores, hubo fun-
damento para temer que el pueb lo quisiera 
recobrar sus derechos á toda cos ta : l l e gó -
se á temer que el Papa recuperase su a u -
toridad en I n g l a t e r r a , donde el c lero aun 
permanec ía ca tó l i co ; y una vez ver i f i cado 
e s t o , claro era que los que se habian d i -
v id ido el p i l l a j e se encontraban en una po-
sición pe l igrosa respecto de los b ienes así 
adquiridos. H í z o s e , pues , necesar i o , para 

- n — 
preven i r este p e l i g r o , abrogar por med io 
de un acta del Pa r l amento , d e r o g a r , b o r -
rar para s i empre , si posible f u e r a , la R e -
l i g ión católica en Ing la t e r ra . Minis tros , fi-
jad bien vuestra atención en es to , porque 
en e l lo veré is el p r i m e r o , e l g r a n d e , el po-
deroso mot ivo q u e ha creado á la i g l es ia 
protestante establecida por la ley. Fác i lmen -
te se comprenderá a h o r a , que si en esta 
l ey no se hubiese cons ignado un art ículo 
que ob l igase á todos los individuos á some-
terse á una ig les ia part icular l ega lmente re-
conoc ida , la mult itud de aquel los que j a -
más pudieron imag inar que los diezmos, 
las o f r endas , las rentas de las ig lesias p u -
diesen ser pagadas á los s e g l a r e s ; f á c i l -
mente se c omprende rá , d ec imos , que j a -
más se hubieran somet ido á p a g a r l o s : y 
con e f e c t o , nunca lo hubieran hecho si los 
cada lsos , las horcas y las hogueras d e E n -
r ique V I I I no los hubiesen ob l i gado á e l l o . 
E r a , p u e s , necesar io crear otra iglesia y 
asegurar le todos los p o d e r e s , p r i v i l eg ios , 
protecc ión y r iquezas que podian hacer la 
importante y l lena de prest ig io para aque-
l los que tuvieran entre sus manos su e x -
c lusivo patronato. 



- u -
Fundados en estas razones y consideran-

do la cuestión ba jo este punto de v ista , la 
nob l e za , los r i cos , y para decir lo de una 
vez , la aristocracia, l u ego que se v ieron des-
embarazados de l v i e j o t irano y de su r e l i -
g ión católica mixta, r eso lv ie ron f o rmar una 
nueva ig les ia , creada por la l ey , y una i g l e -
sia protestante, á lin de que el Papa no pu-
diese en n ingún t iempo inst igar al pueb lo 
á que rec lamase de e l l os las tierras y los 
d i e zmos , cuya posesion les habia sido d a -
da por el usurpador Enr i que . Jamás se v i e -
ron en n inguna parte de l mundo escenas 
tan degradantes y escandalosas como las 
que presenció la n a c i ó n , para l l evar á cabo 
un tan in fame des ign io . Fa l s edades , a p o s -
t a s e s á cual mas v e r gonzosas , crueles i n -
jurias , ba j eza de ca rác t e r , la ma la f e mas 
manif iesta, y , en fin, un completo desprec io 
de todos los sentimientos mora les y r e l i g i o -
sos : hé aquí los vi les medios de que se v a -
l ieron esos hombres ambiciosos para r ea l i -
zar sus cr iminales planes. Nada e x a g e r a -
mos en lo e xpues t o , y en su comprobac ión 
apelamos á la fiel narración de los hechos. 
Mas prudente os se r ia , p u e s , ministros, no 
v o l v e r jamás la vista hácia el o r i gen de es -
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ta ig les ia establecida por la ley... L o s cató-
l icos af i rman que su I g l e s i a comenzó en Je-
sucristo y sus Após to l e s ; pero la vuestra ha 
tenido por autor á la aristocracia ing lesa , 
cuya conducta en el establecimiento de e s -
ta ig les ia vamos á examinar . Debemos con-
s ide ra r l a , por lo tanto, ba jo el ve rdadero 
punto de vista que t iene al p r esen te , sea 
el que quiera el e fecto que deba producir 
en nuestro espíritu. 

Y a hemos exp l i cado los mot ivos que hu-
bo para el establecimiento de esta ig les ia , 
y ahora ve r émos los medios que se emplea-
ron para conseguir lo . E l pr imero fue un ac-
ta del Par lamento que se publ icó el pr imer 
año del re inado de Eduardo V I , capítulo i , 
año de 1547. P o r esta ac ta , se castigaba 
á cualquiera que hablase i r r eve ren temen-
te de la comunion tomada ba jo las dos es -
pec ies , uso contrario al de la I g l es ia cató-
l i ca . El preámbulo de esta acta nos enseña, 
que esta nueva práct ica habia sido r id icu-
l izada en var ios v e r s o s , canc iones , c ome-
dias , etc. L o s que se habian dividido entre 
sí los despojos de la I g l e s i a y d e los 
bres, naturalmente no podían estar 
los á permit i r críticas y 



materia, ni n inguna otra que debiese á el los 
•su o r i g e n ; a s í , pues , estatuyeron q u e los 
versistas y cancionistas serian castigados 
con prisión y una mu l ta , según la vo lun-
tad y arbitrio de l rey . T é n g a s e presente, 
e m p e r o , que la práctica en cuestión era 
una cosa nueva y contraria á las costum-
bres del pueblo y á las de sus padres , des-
pués de nuevecientos años. Una rec iente in-
venc ión destruyó el fundamento de su fe . 
Esta sever idad monstruosa fue seguida de 
un decreto en el que se daba una nueva in-
terpretación á las santas Escr i turas , conte-
niendo además una aserción emanada de 
simples l e g o s , la cual preven ía que los f ie-
les debian rec ib ir la comunion ba jo Jas dos 
espec ies : pero esto no era entonces mas que 
el p r inc ip io ; esto era solamente una f ru i -
ción anticipada de la fe l ic idad que habia de 
ven i r después ; no era, en fin, mas que una 
manera de preparar los medios para esta-
b l ece r esta i g l e s i a , cuya suerte debe de -
cidirse al presente. 

E n el segundo año del re inado de este 
r e y niño ( tenia á la sazón unos once años ) 
que era á un mismo tiempo j e f e supremo 
de la iglesia y soberano temporal del Esta-

d o , la ig les ia y la re l i g ión protestante fue-
ron de un todo establecidas. L a Re l i g i ón 
catól ica romana habia sido a b r o g a d a ; ha-
bíase protestado contra e l l a , se la babia de-
c larado idólatra y c o n d e n a b l e ; cada uno, 
p u e s , con la Bib l ia en la mano debia ser 
l ibre de e l eg i r se una r e l i g i ón para sí m i s -
mo ; una secta tenia tanto derecho como 
otra á las ig les ias y á los d iezmos. . . pero 
¡ a h ! esto no podía conven i r d e modo a lgu-
no á la aristocracia. L o s d i e zmos , las o fren-
d a s , las tierras d e los ob ispos , las de los 
c o l e g i o s , todo esto tenia demasiado va lor 
para que el los sufr iesen que se les a r ran -
case ; y aunque l a aristocracia protestó con-
tra la Iglesia á quien pertenecían estos b ie-
nes , y para cuyo sosten habían sido dados, 
no separó por esto de sí los bienes q u e se ha-
bia ap rop i ado , ni menos protestaron contra 
los d i e zmos , t i erras , o f r endas : lo h ic ie ron 
únicamente contra las manos en cuyo poder 
estaban. L a Re l i g i ón catól ica fue dec larada 
idólatra y c ondenab l e ; pero no se v i ó una 
dec larac ión semejante respecto de los diez-
m o s , las t ierras , las o f r endas : reso lv ióse , 
p u e s , guardar l os , conservar los . Mas para 
conservar los , era necesar io tener otra nue-



v a i g l e s i a , y los d iezmos y las ofrendas de -
bieron ser pagados p o r todos á esta ig les ia , 
por contrario que su s ímbolo pudiese ser á 
la f e que ias Escr i turas les habian enseña-
do á adoptar , ó que habian recibido de sus 
padres de g ene ra c i ón en generac ión . E l 
preámbulo de l acta de l Par lamento pub l i -
cada ei pr imero y segundo año del r e ina -
do d e Eduardo Y I , nos d i c e : « Q u e el r e y , 
a l l evado de su g rande b o n d a d , ha dado 
« e l encargo al arzobispo de Cantorbery 
« ( C r a n m e r ) y á o t ros , de componer una 
« f ó r m u l a d e ritos de oraciones públ icas y 
« c o m u n e s para la administración de los Sa-
« c r a m e n t o s , la cual será empleada en e l 
« r e i n o de I ng l a t e r r a y de G a l e s ; que este 
« l i b r o ha sido de c o m ú n a c u e r d o , y con la 
«ayuda del Espíritu Santo, t e rminado, dado 
« á luz y presentado á su a l teza, de edad 
« d e once años , p roporc ionándo le g r ande 
« p a z y consuelo de esp í r i tu , v se intitula 
«Libro de oraciones públicas par a la adminis-
tración de los Sacramentos y otros ritos y ce-
«remontas, según el uso de la iglesia de Ingla-
terra. E n su consecuencia los lores e sp i -
« r i tua les y tempora les de este presente Par-
l a m e n t o , cons iderando por una parte el 

«p i adoso des ign io de su alteza e l r e y , de 
« e d a d de once años , del lord protector, y 
« o t r o s miembros del consejo de su al ieza, 
« e n unión de los dichos arzobispos y hom-
« b r e s sabios; y por otra las piadosas o r a -
ac i ones , ritos y ceremonias contenidas en 
« e l re fer ido l i b r o , y la sabiduría que l e ha 
« hecho cambiar l o que ha cambiado, y con-
« s e r v a r lo que ha conse r vado , y también 
da gloria de Dios y la g r ande tranquil idad 
« q u e por la g rac ia de Dios se seguirán de 
« é l ; dan á su alteza las mas humi ldes y ex -
«pres ivas grac ias por este favor . * 

Desde luego nos hacemos cargo de esa 
aserción sobre la ayuda del Espíritu Santo, 
o f rec iendo ocuparnos d e el la en esta ob ra ; 
pero tratemos ahora solo de los decretos 
publ icados. Voso t r o s , ministros , fundáis 
los derechos de prescr ipción de la ig les ia 
sobre la aserción de que jamás ha habido ac-
tas del Parlamento para quitar los benef ic ios 
á los católicos y darlos á los protestantes; que 
los sacerdotes catól icos no fue ron nunca 
desposeídos de sus benef ic ios por actas de l 
Pa r l amen to , sino que e l los se convirtieron 
en varias parroquias, y continuaron en el las 
e j e rc i endo sus funciones hasta su muerte , 



ó que renunciaron á sus benef ic ios siu ser 
ob l igados por la f u e r z a ; de modo q u e , co-
m o e l los tenian indudablemente un d e r e -
recho imprescr ipt ib le á sus bene f i c i o s , los 
ministros actuales se encuentran en l eg i t i -
ma poses ión, y t ienen el mismo derecho . 
Examinemos ahora este hecho. E í rey ha -
bia publ icado un l ibro de oraciones y un 
catec ismo; habia sido permit ido á los e c l e -
siásticos contraer mat r imon io , en v ir tud de 
un acta p romulgada en el segundo y tercer 
año del re inado de Eduardo V I . Habíanse 
puesto e n j u e g o todos los resortes para s e -
parar á los sacerdotes de su r e l i g i ó n ; pero 
con t odo , sa lvo algunas escandalosas pero 
pocas excepc i ones , permanec ieron fieles á 
su fe y sus costumbres , aun después de ser-
les conoc ida esta ac ta : y en su consecuen-
cia , el acta ordenó que todo r e c t o r , cura, 
v icar io pe rpe tuo , ó cualquier otro sacer -
dote teniendo a lgún b e n e f i c i o , que en lo 
sucesivo d i jera la misa según el ant iguo 
r i lo católico, pagar ía al r ey una multa equ i -
va lente á la renta anual de su bene f i c io , 
siendo preso además por el espacio de seis 
meses ; que la segunda v e z , quedar ia p r i -
vado d e su bene f i c i o , de toda promoc ion 

en e l orden espir i tual , y además preso du-
rante un a ñ o ; que á la tercera r e inc iden -
cia la prisión seria pe rpe tua ; y por últ imo, 
que si el sacerdote no tenia benef ic io a l -
g u n o , seria puesto en pr is ión por espacio 
de seis meses la pr imera v e z , y por toda 
su v ida la segunda. As í comenzó esta b e -
n igna ig l es ia cr ist iana; así f u e como el án-
g e l de la ca r idad , de la humi ldad y de la 
humanidad presidió á su nac imiento . . . Mas 
no se crea que el acta conc luya aqu í : c om-
prende también á los s e g l a r e s , y dec lara 
que cualquiera que en canc iones , versos ó 
comed ias , d i jera a lguna cosa contraria ó 
de desprec io acerca de l dicho libro de ora-
ciones, l e serán apl icadas penas sobre p e -
nas hasta ser le confiscados sus bienes por 
el r e y , y exper imentar una prisión p e rpe -
tua como del incuente. 

H é aquí una re lac ión exacta del o r i g en 
de esta famosa i g l e s i a , que dice absoluta-
mente á los sacerdotes y al p u e b l o : « V e d 
« a q u í una i g l e s i a ; ó la adoptais , sea como 
« q u i e r a , ó l a ruina y la prisión os e s p e -
« r a n . » Y en vista de estos hechos que no 
pueden n e g a r s e , ¿habrá a lguno tan ba jo y 
tan osado que se. atreva á dec ir que los sa-



cerdo les catól icos 110 fue ron expu l sados , ni 
por la f u e r z a , ni por n ingún acta del P a r -
lamento? E l acta ordenaba q u e los sacer -
dotes catól icos fuesen despo jados de sus be-
nef ic ios y pr ivados de toda promoc ion e s -
piritual , á menos que renunc iasen á la R e -
l ig ión ca tó l i ca , y autorizaba á los co ladores 
á nombrar protestantes para sucede r l e s , no 
de otra manera que si aquel los estuvieran 
muertos. ¿ L l amará á esto sir Robe r t o P e e l 
una Iglesia católica reformada? ¿ d i r á t oda -
vía que los ministros protestantes poseen e l 
derecho de prescr ipc ión de los sacerdotes 
cató l icos? 

P e r o , preguntará el l e c t o r , ¿ ese libro de 
oraciones públicas continuó estando en uso 
después de la p romu lgac i ón de l acta? T o -
do menos que e s o ; y ahora v e r emos qué 
clase de hombres eran los q u e crearon es-
ta nueva i g l e s i a , y los mot i vos que tuv ie-
ron para e l l o ; porque esto es de suma im-
por tanc ia , si se ha de j u z g a r deb idamente 
de la naturaleza de esta i g l e s i a . 

E l r e y , su autor , mur ió al cabo de s ie -
te años , y su hermana M a r í a , que era c a -
tó l i ca , l e sucedió en e l trono. E s t a , obran-
do según las l e yes y la const i tución del país, 

reso lv ió restablecer en él la Re l i g i ón cató-
l ica. La ar istocracia, que habia compuesto 
el libro de oraciones públicas, se a larmó en 
ext remo al saber tal p royec t o , no prec isa-
mente por la p róx ima y cierta destrucción 
del l ibro y de la nueva i g l e s i a , cuanto por 
la posible y aun probab le pérd ida de la in-
mensa masa de propiedades de la Ig les ia y 
de los pobres que estaban poseyendo por 
los medios que hemos ind i cado ; y se apre-
suró á en t raren negoc iac iones con l a r e ina . 

Consintió en abandonar el l ibro de la l i-
turgia y la r e l i g i ón protestante , en resta-
b l e c e r la Re l i g i ón catól ica en el pa í s , en 
castigar á aquel los ministros que fueran 
menos cató l i cos , como los habia castigado 
en un principio por no ser mas protestan-
tes , confesando que habia: sido cismática, 
somet iéndose á rec ib ir la absolución del Pa-
pa , por haberse rebe lado contra su autori-
dad ; consintiendo en restablecer en Ing la -
terra su p o d e r , al que antes habia l lamado 
una abominable usurpación, y además abro -
gar esta misma l i turgia q u e el la habia de -
clarado en el preámbulo del acta del Pa r -
lamento haber sido compuesta con la ayuda 
del Espíritu Santo, y que d e c í a , habia sido 
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redactada para gloria de Dios: la aristocra-
cia consentía en todo es to , si la re ina que-
ría obtener de l Papa el que el la conse rva -
se como suya esta masa enorme de propie-
dades en tierras y en d i e zmos , que habia 
usurpado durante ios dos reinados p r e c e -
dentes á la I g l e s i a y á los pobres. H a y en 
esto un no sé qué de ian monstruoso , "que 
cási no nos atrever íamos á c r e e r l o , y m e -
nos á a f i rmar l o , si no estuviese de por me-
dio la autoridad de un acta del P a r l a m e n -
to ; y sin e m b a r g o , no es esto lo peor que 
v emos de parte de esos hombres que se in-
titulan nobles y gentlemen, y cuyos descen-
dientes conservan tranqui lamente estos mis-
mos títulos. 

C o m o pre lud io á esos actos monstruosos, 
á cuya e j ecuc ión se p reparaban , pub l i ca -
ron , cási al mismo t iempo que Mar ía subió 
al t rono , un acta para reducir á su primer es-
tado la famosa acta que habia dado á conocer 
el libro de oraciones, y esto , por la razón de 
ser contraria á la verdadera R e l i g i ó n , y no 
obstante haber dicho que habian sido ayu-
dados por el Espíritu Santo, cuando en su 
pr incip io la compus ie ron ; abol ieron todas 
las penas decretadas contra aquel los que, 

por med io de canciones ó de comedias , etc¿, 
r idicul izasen la nueva re l i g ión . ¿Abrogaron 
la ley que prohibía las imágenes en las ig le-
sias , y la que permit ía á los sacerdotes con-
traer matr imonio ; destruyeron por esta nue-
va acta del Par lamento todo vest ig io de los 
of ic ios y ceremonias de la ig les ia protestan-
t e , y restablec ieron los de la Re l i g i ón c a -
tó l i ca , y la misa en todas las ig les ias y ca-
p i l l a s , y todo esto por la razón expresa de 
que habian permanec ido en el e r ror y e l 
c i sma , aunque ( n o se o l v i d e esto j amás ) 
aunque hubiesen af irmado que el Espíritu 
Santo les habia ayudado en la composic ion 
de su l i tu rg i a ! 

Esto no era todav ía mas que un p r inc i -
pio. Hab iendo concluido su contrata para 
conservar las tierras y los diezmos que el los 
habian tomado á la I g l e s i a y á los pobres , 
supl icaron á la re ina escr ibiera al Papa pa-
ra que les obtuviese el perdón de los p e c a -
dos que habian comet ido contra él y c o n -
tra la fe cató l ica, « á fin de ser absueltos de 
« todas las excomuniones, entredichos, cen-
«suras eclesiásticas y demás en que habian 
« i ncur r i do durante el c i sma , y que fueran 
« rec ib idos de nuevo en el g r emio de la I g l e -
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« s i a . » L a r e ina , no obstante que detesta-
r ía en su corazon á estos monstruos , c on -
sintió y obtuvo el consentimiento de ! Papa 
para que conservasen las tierras y d iezmos ; 
no porque esto fuera jus to , sino porque se 
c r eyó era un mal menor que una guer ra ci-
v i l , que podr ía haber tenido lugar si se 
hubiera rechazado la pet ic ión de aquel los . 
Después que todo estuvo conven ido , el car-
denal Po l e fue env iado por el Papa para 
darles la absolución. Inmediatamente d i e -
ron principio á su o b r a , y al e fecto abro -
garon todas las actas que se habían pub l i -
cado desde la rebe l ión de Enr ique V I I I con-
tra el P a p a , como también las que habian 
abol ido la autoridad pont i f i c i a ; teniendo 
empero un especial cuidado de asegurarse 
la tranquila posesion de todas las prop ie -
dades de la I g l e s i a y de los pobres , que 
habian usurpado durante los re inados de 
Enr i que y de Eduardo . 

N o hablo sino en vista de las actas del 
Pa r l amen to , y por lo mismo el lector r e -
flexivo podrá conocer fáci lmente que no me 
atrever ía á falsear la sustancia de estas ac-
tas : á pesar de todo es to , no creo pueda 
l l e ga r á hacer formar una justa idea del 

carácter de estos fundadores de la i g l es ia 
protestante sino citando sus propias pa la-
bras , tales como las encuentro en la p r i -
mera y segunda acta del reinado de Mar ía , 
capítulo 111; y al l e e r l a s , no puedo menos 
de admirarme de que no se haya inventa -
do a lgún medio para borrar del reg istro de 
estas actas unas palabras tan deshonrosas 
y tan infamantes. « D e s d e el v i gés imo año 
« d e l reinado de Enr i que Y I I I , de c é l e -
« b r e m e m o r i a , padre de vuestra Majestad, 
«nues t ra leg i t ima soberana y muy amable 
« s e ñ o r a y r e ina , una multitud de doc t r i -
« n a s á cual mas falsas y erróneas han sido 
« e n s e ñ a d a s , predicadas y escritas por va-
« r i o s súbditos nacidos en este re ino, así co-
c ino también introducidas y comunicadas 
« p o r la influencia de países ex t ran j e ros : 
« por estas di ferentes causas, los reinos y 
« domin ios de vuestra A l t e z a , tanto en la 
« pa r l e espiritual c omo e n j a temporal , se se-
« pa ra ron de la obediencia de la Sil la apos-
« l ó l i c a , y de la unidad de l a l g l e s i a de Je -
« s u c r i s t o , permanec iendo en este estado 
«hasta el instante en que vuestra Majestad, 
« c o l o c a d a por Dios en el trono, y por su di-
e v ina Prov idenc ia contraído matr imonio 



« c o n el muy nob le y virtuoso p r ínc ipe , el 
« r e y nuestro soberano y s eñor , vuestro es-
« poso , la Santa Sede apostól ica ha env iado 
« á vuestra Ma jes tad , y también á las perso-
« ñ a s que han permanec ido puras, y por la 
« divina bondad preservadas de la c o r r u p -
« c i o n g ene ra l de que hemos h a b l a d o , lo 
« p r o p i o q u e á l o d o el re ino, al m u y r e v e r e n -
« d o padre en Dios l o rd -cardena l P o l e , le-
í -gado alatere, para conducirnos al camino 
« r e c t o de l que nos habíamos extrav iado por 
« e spac i o de tanto t iempo ; nosotros , d e s -
« p u é s de d i v e r sas , largas y penosas c a l a -
« m i d a d e s , conoc i endo por la bondad de 
« D i o s nuestros propios e r r o r es , los hemos 
« c on f e sado en presenc ia de l d icho r e v e -
« r e n d o p a d r e , y hemos sido recibidos é in-
« c o rpo rados al seno de la I g l e s i a de Jesu-
«cr is to en vista d e nuestra humi lde sumi -
« s i o n , y de la promesa hecha para probar 
«nues t ro a r r epen t im i en to , de abrogar y 
« anu la r todas las actas y estatutos que han 
« s i d o publ icados por el Par lamento desde 
« e l dicho v i g é s imo año del re inado del re-
« f e r i d o rey E n r i q u e V I H contra la supre -
m a c í a de la Si l la apostó l ica, en los m i s -
« m o s términos en que está consignado en 

« e l acia de nuestra sumis ión , presenta-
« d a al dicho r eve rendo padre en Dios por 
« vues t ras Ma j es tades . » H é aquí una copia 
del ac ta : 

« N o s o t r o s , los lores espirituales y t em-
« p o r a l e s , y los comunes reunidos en esle 
«p resen te P a r l a m e n t o , representando en 
« c u e r p o el re ino de Ing la te r ra y sus domi-
« n i o s , y en nuestros propios y pr ivados 
« n o m b r e s , é i gua lmente á nombre de l su-
« sod i cho cuerpo , p o r la presente súplica, 
« d i r i g i d a humi ldemente á vuestras M a j e s -
« t a d e s , ped imos que sea presentada por 
« vues t r o conducto al l o rd-cardena l P o l e , 
« l e g a d o enviado especia lmente por e l m u y 
« Santo Pad r e en Dios Julio I I I , á quien de-
« c laramos e s t a r contritos y arrepentidos de l 
« c i sma y de la desobediencia cometida en 
« e s t e susodicho re ino contra la S i l l aapos -
« l ó l i c a , ya dictando ó apl icando l e y e s , or -
« denanzas ó mandamientos contra la s u -
« p r e m a c i a de la enunciada S i l l a , por p a -
« l ab ras ó acciones que tendieran al mismo 
« í i n ; o f rec iendo nosotros m ismos , y p r o -
ce metiendo por la presente súp l i ca , como 
« e n prueba de nuestro arrepentimiento, es-
d a r s iempre dispuestos, en cuanto de no-



« s o tros d e p e n d a , y con la autorización de 
«vues-lras Ma j e s t ades , á hacer cuanto e s -
« t é d e nuestra parte y a lcance nuestro po-
« d e r p a r a abrogar é inval idar esas dichas 
« l e v e s y ordenanzas en este presente P a r -
« l a m e n t o , tanto en nuestro nombre como 
« e n e l de todo e ) cuerpo que representa-
« n j o s : por todo lo cual rogamos á vues -
« t r a s Ma j e s t ade s , que hal lándose como se 
« h a l l a n puras y sin n inguna culpabi l idad 
« d e l a ofensa de este cuerpo para con la 
« S a n t a Sede ( cue rpo que la divina P r o v i -
« d e n c í a ha puesto bajo vuestra autor idad; , 
« s e d i g n e n presentar esta humi lde súplica,' 
« á fin de que a lcancemos de la Si l la apos-
« t ó l i c a , tanto en genera l como en particu-
l a r , ' por la mediac ión del dicho reveren-
« d o p a d r e , la absolución y levantamiento 
« d e las censuras en que hemos incurrido, 
« y q u e podamos , como hijos arrepent idos ' 
« s e r rec ib idos en el seno y unidad de la 
« I g l e s i a d e Jesucristo; á fin de q u e e s t e n o -
ob le r e ino y todos sus di ferentes miembros 
« p u e d a n serv ir á Dios y á vuestras M a j e s -
« tades en esta unidad y completa obed ien-
« cia á l a Sil la apostólica y á los futuros P a -
« p a s i y contribuir s iempre al mayo r honor 

« y g lor ia que les es debida. Por la in t e r -
« c e s i ón de vuestras Ma j es tades , por la au-
« l o r i dad de nuestro Santo Padre el Papa Ju-
« l i o 111, estamos purif icados y l ibres de las 
« e x c o m u n i o n e s , entredichos y d e m á s c e n -

. « suras eclesiásticas que se habian fu lm i -
« n a d o contra de nosotros , desde el t iern-
« p o en que pr incip ió el re fer ido c i smamen-
« c i onado en nuestra súp l i ca ; por lo tanto, 
« r o g a m o s á vuestras Ma j es tades , en c on -
« f o r m i d a d á la ob l i gac ión contraída por no-
«sotros e n nuestra súplica al muy r e v e r e n -
« d o l egado , se d ignen interceder para ra-
r i f i c a r la inval idación y nul idad d e todas 
« l a s l e y e s , ordenanzas y estatutos opues-
« t os á la supremacía de la Santa Sede apos-
« t ó l i c a , que han estado en v i g o r durante 
« e l t iempo del c i sma , esto e s , desde e l v i -
c é s i m o año del reinado de l difunto E n r i -
« q u e V I H , y suplicar al reverendís imo |e-
« g a d o se d i gne aceptar y admitir la p r e -
c í en te acta. » 

Después de esta so lemne retractación, 
después de esta manifestación hecha á Dios 
d é l a sinceridad de su arrepentimiento, pro-
ced ieron á la abrogac ión de todas las actas 
q u e se habían promulgado c o ^ r a la suprc-



macia y la autoridad de l P a p a ; dec lararon, 
de la manera mas expresa y so l emne , qué 
n ingún rey ó reina de Ing la te r ra habia si-
do nunca, ni podia ser lo en ade l an t e , j e f e 
de la I g l e s i a , y que jamás habia tenido, ni 
podría tener en lo sucesivo ninguna preten-
sión á un derecho de supremacía inhe ren -
te á la I g l e s i a ; pero en esta misma acta del 
Pa r l amen to , en la que cada f rase hace es -
t remecer á los que la l e en , tuvieron muv 
buen cu idado , mientras que por una pa r -
te reconocían su acto de p i l l a j e , de asegu-
rarse á sí p rop i os , por med io de repetidas 
c lausulas, la posesion no interrumpida de la 
tercera parte de los bienes del reino, que habían 
quitado a la Iglesia y á los pobres. 

Habían v u e l t o , por fin, á ser ca tó l i cos ; 
eran otra vez catól icos r o m a n o s , después 
de haber apostatado y protestado contra la 
fe de sus padres , al apoderarse de unag ran 
parte de los b ienes del re ino. Asegurados 
j a de la posesión de esa eno rme masa del 
: j ' y habiendo sido fio obstante absuel -
tos de sus pecados y admitidos de nuevo en 
e g r em io de la I g l e s i a , ¿pe rmanec i e ron 
católicos romanos hasta el fin de sus días? 
N o c ier tamente ; pues apenas murió la r e í -

na Mar ía en 1 5 5 8 , esto e s , al cabo de cin-
co años , cuando destruyeron todo lo que 
habian hecho en su t i empo , apostataron de 
nuevo y dec lararon su horror hácia esta 
I g l e s i a^ en cuyo seno habian vue l to á en -
trar por la mediac ión de la reina para con 
el Papa. 

lnc re ib l e parecer ía este hecho á no estar 
consignado en el Reg i s t ro de los estatutos, 
que por otra parte no puede contener e r -
ror , por cuanto se hal lar ía también en es-
te mismo caso la ley á la cual debemos obe-
decer ál presente. I s abe l , inmediata sucesora 
de M a r í a , era catól ica y profesaba públ ica-
mente esta Re l i g i ón . F u e coronada por un 
obispo cató l i co : pero era bastarda según la 
l e y , por haber nac ido de otra m u j e r , v i -
v i endo la p r imera esposa de su pad r e ; ha -
bíase publ icado además en v ida de su p a -
dre un acta en l a c u a l l a dec laraba bastarda. 
T o d o esto hubiera pasado desaperc ib ido, 
si el Papa hubiese reconoc ido su l eg i t im i -
dad , y por consiguiente su derecho al t r o -
no de Ing la ter ra . En vista de es to , I sabe l 
reso lv ió hacerse protestante, y que después 
su pueblo lo fuese también. L a pr imera ac -
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ta d e l Par lamento publ icada ba jo su re ina -
d o , capítulo i , anuló todo lo q u e había s i -
do hecho bajo e l de Mar í a , y abrogó t am-
bién la totalidad de la otra cuyo memorab le 
p reámbu lo he c i tado , exceptuando ún i ca -
men t e la parte relat iva á la posesion de los 
b ienes de la Ig les ia y de los pobres , arre-
batados desde el pr incipio. Estos mismos 
hombres que tan rec ientemente habian r e -
c ib ido la absolución del P a p a , por haber 
r econoc ido que la supremacía eclesiástica 
no pertenec ía al r e y , dec lararon entonces 
que s iempre habia pertenecido al r e y , y 
j amás al P a p a , a legando que este la había 
usurpado , y l i egaron entonces hasta e x i -
g i r de lodo inglés un ju ramento , que r e -
cibía la misma r e ina , por med io del cual 
atestiguaban su firme f e en ia supremacía 
de la reina. Este juramento , en uso aun en 
e l d í a , principia a s í : « D e c l a r o y cert i f ico 
« b a j o mi conciencia que su Al teza la reina 
« e s e l solo supremo j e f e de este r e ino , tan-
« t o e n las cosas espirituales como en las 
« t e m p o r a i e s . » As í l l e g ó á ser necesario un 
juramento para af i rmar aque l lo que estos 
mismos hombres habian ped ido , la absolu-
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c.ion al Papa y el perdón á D i o s , r e cono -
ciendo como pecado el haberlo sostenido 
por la pr imera vez . 

L a segunda acta, pr imera ba jo el reina-
do de I s abe l , capítulo i r , trajo otra vez á 
la palestra el l ibro de la l i turgia. Estos 
h o m b r e s , cuya horrible conducta acaba-
mos de examinar , habian condenado su li-
bró de oraciones como c ismático; lo-habian 
abol ido por m e d i o de sus edictos, y r es ta -
b lec ido á los sacerdotes catól icos en las 
ig lesias. Pues b i e n : estos mismos hombres, 
en e l acia de que hablamos al presente , los 
cast igaron de n u e v o , restablec ieron e l l i -
bro de la liturgia., é impusieron var ios c a s -
t i g o s á los sacerdotes que rehusaran aposta-
lar y hacer uso del libro en sus ig lesias. Por 
el pr imer de l i t o , debia perder el sacerdote 
un año de renta de su bene f i c i o , y s u -
fr ir una prisión de seis meses ; y por el se-
g u n d o , todo empleo y posesion ec les iást i -
ca., y ser puesto en prisión por el resto de 
sus días. Si era un sacerdote sin bene f i -
cio , debia sufrir la pr imera vez una prisión 
de un a ñ o , y la segunda por toda su v ida , 
por haber hablado con desprecio del libro 
de oraciones. El que pusiera en r id ículo la 



nueva re l i g ión por medio de canciones, co-
medias, e tc . , debia pagar una multa de cien 
marks, por la pr imera v e z ; de cuatrocien-
tos por la segunda (suma igual á dos mil 
libras de la moneda ac tua l ) , y por la t e r -
cera , l e eran confiscados todos sus bienes 
por la r e ina , quedando además reducido á 
prisión por toda su v ida. 

Obl igóse á toda clase de personas ir los 
domingos y días festivos á la i g l e s i a , para 
asistir á la lectura del nuevo Libro, bajo 
pena de multas pecuniar ias, y á f a l t a de su 
p a g o , ser puestos en prisión." L o s obispos, 
los arcedianos y otros miembros del Ordi-
nario eran los facultados para imponer estos 
castigos. E l de con f i scac ión , de castigos 
personales ¿r de muerte fue e jecutado con 
todo e l mayo r r i gor . Isabel re inó por espa-
cio de cuarenta y cinco años , y durante 
este re inado se e jecutaron actos mas crue-
les que los que el mundo v iera hasta en -
tonces , y todo esto para obl igar á su p u e -
blo á someterse á esta iglesia establecida. 
Respecto de las crueldades que este m o n s -

• truo, bajo la forma de mujer, hizo sufr ir á 
sus subdi tos , de sus carnicerías y torturas 
de todas clases apl icadas á innumerables 

desgrac iados , á quienes l l egaba hasta a r -
rancárseles las entrañas, y cuyas tiránicas 
disposiciones eran s iempre apoyadas c o r -
dia lmente por los leg is ladores de la l i tur-
g ia ; respecto á todos estos c r ímenes , me 
contento con remitir á mis lectores á mi 
obra sobre la Historia de la Reforma protes-
tante; bastándome dec ir ahora q u e , duran-
te los cuarenta y c inco años que se emp l ea -
ron en establecer esta i g l es ia , se comet i e -
ron mas c rue ldades , se d e r r a m ó l a s san -
g r e , y exper imentaron mas padecimientos 
que los que se habian visto en n ingún otro 
p a í s , en el mismo espacio de t iempo. 

E l principal punto que debe considerar-
se aquí es e l hecho tan p lenamente con f i r -
mado por todas estas actas del Par lamento , 
de que esta ig les ia ha sido creada única-
mente por actas de los Par l amentos ; que 
el la no t iene existencia como i g l e s i a ; que 
no tiene ritos, ni c e r emon ias , ni creencias, 
ni artículos de f e , que no hayan sido e m a -
nados de algún acta de l Par lamento , y que 
nada por consiguiente que quiera parecerse 
á un derecho de prescripción puede perte-
nece r l e , desde el p r imer momento en que su 
or igen se debió únicamente á los hombres . 
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N o es c ier tamente inút i l , en el momento 

en que discutimos el o r i gen y los p re t en -
didos derechos inalienables de esta ig les ia , 
el examinar á fondo la conducta y el c a r á c -
ter de este Par lamento que redactó y p u -
bl icó los ed i c tos , en cuya virtud esta i g l e -
sia fue establec ida. E s indudable que e l la 
no lo ha sido por Jesucristo y sus A póstoles; 
y sí solo por actas del Par lamento. Si los 
que componían estos Par lamentos se hubie-
ran parec ido á los Padres de l a i g l e s i a , si 
hubiesen sido unos hombres de una piedad 
y desinterés reconoc idas , ¡ ah ! entonces su 
carácter hub iera á lo menos arrojado c i e r -
to lustre sobre su o b r a ; p e r o , en lugar de 
es t o , ¡ qué es lo que vernos! . . . Yernos , que 
empezaron por un acto de p i l l a j e , que casi 
parece i n c r e í b l e ; v e m o s , que permanecie-
ron catól icos hasta el momento en que este 
p i l la je l l e g ó á pe l i g ra r por ¡a existencia de 
esta R e l i g i ó n ; v e m o s , que en seguida se 
hacen protestantes, crean una ig les ia y una 
l i turg ia , y atr ibuyen el éxito de su empresa 
á la ayuda del Espíritu Santo; les vemos des-
pués , abo l i r esta l i turgia dec larándola c is-
mática , supl icar á una reina catól ica que 
intercediera con el P a p a , á fin de obtener -

les su perdón por haber quer ido estab le-
c e r l a ; les vemos rec ib i r la absolución por 
haber hecho este l i b r o , cuya composic ion 
atr ibuyeron á la ayuda del Espíritu Santo; les 
v e m o s , por ú l t imo , de allí á p o c o , r e t r a c - ' 
tarse y apostatar de n u e v o , restablecer su 
l i turgia é imponer la al pueb lo . A l l l e ga r 
aquí no podemos menos de hacer observar , 
porque no deja de ser una circunstancia 
bastante no tab l e , q u e , cuando quis ieron 
de jar restablecer l a Re l i g i ón catól ica no 
tuvieron ni penas que imponer ni fuerza 
que e j e rce r para conseguir que e l pueb lo 
la abrazase ; al paso que v e m o s , por el con-
trario , q u e , cuando quisieron restablecer 
su i g l es ia y su l i tu r g i a , se v i e ron o b l i g a -
dps á imponer mul tas , conf iscac iones , en-
carce lamientos perpetuos , y , en fin, todos 
los castigos á excepc ión de la muerte en e l 
mismo ac to , para obtener la sumisión de l 
pueblo . 

l i é aquí e l o r i g en de esta i g l e s i a , y no , 
c omo pretenden sus de f ensores , la racio-
nabilidad de la misma inst i tución, no por su 
be l leza intrínseca y su senc i l l e z , como los 
r icos é impudentes poseedores de var ios 
benef ic ios nos lo d i c e n , no por la reforma 
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de los abusos que el la ha e f e c t u a d o , sino 
por actas del Par lamento de la mas crue l 
natura leza , e jecutadas ó hechas cumpl i r 
con una feroz barbarie . L o s autores de e s -
tas actas eran tr ip lemente apóstatas, y de 
estos los mas descarados , los mas i m p u -
dentes que jamás conociera el inundo. E l 
o r i g en de esta ig les ia se encuent ra , pues , 
no so lamente en unas simples actas de l Pa r -
lamento, sino en unas actas que ordenaban 
que la fuerza , la v io lenc ia c o r p o r a l , las 
mul tas , e t c . , fuesen empleadas al e fecto . 
Esto es lo que pr inc ipalmente debemos con-
siderar , al proponernos por objeto de nues-
tro exámen el aver iguar si es ó no c o n v e -
niente retirar á esta ig les ia la protecc ión 
de l Estado. 

L a s actas del Par lamento sobre las c u a -
les debemos fijar nuestra particular a t en -
ción son las s iguientes : L a segunda y t e r -
ce ra de Eduardo V I , capítulo i ; la pr ime-
ra d e I sabe l , capítulo 11; y la déc imaterc ia 
de l mismo re inado , capítulo vn. Re f i é r ese 
la pr imera al establecimiento de la l i turgia 
por Cranmer y sus asoc iados; y por lo tan-
to tendrémos que ocuparnos por un m o -
mento en aver i guar quién era este C r a n -

mer . Sabemos ya que era arzobispo de 
Cantorbery en el t iempo en que compuso el 
Libro de oraciones. T o d a la v ida de este hom-
bre , la de sus horr ibles cr ímenes y de sus 
dignos compañeros , se encuentra en mi 
historia sobre la Reforma protestante. Mas 
como nos ocupamos al presente de esta fa-
mosa i g l e s i a , de quien él fue fundado r , y 
de esta l i turgia que él también compuso, 
se hace necesario dar un extracto de esta 
obra en la par le re lat iva á este h o m b r e ; 
p o r q u e , sin conocer l e b i e n , no podremos 
aprec iar jamás d ignamente los méri tos de 
la i g l es ia de que hablamos. 

« P o r g rande y de f o rme que sea el a s -
« p e c t o horr ib le con que aparecen los d e -
« m á s c ómp l i c e s , c ier tamente pa l idece 
« c u a n d o se contempla & Cranmer bajo su 
« v e r d a d e r o punto de v ista ; p e r o ¡ qué p l u -
« m a , qué lengua podrá trazar su verdade-
r o re t ra to ! . . . V i v i ó sesenta y cinco años, 
« y en los treinta y cinco ú l t imos, ve inte y 
« n u e v e de el los los pasó en comete r una 
« s e r i e de a c c i ones , que por la cu lpab i l i -
« d a d de su naturaleza, y las desgracias 
« q u e debían causar , no pueden ser c o m -
«paradas á cuanto se encuentra en los ana-

í* 
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« l e s de la infamia humana. Estando agre-
«gado á un co l e g i o de C a m b r i d g e , y ha-
«b i éndose por consiguiente ob l igado á no 
« c on t r a e r matr imonio en tanto lo fuese, 
« c o m o es costumbre aun hoy dia, se casó 
« e n secre to , y continuó ocupando su p l a -
« z a . Y a casado , se hizo sace rdo te , ob l i -
« g á n d o s e cón esto mismo al ce l iba to : des-
ee puéspasó á A l e m a n i a , y contrajo matr i -
« m o n i o con otra m u j e r , hi ja de un protes-
« t a n t e : de modo que tuvo dos mujeres á 
« u n mismo t i empo , á pesar de haberse 
« ob l i g ado á no tener n inguna. Como arzo-
« b i s p o , hizo observar la l ey del cel ibato, 
«m ient ras que é l mismo ocultaba secre ta-
ámente en sir palacio de Cantorbery á su 
« m u j e r a l emana , que se habia t ra ído , se -
« g u n hemos visto en el párrafo 102 , en 
« u n a ca ja agu je reada . Como juez eclesiás-
« t i c o , d ivorc ió á Enr i que Y11I de tres mu-
« j e r e s , siendo en dos de estos casos los 
«mo t i v os de su decisión enteramente c on -
« t rar ios á los que él mismo habia sentado 
« p a r a dec larar vál idos los mat r imon ios ; y 
« p o r lo que hace al de A n a B o l e n a , como 
« j u e z eclesiástico declaró que esta jamás 
«habia sido la mujer del rey, mientras que , 
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« c o m o miembro de la cámara de los P a -
« r e s , votó por su muerte por haber sido adul-
ciera, y por consiguiente culpable de trai-
« c i o n para con su esposo. Como arzobispo, 
« b a j o Enr ique V l l l , c a r g o que rec ib ió te-
« n i e n d o en los labios un per jur i o p r e m e -
« d i t a d o , hizo quemar á var ios hombres y 
« m u j e r e s ba j o el pretexto d e que no eran 
acatólicos, mientras que por otra parte man-
« d ó también á la hoguera á los catól icos 
« p o r q u e no quer ían r econoce r la supre -
« m a c i a de l r e y , y por consiguiente no ser 
« p e r j u r o s , como él lo habia s ido tan á me-
« n u d o . Habiéndose ya dec larado a b i e r -
« t amente protestante bajo e l re inado d e 
« E d u a r d o V I , y profesando estos mismos 
« p r i n c i p i o s , por cuya adopcion habia he -
« c h o quemar á los que seguían los opues-
« t o s , hizo quemar también entonces á sus 
«correligionarios los protestantes, porque sus 
«bases para protestar no eran las mismas 
« q u e las suyas. C o m o testamentario de su 
« an t i guo señor E n r i q u e , que dejaba l a c o -
« r o n a después de Eduardo á sus hijas M a -
« r í a é I sabe l , conspiró con otros para des-
a po jar á estas mismas hijas de su derecho, 
« y dar la corona á lady J uana Gray , á esta 
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« r e i n a de nueve d i a s , á quien él habia 
«contr ibuido á hacer proc lamar . Pues á 
« pesa r de unos c r ímenes tan monstruosos, 
« n o fue condenado mas q u e á permanecer 
« ence r r ado en su palacio de Lambe th ; y 
«s in embargo todo su reconoc imiento á la 
« i ndu l g enc i a de la re ina fue asociarse á los 
« t ra idores pagados p o r la Franc ia para 
«des t ru i r el gob ierno de aque l l a : ju zgado 
« y condenado como á h e r e j e , dec laró es-
« t a b a pronto á re t rac tarse : conced ióse le 
«un plazo de seis s emanas , durante las 
« cua l e s firmó seis d i ferentes formas de re-
« t r a c t ac i ones , unas mas extensas que 
«o t ras . Dec laró que la re l i g ión protestante 
« e r a falsa, y que la R e l i g i ó n catól ica era 
ala única verdadera; q u e creia todas las 
«doct r inas de la I g l e s i a ; que habia h o r r i -
« b l e m e n l e b las femado contra la Eucar i s -
« t í a ; que e ra ind igno d e p e r d ó n ; que su-
«p l i caba al pueb lo , á la reina v a l Papa 
« r o g a s e n por su desd ichada a l m a , y que 
« tuv i esen compasion de e l l a ; que habia 
« f i r m a d o esta dec larac ión sin v io lencia, 
«s in esperanza de g r a c i a , y solo para a l i -
« v i o de su conciencia y para que s i rv iera 
e d e aviso á l o s demás, T ra tóse en e l con-

« se j o de la r e i n a , de si se le perdonar ía 
« c o m o á otros que se habian re t rac tado ; 
« p e r o pronto se reconoc ió que sus c r i m e -
« n e s eran demasiado e n o r m e s , y que seria 
« in justo dejar los sin ca s t i g o : podr ía h a -
« b e r s e añadido aun, que hubiera sido poco 
«honroso para la I g l es ia catól ica v e r co l o -
« c a d o entre sus pr ínc ipes á un miserable 
« q u e habia comet ido tantos r ob os , p e r j u -
« r i o s , traic iones y homic id ios . C o n d ú j o -
« s e l e , p u e s , al sitio destinado para sufrir 
« l a sentenc ia , en el cual debia l ee r pübli-
« c a m e n t e su re t rac tac ión ; pero al ver pre-
« pa rada la h o g u e r a , convenc ido de q u e 
« i b a c iertamente á m o r i r , obrando con la 
« m i s m a malic ia que s i empre , se retractó, 
a metió en el fuego la mano que la habia firma-
ndo, y espiró protestando contra esta mis-
ama R e l i g i ó n , de cuya firme creencia ha -
« b i a puesto á Dios por testigo nueve días 
« a n t e s . » 

T o d o s estos hechos son i nnegab l e s : s a -
bemos ya que Cranmer era un apósta la , un 
per juro y un homic ida ; y sabemos también 
por el acta q u e estableció la, liturgia, q u e 
él se hallaba á la cabeza de los que , « c o n 



« l a ayuda del Espír i tu S a n t o , » la habían 
compuesto . 

L a segunda de estas actas de l Par lamen-
to , que es la p r imera del re inado de I s a -
b e l , en el capítulo u , con f i rma la pr imera 
y aumenta su r i g o r ; la t e r c e ra , que es la 
déc imaterc ia del re inado de I s a b e l , se re-
fiere á los artículos de fe, y e x c luye de l b e -
nef ic io de los d iezmos ú otros b ienes de la 
I g l e s i a á todos los q u e no suscribieran m e -
diante juramento lodos estos artículos. 

Después d e haber le ido con detenc ión 
estas actas de l Pa r l amento , v emos c l a r a -
mente el o r i g en de esa iglesia establecida, y 
por lo tanto podrémos responder á esta 
cuest ión: ¿ T i e n e y puede tener acaso esta 
i g l e s i a otros derechos sino los dimanados 
de estas mismas actas? Este es un asunlo 
de la mas alta impor tanc ia , p o r q u e , h a -
b iendo transcurrido doscientos ochenta y 
siete años desde que se p romu lgó e l acta 
de Eduardo V I , q u e fue la pr imera que 
creó la l lamada iglesia y la liturgia, el P a r -
lamento , residente todavía en W e s t m i n s -
t e r , t iene que d iscut i r , y está ya de hecho 
ob l i gado á e l l o , el punto re lat ivo á si esta 

ig les ia se halla establecida sobre la pres-
cripción, ó por actas del Parlamento, fíe p r e -
sentado y a á l a vista de todos las actas en 
cuya v ir tud fue es tab lec ida , de las cuales 
ha d imanado , y á las que debe su existen-
c i a ; y desafio á cualquiera á q u e descubra 
ni a l e gu&una sola c ircunstancia q u e pue -
da serv i r de pretexto para r ec l amar otros 
derechos que los que ha rec ib ido de l P a r -
lamento. 

A h o r a b i en : lo que un Par lamento pudo 
h a c e r , otro Par lamento puede destruir lo . Si 
hay un género de prop iedad que un P a r -
lamento puede ret irar á una clase de indi-
v iduos para darla á o t r a , también otro Pa r -
lamento puede adquir i r d e nuevo esta p r o -
piedad y disponer de el la de una manera 
semejante ó de cualquiera otra. H é aquí , 
ministros, lo que tanto temeis al p r esen te ; 
y o , por e j e m p l o , quisiera quitaros todas 
vuestras propiedades y disponer de el las 
de un modo dist into ; otros tal vez no quer-
rán ir tan l é j os : pero vosotros sois d e m a -
siado sagaces para de jar de comprender 
que si se empezaba á re formar una v e z , no 
seria fáci l p rever las consecuencias q u e 
esto podría tener. Esta y no otra es la r a -
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zon porque sostenéis con tanto empeño que 
teneis ün derecho de prescripción, c omo po-
dría tener lo otro cua lquiera sobre una pro-
piedad p r i v a d a ; y hé aquí también porque 
sostenéis q u e vuestro derecho de posesion 
se ext iende mas al lá de toda prueba l e ga l , 
y que el Par lamento q u e enajenase la m e -
nor parte d e vuestros bienes seria t iránico 
y culpable de robo. 

L o s que sostienen esta doctrina o lv idan 
su e fecto inmediato sobre todos los d e t e n -
tadores de las t ierras de las abadías y d e 
los d i e zmos ; y que igua lmente tendría m u -
chas veces e l mismo efecto respecto de los 
detentadores d e los dones hechos á las i g l e -
s ias ; pero , para m a y o r c lar idad y s e n c i -
l lez , me l imitaré únicamente á los seg lares 
que disfrutan actualmente los diezmos. E s -
tos d i e zmos , cons iderados hoy como p r o -
piedades par t i cu lares , fueron quitados á 
las ig les ias y al c l e ro par roqu ia l , conced i -
dos al r e y , y dados p o r este en seguida á 
los par t i cu lares ; por cuya causa q u e d a -
ron comple tamente ret irados de la I g l es ia . 
Aho ra b i e n : ¿d i r é i s voso t ros , que este fue 
un acto de rap iña? ¿d i r é i s que esta l ey era 
contraria al de recho d e prescr ipc ión y á 

las l eyes d i v inas , y q u e , por consiguiente , 
s egún las máx imas de nuestras l e y e s , esta 
no era cuestión l e g a l , sino so lamente un 
acto de rap iña? Pues esto mismo es lo que 
di jo el pueb lo ing lés en aquel t i empo , y 
esto fue porque se n e g ó á pagar diezmos á 
los s eg l a r e s , apoyándose en la ley de Dios, 
y negando que un Par lamento tuviese d e -
recho para hacer una sola que autorizase 
á los seg lares perc ib i r los diezmos. 

Dos que habían publ icado las l e yes que 
quitaban los diezmos á las ig lesias y á los 
p o b r e s , para apoderarse de e l l os , hallaron 
bien pronto un med io para ob l i gar al pue-
b lo á someterse á estas l e y e s , por mas q u e 
fuese un acto de rapiña. 

E l acta ve inte y siete de Enr i que V I H , 
capítulo xx , después de haber manifesta-
do que « » n cierto número de personas mal 
« p r e v e n i d a s , habitantes en diversas p r o -
v i n c i a s , y o lv idadas de sus deberes para 
« c o n el Dios omnipotente , e t c . , habían 
«sustra ído ó retenido vina parte ó la tota-
« l i d a d de sus d i e zmos , bajo el pretexto de 
« q u e estos eran rec lamados por los seg la -
« r e s ; » después de haber manifestado esto, 
r ep i t o , procedo á ordenar distintos cagti-



gos. C inco años después cuando fue p r o -
m u l g a d a la segunda acta so lemne para e l 
p i l la je de los monaster ios , aparec ió otra 
que ordenaba mas fuer temente todavía el 
pago de los d iezmos á los seg lares . V é a n s e 
los términos en q u e fue expresada la acu -
sación contra e l pueb lo en el preámbulo de 
esta ac ta : « Q u e el p u e b l o , o lv idando sus 
« d e b e r e s para con D i o s , sustraia y retenía 
« l o s d iezmos en t r i g o , h e n o , pastos y d e -
« m á s clases de d i e zmos y ofrendas debidas 
« á los poseedores de las abadías , pa r ro -
« q u i a s y o t r o s lugares ec les iást icos, ani-
« m á n d o l o s á e l l o , el que var ios de los po-
« s e edo r e s de dichas abad ías , diezmos y 
« o t ras ob l igac iones eran s eg l a r e s . » A con-
tinuación conf i e re el acta á estos seg lares 
todos los derechos del c l e r o , para poder 
persegu i r ante los tribunales eclesiásticos 
á los morosos , lo que no hubieran podido 
hacer sin un acta especia l . 

Después del p i l la je menos importante de 
las fundaciones, cofradías, hospitales, e tc . , 
fue necesario publ icar otra ac ta , la segun-
da y tercera ba jo el re inado de Eduardo V I , 
capítulo x i n , para conf i rmar y dar fuerza á 
las promulgadas en tiempo de Enr ique V I H , 

y ob l igar al p a g o de los diezmos á los s e -
g l a r e s , ba jo e l mismo p ié que se hacia al 
c l e r o , y también para indicar los medios 
d e pe rsegu i r al que no cumpl iese dicho 
pago . 

Todas esas actas de l Par lamento p r u e -
ban q u e , á pesar de la oposic ion del p u e -
b l o , á pesar de su conv icc ión pro funda y 
á pesar de todas las antiguas l e yes del país, 
e l Par lamento ha tenido derecho para qui -
tar los diezmos en espec ie y o t ros , para 
dar los á los seg lares y posesionarlos de 
e l los como de una propiedad. 

Aho ra b i e n : si esto no fue un acto de ra-
p i ñ a , si esta fue una disposición que e l 
Par lamento podia hacer l eg í t imamente , 
¿ q u é pretexto podé is a legar vosotros para 
que el presente Par lamento no pueda l e g í -
t imamente también disponer del resto de 
los diezmos de la manera que ju zgue mas 
á propósito? Y si, por el contrar io , este fue 
un acto de r ap iña , entonces todas las l e -
yes concernientes á las t ierras de las aba -
días , á los d i e zmos , y , en fin, á todas las 
re lat ivas al establecimiento de esta I g l es ia , 
deben ser consideradas como nulas. 

Si sosteneis q u e el Par lamento no tiene 



derecho para quitar ó ena jenar lo que se 
l l ama bienes ec les iást icos , no podréis m e -
nos de conven i r entonces en que n ingún 
seg la r tiene un leg í t imo de recho á los diez-
m o s ; pero como vosotros no podéis conve-
nir en esto , sin negar al mismo t iempo la 
va l idez de estas actas de l P a r l a m e n t o , á 
las cuales debeis únicamente vuestro p r o -
pio de recho á la posesion de los diezmos, 
de los dones y de toda c lase de bienes que 
posee i s , tendréis forzosamente que con f e -
sar s iempre que todo ha sido un robo , 
contrario á la l ey de D i o s , y por consi -
gu iente n u l o ; ó que vues t ras "prop iedades 
y vuestros pr i v i l eg ios t ienen su or i gen en 
las actas del Pa r l amento , y p u e d e n , por 
lo tanto , seros retirados p o r el poder l e g í -
timo del mismo. E s cierto que hav a lgunos 
que sostienen que el Pa r l amento tiene el 
poder l ega l de hacer r eg l amentos re lat ivos 
á los b ienes de la I g l e s i a , y mas hacer de 
e l los una nueva distribución entre los obis-
pos , deanes , pá r r o cos , e t c . : que no pue-
de consentirse que una m u y cons iderable 
porc ión de estos b ienes se ha l l en en poder 
de a lgunos ind iv iduos , y q u e el poder l e -
ga l del Par lamento para hacer de e l los una 
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prudente distribución es incontestable : sin 
embargo de todo es to , su poder no se e x -
tiende hasta, quitar los enteramente á la Iglesia; 
y q u e , en el caso de que se p r i ve de el los 
á los obispos, min is t ros , e t c . , deben ser 
empleados de modo que sirvan de sosten y 
de uti l idad á la iglesia establecida, así como 
en genera l á la educac ión re l i g iosa que de-
be ser su principal m i r a : todo lo cual no 
de ja de ser en ve rdad una idea la mas ori-
g ina l . P e r o ¿cuá l debe de ser el objeto de 
esta ig les ia es tab lec ida? ¿ p o r q u é su c lero 
absorbe de c inco á ocho mi l lones de libras 
esterlinas al año , ó sean 784.000,000 de 
rea les aprox imadamente? Si lodo esto es 
por un objeto de uti l idad púb l i c a , deberá 
ser este sin duda el de instruir y educar al 
pueblo en los pr incipios de la ve rdadera 
re l i g ión . ¿ A q u é , p u e s , retirar el d inero 
de las manos de los ministros , y darlo á 
otros para enseñar al pueb lo? A d e m á s , si 
los d iezmos se quitan á los ministros y se 
dan á los maestros de instrucción públ ica, 
esto será de hecho una enajenac ión de los 
bienes de la I g l e s i a , y por consiguiente no 
habria en el lo cuestión de uti l idad mas que 
esta. ¿Se r i a útil al pueblo de este reino en 



genera l que l e fuesen retiradas al c l e ro 
sus prop iedades? L a solucion de esta cues-
tión es la única que debe preocupar á los 
hombres pensadores. P o r lo que á yií h a -
ce , creo que seria bueno hacer lo as í ; y 
antes de terminar este escr i to , manifestaré 
c lara y f rancamente las razones en que fun-
do mi opinion. 

H e satisfecho ya á la pr imera cuestión 
re lat iva á la historia de la iglesia establecida. 
H e hecho conocer y demostrado c laramen-
te los mot ivos que hubo para es tab lecer la ; 
he hecho ve r e l modo como esto se v e r i f i -
có ; he trazado un cuadro exacto del carác-
ter y de la conducta de sus autores ; he 
presentado á la vista de mis lectores la se-
ver idad , la crueldad y la feroc idad mas 
que sa lva je de los castigos por los cuales 
forzosamente se estab lec ió ; he demostrado 
que debia su or i gen á las actas de l P a r l a -
m e n t o , que no debe mas que á estas sus 
prop i edades , y que el mismo poder l ega l 
de l Par lamento tiene hoy suficiente de r e -
cho para disponer de ellas como me jo r l e 
pa r e z ca : pasemos , pues , á la s iguiente car-
t a , en la que me ocuparé de cuál ha sido el 
origendellamar disidentes á cierlos individuos. 

— 6 5 -

C A R T A I I , 

¿ P o r qué ciertos ind iv iduos han sido l lamados 
dis identes? 

Ministros : de entre todos los méri tos que 
dist inguen á la iglesia establecida por la ley de 
los demás cuerpos que ex is ten , e l mas no-
table es seguramente una fr ía impudencia . 
Un ministro de esta ig les ia habla ó discute 
con cua lesqu ie ra , c omo si admitiese in li-
mine, que su ig l es ia es la ve rdadera esposa 
de Jesucr is to , y que á todo cuanto pueden 
aspirar los que están separados d e el los, 
es á un g rado de error mas ó menos g ran-
de. Hubiérase cre ído que estos hombres, 
que de catól icos romanos se habían hecho 
sectarios de la re l i g ión de T o m á s Cranmer , 
y habían redactado su l i tu rg ia ; que habían 
dec larado en seguida esta l i turg ia c ismá-
t i c a , y recibido de rodi l las la absolución 
de l Papa por haber la compues to ; que h a -
b ían restablecido después la Re l i g i ón católi-
ca , y cons ignado en una acta del Pa r l amen-
to la absolucioi í rec ib ida rec ientemente del 
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l e gado de l Papa ; que habían dec larado que 
todas las circunstancias y actos re lat ivos á ^ 
l a creac ión de la l i turg ia habían sido i l e -
ga les é imp íos ; hub i é rasec r e ido , d i go , des-
pués de todo es to , que e s ' o shombres no hu-
bieran tenido la audacia de arrogarse una 
pretensión d e in fa l ib i l idad , y de creerse con 
e l derecho de obl igar á los demás hombres 
á creer lo que les p l u g o introducir en su 
Credo; de l lamar á los que no se con f o rma-
ran á su vo luntad con e l nombre poco c o r -
tés de disidentes, que es lo mismo que d e -
cir gentes apartadas d e la v e rdade ra f e , y 
que por lo mismo no t i enen derecho á los 
benef ic ios genera les d e las l e y e s , y que ade-
más ( toda vez que conv in i e ra á los fines de 
estos inventores de i g l e s i a ) debian estar 
preparados á sufrir toda c lase d e cast igos : 
he aquí sin embargo l o q u e esos hombres 
han h e c h o , y lo q u e , s egún estos p r i n c i -
pios , han e jecutado hasta e l d i a , si b ien y a 
al presente ( po r causas q u e exp l i caremos 
en b r e v e ) empiezan á descubr i r a lgún e r -
ror en esta conduc ta , y se declaran p r o n -
tos á abandonar sus e n o r m e s pretensiones. 
Desde el momento en que l a I g l es ia católi-
ca fue destruida, su c l e r o cas t i gado , sus 

. 

bienes conf iscados y repar t idos ; desde el 
instante en que la f e que el pueblo habia 
profesado por espacio de nuevec ientos años 
fue dec larada e r r ó n e a , y el culto que habia 
seguido por tanto tiempo dec larado idólatra 
y c o n d e n a b l e ; después que tuvo lugar todo 
esto , ¿qu'é poder l eg í t imo podia existir so-
bre la tierra para ordenar al pueb lo que 
adoptase una nueva f e y un nuevo cu l to? 
¿ Q u é derecho podía haber para ob l igar á 
toda una nación á someterse á una fe y á 
un culto prescritos por una c lase de h o m -
bres ; y sobre todo, qué derecho podian te-
ner los que habían abol ido la l i turg ia des -
pués de haber la compuesto , y dec larádo la 
c ismát ica? ¿ q u é derecho podian tener pa -
ra subyugar á toda una nación y ob l i gar la 
á adoptar unare l i g i on , unas creencias y una 
forma de cu l t o , de cuyo establecimiento ha-
bían pedido á Dios les p e rdonase , c onven -
cidos como estaban de su c r i m e n ? 

Esta cuest ión, así como la proposic ion 
que e n v u e l v e , es tan monstruosa, que no 
puede contestarse á e l la sino con la i nd i g -
nac ión , porque no hay expres iones propias 
para dar una cabal respuesta. Una vez d e s -
truida la antigua Re l i g i ón por la l e y , ó mas 
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prop iámente d i cho , por la ley con el aux i -
l io de las bayone tas , todo hombre nece sa -
r iamente debia ser l ibre para e leg i rse una 
r e l i g i ó n ; cada uno tenia su Bibl ia en l a m a -
no y su pobre conc i enc ia , y á él solo p e r -
tenecía dec id ir sobre lo que su Biblia le en-
señaba c r e e r , y la espec ie .de culto que l e 
ordenaba pract icar. N i Jesucristo ni sus 
Apósto les existían ya sobre la t i e r ra : lo que 
la nación habia por tan la rgo t iempo c re í -
do, y que l e habia sido enseñado por e l los 
y sus sucesores en autoridad habia desapa -
rec ido también : la distribución de los bie-
nes de la I g l e s i a y su aplicación en obras 
de caridad habia sido ex t ingu ido ; en este es-
tado de cosas , la justicia ex i g í a que el pue-
b lo pudiese e l e g i r el g énero de culto que 
quisiera dar á D i o s , y que la propiedad na-
cional (así l lamaban á los b ienes ecles iás-
ticos) fuese ap l icada á las necesidades de la 
nación en g ene ra l , y no ser usurpada por 
una clase part icular. 

N o podemos dudar de que este fue e n -
tonces el modo de pensar de l pueblo en g e -
neral ; porque no bien v io nacer la ig les ia 
de Cranmer , cuanto un gran nú mero de in-
dividuos protestaron contra e l la . N o podía 

l lamárseles protestantes, porque este era e l 
nombre que se daba á los q u e habían p r o -
testado contra la I g l es ia cató l ica, y porque 
además era necesario poseer le como un ho-
nor : por otra parte existían también ana -
baptistas , calvinistas y un g ran número de 
sectar ios , como era natural en tal estado de 
cosas. L o s autores y fundadores de la litur-
g ia y de la i g l e s i a , teniendo como tenían 
las propiedades en su p o d e r , y estando re-
sueltos á conservar las á toda costa, pros-
cr ib ieron á todos estos indiv iduos bajo el 
nombre genera l de no conformistas, de sec-
tarios, de disidentes, y encontraron bien pron-
to med io de tenerlos en una abyecta s u m i -
sión , aun cuando no tuviesen autoridad al-
guna para obrar así. 

Y a hemos visto que los disidentes son los 
protestantes que rehusaron suscribir al Cre-
do y á los art ículos de la iglesia establecida; 
obraron así por dos mot ivos distintos, y so -
lo hubo conformidad de pareceres con res-
pecto á un punto, á saber , acerca la unión 
de la supremacía espiritual de la I g l es ia con 
la del Estado, que todos unánimemente r e -
chazaron : todos insistieron part icularmen-
te sobre este punto , dic iendo que esta unión 



era contraria á las E s c r i t o r a s , como lo sos-
tienen aun en el d ía : y de aquí nace su co-
mún rec lamación para separar la iglesia del 
E s t a d o ; s iendo muy d i g n o de notar que los 
dos hombres mas virtuosos de aquel t i e m -
po y cási de nuestros d i a s , sir T o m á s More 
y el obispo F i s h e r , ambos catól icos r oma-
nos , pret ir ieron acabar su existencia en un 
cada l so , antes que r e conoce r esta unión 
i l ega l de la I g l e s i a y e l Estado. 

Si se considera esta cuestión bajo un pun-
to de vista r e l i g i oso , v e r é m o s desde luego 

• que es absolutamente monstruosa. E n e f e c -
to , que un s imple seg lar que no ha cursado 
jamás t eo l og í a , y que no t iene cual idad a l - -
guna para enseñar la r e l i g i ó n ; que por el 
contrario es esencia lmente mi l i tar , y que 
usa de la espada como á mag i s t rado ; que 
un hombre semejante sea el j e f e de la I g l e -
sia de Jesucr is io , que e j e r za la supremacía 
en todas las materias espir i tuales c o n c e r -
nientes á la I g l e s i a ; esta so la consideración 

. era mas que suficiente para que los h o m -
bres conc ienzudos , recordando e l e j emp lo 
de los Apósto les en el g ob i e rno de la I g l e -
sia y en la e lecc ión de los que proponían 
para esta eminente d i gn idad , dejasen d e s o -

meterse á la unión de ambos poderes . Por 
lo que hace á esa costumbre l lamada per-
miso de elección , M . Baron-Maseres , que ha 
sido durante a lgunos años secretario de l 
ministerio de H a c i e n d a , que era descen-
diente de un h u g o n o t e , ce loso protestante, 
y que fue eclesiástico por espacio de algu-
nos años ; que era también uno de los hom-
bres eminentes , escribió y publ icó un l i -
b ó l o int i tulado: FJ Reformador moderado. E n 
este l ibro recomienda e f icazmente su autor 
la abol ic ion de esta costumbre del permiso 
de e l e c c i ón , por considerar la una cosa m u y 
injur iosa á la I g l es ia . 

E l permiso de elección consiste en la l icen-
cia que concede el r e y , como j e f e de la ig le-
s ia , al deán y cabi ldo de una diócesis para 
la e lecc ión de obispo. Conced ido esle p e r -
miso ., se reúnen todos , y después de la c e -
remonia re l ig iosa y orac iones acostumbra-
das > el deán ( supongo que será é l ) saca de 
su bols i l lo el nombre del sugeto que el r ey 
l e ha permit ido elegir. Y ¿ quién se atreverá 
á dec ir que es justo se ob l i gue al pueblo in-
g l és á c ree r que esta e lecc ión es conforme 
á la voluntad de Jesucr is to , autor de la r e -
l ig ión cr is t iana? 



Pe ro no es solamente sobre este punto en 
que la supremacía del rey en la I g l es ia pre-
senta muchísimos inconven ientes ; una mu-
j e r puede ser cabeza de la Iglesia, y dos m u -
je res lo han sido y a ; un n iño , una niña en 
paña les , y aun un ser que no existe t oda -
v í a , como sucedería si al mor i r el r ey de -
ja ra á la re ina en c inta , pueden ser j e f es de 
la I g l es ia de .1 esucristo en I n g l a t e r r a , y aun 
no se hace mención de la posibi l idad de 
q u e l l e gue también á serlo un hombre p r i -
v a d o de razón. 

Aun cuando no fuese mas que sobre este 
punto , ¿ n o debe convenirse de que es un 
mo i i v o mas que suficiente para que todo 
hombre r e f l e x i v o vac i le en formar parte de 
esta i g l e s i a ? ¿Me r e c e r á aprobación el i n -
fligir cast igos á los q u e , con el Evange l i o 
en la mano, rehusaban asociarse á una con-
g r e g a c i ó n seme jan te? Pues así suced i ó : 
Cranmer hizo quemar á varios de e l los por 
haber protestado contra su i g l e s i a ; y ¡os 
cuarenta y c inco años que re inó Isabe l , f u e -
ron otros tantos años de crueles tormentos, 
hechos sufrir á una parte de sus subditos 
compuesta de hombres eminentemente r e -
flexivos. R u e g o al lector que desee cono-

cer á fondo cómo fueron tratados por esta 
iglesia establecida y su j e f e los hombres l l a -
mados dis identes, padres de los que hoy 
ex i s ten ; l e r u e g o , d i g o , q u e l e a , si su pa -
c iencia se lo permi te , el acta treinta y cinco 
de l re inado de I s a b e l , capítulo i , int i tula-
da : Acta para contener á los subditos de S. M. 
la reina en la obediencia que el los la deben, 
q u e principia as í : « P a r a preven i r y evitar 
« l o s grandes pe l ig rós e inconvenientes que 
« pod r í an resultar de las culpables y pe l i -
« g r o s a s maquinaciones de sediciosos secta-
arios y de personas des lea les , se o r d e -
« n a , e t c . » D e b e saber e l lector que esta 
acta no hacia re fe renc ia á los catól icos ro-
manos , á los cuales los suplicios eran i n -
fligidos por los fundadores de la nueva i g l e -
sia , por otras actas del Par lamento . L a que 
acaba de citarse versaba solamente contra 
los disidentes protestantes, ó como los l l a -
ma e l ac ta , no conformistas , es decir , con-
tra esa parte re f l ex iva de la nación que no 
quer ía recibir una l i turgia que sus autores 
hab iandenominado ma l ay c ismát ica , y por 
la cual habian supl icado al Papa les c on -
ced iera la absolución. 

E n aquel la é p o c a , c omo era natura l , los 



disidentes eran muy numerosos. Exist ian 
ya l eyes para exc lu i r l os de todos los emo-
lumentos , empleos y benef ic ios de la un i -
vers idad , y para ob l i ga r l o s á pagar los d iez-
m o s , las cuotas pertenec ientes á la ig les ia 
y las o f rendas debidas al c l e r o ; existían ya 
Jeyes para prisión p e r p e t u a , y con esta per-
secución ocasionaron la muerte á centena-
res de e l l o s ; y aun no se dieron por sat is-
fechos con es to , por cuanto el objeto de es-
ta acta era acabar con el los ó lanzarlos de 
su patria. 

C o m o no era fácil descubr i r quién era ó 
no disidente, tuvo q u e recurr irse á var ios 
medios para a v e r i gua r l o , y por últ imo se 
adoptó el que mot iva el acta de que se aca-
ba de hacer m e n c i ó n , y que consistía en 
ob l igar á cada uno á f recuentar las ig les ias 
con regu lar idad , á asistir á los d i v inoso í i -
cios y á serv irse del l ibro de la l i turgia. 

T o d a persona d e cua l qu i e r c lase , c u y a e d a d 
no bajase de diez y seis años , y que rehusa-
se ir á la ig les ia ó q u e fuese causa de que 
otros no asistieran, ó que concurr iese á una 
reunión que tuviese por objeto a lgún fin re-
l ig ioso que no fuera e l o rdenado por la l e y , 
debia de ser puesta en prisión y permane-

cer en el la hasta que rec ib iera la órden de 
trasladarla a u n a ig les ia ó siiio de te rmina-
do para las oraciones púb l i cas , y hacer al l í 
una declaración sobre la conformidad de su 
creencia en los s iguientes términos : « Y o . . . 
« con f i eso y reconozco humi ldemente haber 
« o f e n d i d o g r a v e m e n t e á D i o s desprec iando 
« a l Gobierno leg i t imo de S. M . p o r h a b e r -
« m e abstenido de asistir á la i g l e s i a , ó h a -
« b e r f recuentado reuniones i l e g a l e s , ba jo 
« p r e t ex t o de e jerc ic ios r e l i g i o sos : m e a r -
« r ep i en t o de corazon de todo e s t o , y r e -
tí conozco , en mi conc i enc ia , que nadie t ie-
« n e ni puede tener poder ni autoridad a l -
« g u n a superior á la de S. M . , y prometo 
« concurr ir á su t iempo á la ig les ia para 
«asist ir á los div inos o f i c i os , y de f ende r -
a l a con todo cuanto quepa á mis faculta-
« d e s . » 

E n caso de desobedienc ia debia e x p a -
triarse por toda su v i d a , y en caso con i ra -
r io , si no lo cumpl ía dentro el plazo seña-
lado por la autor idad, ó si vo lv ía á él sin el 
correspondiente p e rm i so , debia s&tdeclara-
do traidor y sufrir la pena ordinaria de fe lo-
n í a , sin que pudiese l ibertarse de el la por 
los pr i v i l eg ios del c l e r o ; esta pena consis-



l ia en ser colgado del cuello hasta exhalar el 
úl t imo suspiro. 

i Ó ben ign idad de la ig les ia const i tuida! 
¡ así es como quieres convert i r al pueblo y 
atraer lo á tu c u l t o ! . . . E s cierto que ha trans-
currido mucho t iempo desde que esto su-
ced ió ; pero también lo es que se ejecutaba 
y que estuvo en v i g o r esta acta hasta el pr i-
m e r año de l re inado de Gu i l l e rmo y de M a -
r í a , en e l cual fue un poco menos s e v e r a ; 
pero la ig les ia constituida ha permanec ido 
s iempre firmemente unida á esta l ey . H é 
aquí lo que sobre el particular podr ia 'dec i r 
al pueb l o : « V e n i d á oir la lectura de nues-
« t r a l i turg ia , cuya agradab le historia c o -
« n o c e i s muy b i en ; ven id personalmente á 
« d e c l a r a r vuestra f e con fo rme en un lodo 
« á nuestras c reenc ias , y á uniros á noso-
« t r o s para ce lebrar esta l i turg ia que ha sido 
« h e c h a porur> acta del Par lamento , abro -
« g a d a por otra como á c ismát ica, y res ta-
« b l e c i d a p o r una t e r c e ra ; ven id y pro fesad 
« l i b r e m e n t e vuestra sincera creenc ia en 
« un todo conforme á e l l a ; de lo contrar io , 
« r e s i gnaos á sufrir un destierro por toda la 
« v i d a , ó á ser ahorcados . » 

¿ Y es extraño de que los disidentes con-

serven aun alguna animosidad contra este 
grato establecimiento., que voso t ros , minis-
tros, nos asegurais haber sido s iempre la 
iglesia mas tolerante del un ive rso? . . . Cierta-
mente q u e la tal to leranc ia causa ind igna-
c i ón , y el horror que inspira tal ig les ia 
conduce al r i d í cu l o , y con mucha mas r a -
zón si se considera que una tal monstruo-
sidad se ha cont inuado , no solo durante lo-
do el re inado de la imp lacab le I s abe l , sino 
en e l de Jacobo I y en e l de Car los 1 , y que 
jamás se pensó en mod i f i c a r l a , hasta el rei-
nado de Jacobo 11, por c u y o mot ivo , y no 
o t ro , perdió el trono pa ra s iempre él y su 
famil ia . 

Min is t ros : vosotros nos habíais s iempre 
de esta i g l es ia , como si hubiese sido esta-
blec ida con el consentimiento unánime del 
p u e b l o , creada por su propia vo lun tad , y 
en fin como obra suya y no de la ar is tocra-
cia ; nos representáis s i empre á los d i s iden-
tes como unas gen tes perversas y que no 
les asiste la razón en no quererse unir á 
vosotros ; habíais d e los fundadores de esta 
ig les ia como de unos hombres piadosos y 
q u e , animados de l me j o r ce lo , obraron en 
todo con forme á la vo luntad del p u e b l o ; 



pero os olv idáis dec i rnos , que desde su orí-
g en , desde e l mismo instante en que se 
quiso introducir la l i turg ia en los templos, 
y luego de despojados los altares y e c h a -
dos los sacerdotes ; desde aquel mismo ins-
tante , d igo , el pueb lo se lamentó y d i r ig ió 
representaciones de todas las partes del re i -
n o , p id iendo el restablecimiento de la an -
tigua r e l i g i ó n , y que jándose juntamente de 
que se l e redujese á la triste condic ion de 
un bruto , mientras que los nobles y los r i -
cos nadaban en la abundancia con sus t e -
soros nuevamente adquir idos. L o s que ha-
yan le ido mi historia de la Reforma protes-
tante saben muy bien que todo esto es c i e r t o ; 
saben que el pueblo se sub levó en muchos 
puntos del r e i n o , q u e fue atraído á a d m i -
tir la l i turg ia ba jo e l re inado de E d u a r -
do, sin duda diréis por med io de piadosas 
exhor tac iones , pero en rea l idad con la ayu-
da de las buenas y suaves bayonetas a l e m a -
nas , como puede v e r l o e l lector en el pá r -
rafo doscientos doce de mi citada obra. N u n -
ca nos habíais de la famosa comis ion ec l e -
siástica establecida ba jo el re inado de I s a -
b e l , según lo disponía la pr imera acta d e 
este mismo reinado ^cláusulas 1 7 , 1 8 y 19, 

la cual en virtud de la autoridad que le ha-
bía sido confer ida por e l l a , pr imera d e l s a -
b e l , capítulo i , la re ina nombró una c om i -
sion compuesta de ciertos obispos y otros, 
cuvo poder se extendía á todo el re ino y á 
todas las clases del pueb lo . Esta comision 
habia rec ib ido una autoridad absoluta so-
bre las opiniones de t odos , y pod ia á su v o -
luntad , y en vista de su propia decisión, 
imponer todos los cast igos, excepto la muer-
t e , á todas las personas que l e parec iese . 
E r a l ibre dicha comision de proceder l e -
ga lmen te , y obtener testimonios contra las 
partes acusadas, ó de usar d e otras penas 
que la prisión y toda c lase de torturas. Si 
sus sospechas recaian sobre un hombre , 
sobre un punto cua lqu i e ra , aun cuando no 
tuviesen contra d e él ni testigos ni aun e l 
s imple dicho, podian hacer le prestar un ju-
ramento l lamado ex officio, por el cual se 
ob l igaba á r e v e l a r cuanto se le ex ig iese , 
hasta sus pensamientos, y á acusarse á sí pro-
pio , á sus am igos , á su hermano y á su 
p a d r e , bajo pena de muerte. Estos monstruos 
imponían las multas que me jo r les pa rec í a ; 
podian enviar á la cárce l por lodo el t iem-
po que les pa r ec i e s e ; presentar nuevos ar-



t ículos de f e ; en una pa labra , tenían un p o -
der absoluto sobre los cuerpos y las almas 
Pues b i e n : mis lectores quedarán pasmados 
al saber que esta acta tan atroz permanec ió 
en v i g o r hasta el déc imo año del re inado 
de Garlos I , en cuya época fue revocada 
por el capítulo n de este mismo año. 

Acaso nos d iré is , ministros, que vuestra 
iglesia nada tiene de común con e s t a , que 
era obra de la r e ina : bien ; pero e l la e ra 
j e f e de vuestra i g l e s i a : conv i ene observar 
además que la comision se compon ía p r in -
c ipalmente de obispos, y que los obispos de 
la nueva l i turgia se hal laban al f rente de la 
comis ion , la cual fue establecida con el so-
lo objeto de cast igar al pueb lo , si no se reu-
nía á la nueva ig lesia. ¿ Pre tenderé is acaso 
persuadirnos que la iglesia no aprobaba la 
comis ion , mayo rmente cuando jamás h e -
mos v isto á un obispo ó á un miembro de la 
nueva ig les ia protestar contra el uso de unos 
medios tan horr ibles para sostener la? 

¿Os atreveréis á disculpar también todas 
las horr ib les carnicer ías de este re inado, 

1 Y después vendrán á calumniar á la I nqu i s i -
ción de España. 

{Nota, de los Editores). 

durante el cual fueron muertos mas ing l e -
ses en un año , por los cr ímenes creados 
por e l acta del Par lamento y con el solo 
lin de sostener la i g l e s i a , que no habían pe-
rec ido por todos los delitos pos ib les , en to-
do el re inado de la sanguinaria María, du -
rante el cual ( e l de I sabe l ) , hubo mas in -
g l eses dego l l ados en un año , por los c r í -
menes contra el acta del Par lamento y para 
e l sosten de la i g l es ia , que en la mor t an -
dad misma de san Bar t o l omé , si se c o m -
prende en el número de aquel los los que 
mur ieron en pr is ión , ó cuya muerte fue de-
bida al dest ierro? E l historiador St rype , 
aunque protestante, nos dice que la re ina 
hizo perecer en un año mas de quinientos 
c r im ina l es , y que estaba tan poco sat is fe-
cha de este n ú m e r o , que amenazó enviar ía 
a lgunos comisionados con el encargo dé 
asegurarse de si sus l eyes eran ó no c u m -
plidas , y con el de excitar e l ce lo de los 
e jecutores por medio de retr ibuciones p e -
cuniarias , para que l l enaran cumpl idamen-
te esta sangrienta comision. 

N o es posible remontarse al o r i gen y pro-
gresos de esta i g l e s i a , sin que se v e a "desde 
luego que ha hecho cometer las mas g ran -

6 x i i i . 



des c rue ldades , y causado un sin número 
d e padec imientos , que no ocasionará jamás 
e l establecimiento de n inguna otra re l i g ión . 
E s verdad que ha habido guerras religiosas 
y cruzadas; pe ro al cabo estas eran guerras 
propiamente d i chas , combates de una parte 
de nación contra la o t r a ; esta era una cosa 
d i ferente en un l o d o , pues que se trataba 
de choques entre el e j é rc i to y los par t idos ; 
esta no e r a , en fin, la obra de la ley e j e c u -
tada á sangre f r ia ; y estoy seguro de que 
n inguna historia nos presenta e j emp lo a l -
guno de tautos castigos in f l i g idos á sangre 
f r i a , como los que tuv ie ron que hacerse su-
f r i r para e l establec imiento y sosten de es-
ta i g l e s i a , la cual no obstante tiene el a tre-
v imiento de intitularse la i g l es ia mas to le-
rante de l universo. 

¡ E r a preciso que estos disidentes fuesen 
muy pe r v e r sos , para a l imentar p reocupa-
ciones contra un establec imiento tan d igno 
de ser amado ! . . . ¡Monst ruosa impudenc ia ! 
y de tal natura leza , que no pueden encon -
trarse palabras propias para expresar jus -
tamente la indignación q u e insp i ra , al p r e -
tender conceder una g rac i a á los disidentes, 
cuando les permite se co l oquen en la mis-

ma l ínea que los que per tenecen ó pre ten-
den per tenecer á esta i g l e s i a ; monstruosa 
impudenc i a , al negar l es los derechos á los 
bienes eclesiást icos, siendo así que son en 
un todo igua les á los que vosotros , minis-
t r o s , podéis tener á el los. Por mi parte c on -
fieso los o igo con desprec i o , cuando con 
fingida humil lac ión v ienen á ped ir la satis-
facción de sus agravios. L a dominación de 
esta ig les ia es un ve rdade ro agravio : todos 
hemos sido i gua lmente o fendidos y p e r j u -
dicados por su ex is tenc ia ; y por fin el la j a -
más debió de ser lo que ha sido. P e r o en 
mi próx ima carta trataré mas ampl iamente 
este punto importante. 

H e satisfecho ya áesta cues t i ón : ¿ C ó m o 
l l e g ó á formarse una clase de hombres l l a -
mados dis identes? H e presentado la histo-
ria de su o r i g e n , de sus p rog r e sos , de los 
horr ib les esfuerzos de esta iglesia establecida 
por la ley para acabar con e l l o s ; y protesto 
d e nuevo contra la idea de que estas hor-
r ib les l eyes y sus feroces crue ldades hayan 
sido apl icadas y cometidas contra la v o l u n -
tad ó sin la cooperac ion de la iglesia. E l a c -
ta atroz de Isabel ( l a treinta y cinco de su 
r e inado ) no pudo promulgarse sin e l c on -
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- 84 -
curso de los obispos y de l c lero : e l los d e -
bían hacer e jecular la l ey y asegurarse de 
su cumpl im ien to ; debian recibir la sumi -
sión y dec larac ión de conformidad; el mi-
nistro de ¡a parroquia debia lomar nota d e es-
ta sumisión y transmitirla después al obis-
po ; a s í , pues , era un asuDto enteramente 
eclesiástico. Jamás se nos hará creer de q u e 
esta era un acta del poder secular de lEs lado . 

V e m o s , pues ( y esto es lo que no debe -
mos o lv idar jamás ) , al clero yálaiglesia cons-
tante y act ivamente mezc lados en estos ne-
g o c i o s , desde el t iempo de Cranmer hasta 
el de la últ ima guerra de F r a n c i a , y hasta 
la época de Sidmouth y d e Cast lereagh. A l 
p resen te , parece que se han hecho mas to-
lerantes ; po rque han visto la neces idad de 
ceder . Sin embargo sus partidarios c on t i -
núan sosteniendo sus pretendidos de rechos ; 
pero los disidentes obrarán prudentemente 
si no se dan por satisfechos hasta que los 
abusos sean rect i f icados en un todo. E n la 
carta s iguiente v e r émos e l estado actual d e 
la i g l e s i a ; v e r émos hasta qué punto se la 
puede considerar que enseña la r e l i g i ón , y 
part icularmente quiénes son los que gozan 
ó disfrutan de sus rentas ; ve rémos cómo se 

emplean estas rentas para el bien de las al-
mas; y luego de haber manifestado c l a r a -
mente todas estas cosas , no dudamos habrá 
suf ic iente raciocinio y ene rg í a en la nación 
para insistir con ca lor á fin de que sean 
correg idos estos importantes abusos; si esta 
correcc ión no t iene e f e c t o , la re forma del 
Par lamento no habrá sido sino una impo l í -
tica decepc i ón , un med io empleado para 
tranquil izar al pueblo con esperanzas i l u -
sorias , y á mas impedir que nunca sean r e -
formados estos y muchos oíros abusos con-
tra loscuales c laman justamente tantos hom-
bres activos y laboriosos de entre este pue -
b lo opr imido y empobrec ido . 



C A R T A 1 1 1 . 

¿ E n qué se funda la dominación de la iglesia esta-
blecida sobre los dis identes? 

Ministros : fácil es presumir cuál será 
vuestra respuesta : « E s t a dominac i ón , ( l i -
a ré i s , nos está asegurada por la l e y . » As í 
e s , en e fec to , y por esto precisamente d e -
seo que se cambie esa l e y : deseo sea a b o -
l ida la que os da esta dominac i ón , y por 
este concepto os pregunto cuál es el funda -
mento de la ley actual. Una dominación ra-
cional y leg í t ima no puede tener otras b a -
ses que las s igu ientes : 

E l don recibido de Dios inmediatamente, la 
conquista, la posesion hereditaria, la adquis i -
c ión á precio de dinero, ó la autoridad paterna. 
Ahora b i e n : ¿acaso vuestra injusta d o m i -
nación se funda en a l guno de estos pr inc i -
p ios? Vuestra pretensión á ser sucesores por 
derecho de prescripción de l c l e ro catól ico 
romano al transmitiros sus poses iones , os 
impone necesar iamente e l deber sagrado 
de cumpl i r sus l eyes y el de l lenar sus d e -

beres , los cuales os ob l igan á dar un asilo 
al que carece de é l , á absteneros del ma-
tr imonio , á v i v i r castamente , y por últ imo 
exc luir ía del ministerio á todos los bastar-
dos. (Blackstone, lib. i , cap. 1 6 ) . « U n bas -
tí tardo n o p o d i a s e r admitido á las órdenes 
« s a g r a d a s ; y aun cuando hubiera obtenido 
« d i spensa , jamás podía poseer dignidad algu-
«na en la iglesia; pe ro esta doctrina parece 
« h a caido al presente en desuso,» es decir , 
que ya no está en moda. \ Así lo parece! m e -
jo r d irémos que no solo lo parece, sino que 
es un hecho ev iden te , como lo probarémos 
citando los nombres de las personas in te -
resadas ; s í , es un hecho c ier t í s imo, y eso 
á pesar de que no existe ley a lguna que au-
torice in f r ing i r la antigua l e y , que lo es 
todavía de la nación. P e r o vo l vamos á o c u -
parnos de este de recho de dominac ión : su-
pongamos ha;, a sido fáci l abol ir la I g l es ia 
catól ica r o m a n a ; supongamos también h a -
ya sido justo apoderarse de una gran par le 
de sus posesiones y darlas á la aristocracia, 
y castigar y exterminar á los sacerdotes 
cató l icos ; supongamos que todo esto haya 
sido justo, por pretender que la re l i g ión 
catól ica era idólatra y condenab l e ; todo es-



to admitido ¿ q u é de r e cho , p r e gun to , daba 
esto para establecer una nueva i g l es ia , y 
ob l i ga r á todos los protestantes á someter -
se á e l l a ? E l pretexto para destruir la a n -
t igua I g l e s i a , fuera ó no fundado, no p o -
día dar el derecho de forzar á los p ro t e s -
tantes á adoptar otra. Una vez dec larada 
condenable la antigua Re l i g i ón y despojada 
de sus prop iedades , todos eran l ibres para 
e l eg i r se una forma de culto y pagar su pro-
p io sacerdote , si juzgaban oportuno tener lo . 
N a d i e podia tener el derecho de invest iga-
ción sobre la conciencia de los hombres ; 
querer e j e rce r l o era una tiranía la mas d e -
testable. 

N o obstante , si una mayoría manif iesta 
hubiese deseado el establecimiento de una 
nueva i g l e s i a , como esta clase de cuest io -
nes deben ser decididas por la mayor ía de 
vo tos , la ig les ia actual podría rec lamar un 
or i gen casi l e g í t imo , pues sus partidarios 
sostienen que el la ha tenido en efecto esta 
mayor ía manif iesta en su favor . W h i t a k e r , 
en su obra sobre el carácter sanguinario de 
I s a b e l , observa que se ha atribuido in jus -
tamente á esta la fundac ion de la iglesia pro-
testante establecida: esta i g l es ia , d i c e , debe 
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su or i gen á la piedad, al buen sentido, al co-
mún consentimiento de la nación ing lesa. W h i -
taker , que ha sostenido la causa de Mar ía , 
re ina de Escoc i a , no dejaba de ser por esto 
un protestante c e l o so ; y fue tan injusto para 
con los católicos y d is identes, como justo 
habia sido para con las dos reinas. Para 
hacer ca l lar á estos pretendidos historiado-
res , no queda otro med io que recurr ir á l a 
Co lecc ion de actas (bolet ín de las l e y e s ) , y 
v e r lo que sobre este punto nos dice. Sa-
bemos ya por las cartas precedentes , que 
la l i turg ia fue redactada en el año 1548. 
E n e l año 1552 ( 5 y 6 de Eduardo Y I , ca-
pítulo i"), fue necesar ia un acta de l P a r l a -
mento para ob l igar al pueb lo á ir á las i g l e -
sias y serv irse de la l i turgia. E l preámbulo 
de esta acta establece que « e n di ferentes 
«par t es del r e ino , g ran número de gentes 
« s e abstienen y rehusan voluntar iamente, 
« y con r i esgo de su condenac ión , asistir á 
« i a s ig lesias de sus par roqu ias . » E l acta 
ordena en seguida que todo el que resida 
en e l re ino debe frecuentar las iglesias, 
asistir á los of ic ios y oir la p r ed i cac i ón ; re-
comienda también á los obispos y demás que 
hagan todos sus esfuerzos paYa atraer al 
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pueb lo á las i g l es ias , y cast iguen á los r e -
fractarios con todas las censuras y penas 
que estuviesen en sus atr ibuc iones , y con-
c luye con imponer cast igos á todos los que 
asistan á los o f ic ios de cualquier otro culto, 
y a sea ca tó l i c o , y a protestante , en esta for-
ma : por el p r imer d e l i t o , seis meses de p r i -
sión ; por el s e g u n d o , un a ñ o ; y por el t e r -
c e r o , prisión perpetua. 

Esta sever idad condu jo á los disidentes 
á las iglesias y c emen t e r i o s ; all í disputa-
ban sobre la r e l i g i ó n , los unos no amaban 
la nueva ig les ia por una causa , y los otros 
por o t ra ; y esto mot ivó que se publicase 
una ley en e l mismo año ( 8 y (j de Eduar -
do V I , c a p í t u l o í v ) , int i tu lada: «.Ada con-
« t r a las quere l las y pendencias habidas en 
« l a s ig lesias y c e m e n t e r i o s . » El preámbulo 
está concebido en estos t é rminos ; « T e n i e n -
« d o en consideraciou q u e de un t iempo á 
« es ta parte la conducta injuriosa y grosera 
« obse r vada por a lgunos impíos, haexc i t a -
« d o que re l l a s , a lborotos y pendencias en 
« l a s ig lesias y en los cemente r i os , e t c . » 
Continúa el acta en t regando á la autoridad 
espiritual á todos los culpables . E l que l e -
vantaba la tnano contra otro y le mal t rata-

b a , era castigado con una sentencia de ex -
comunión con todas sus consecuenc ias ; el 
que atacaba armado á su antagonista, d e -
hia cortársele una oreja; y observad b ien, 
ministros, que si el culpable no tenia orejas, 
de.bia ser marcado en la me j i l l a , con un 
hierro encendido con la letra E , que s i g -
ni f icaba fray , maker ó figHter (e l que se p e -
l e a ) , y además excomulgado . Esta acta 
ha conservado hasta el dia una par le de su 
fue r za , y conozco á mas de c ien individuos 
que han sido por e l la aprisionados y arru i -
nados. T e n g a , pues , presente el p ueb l o , y 
jamás lo o l v i d e , que esta ley bárbara la de-
be únicamente al establecimiento de esta 
ig les ia . 
" Cuaudo Mar ía sucedió al rey niño, eslas 
actas fueron r e vocadas , la l i turg ia abol ida, 
\ no hubo neces idad de cortar las orejas ni 
de marcar á nadie en las mej i l las. No es 
posible cont inuar , sin haber expresado an-
tes el horror que nos inspira el solo pensa-
miento de que la Ing la te r ra haya sido r e -
ducida á tal es tado, que se haya hecho pre-
ciso ordenar por un acta del Par lamento , 
que no se cortaran en lo sucesivo las orejas á 
los culpables. 
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Fác i l es infer ir el efecto que la nueva 

ig les ia causaría en las concienc ias .v en la 
m o r a l , al cote jar el que producir ía en los 
in fe l i ces sentenciados á ser les cortadas las 
ore jas . Desde e l dia en que fue establecida 
la l i turgia hasta el en que María subió al 
trono y abolió todas estas actas restablec ien-
do la Re l i g i ón cató l ica , las disensiones f u e -
ron cont inuas, no con los catól icos sino en -
tre las di ferentes sectas de protestantes ; 
entonces si no se vio re inar en todas partes 
la armonía que era imposible después de lo 
que habia pasado , no hubo necesidad de 
recurr ir á nuevas actas de l Par lamento pa -
ra ob l igar al pueblo á que fuese á las i g l e -
sias ; no fueron necesarias para esto ni a m e -
nazas de muer t e , ni pr i s iones , ni dest ier-
r o s : la re ina deseaba que todos sus subdi-
tos fuesen catól icos romanos ; deseaba que 
todos asistiesen á la m i sa ; p e r o les dejaba 
entera l ibertad en lo concerniente á asistir 
al culto púb l i c o ; y mucho menos los forza-
ba á declararse culpables de lo que les p a -
rec iese blasfemo. 

S e dirá acaso que estas divisiones entre 
protestantes fueron de corta durac ión ; que 
eran bastante naturales á causa del ca lor 

de las discusiones, en el momento de e fec -
tuarse semejante c a m b i o ; pero que la n a -
c ión l l e g ó á ponerse de acue rdo , y que por 
consiguiente las quere l las y las v io lenc ias 
no pueden ser consideradas como ataques 
ser iamente d ir ig idos al carácter de la nue-
v a i g l es ia . Pues b i en : observad ahora e l 
acta sanguinaria de I s a b e l , en la cual da á 
e l e g i r al pueblo una de estas tres cosas : 
la conformidad, esto e s , asistir á la ig les ia 
para hacer una confesion públ ica de creen-
cia y adhesión á la nueva r e l i g i ó n ; l a de 
no profesar n inguna o t ra , de no concurr i r 
á n inguna asamblea r e l i g i o sa , y hacer ins-
cr ibir esta sumisión por el ministro de la 
pa r r oqu i a : esta era una de las cosas q u e 
podian e leg i rse . L o s que á consecuencia 
d e estas disposiciones bárbaras no podian 
aquietar sus conc ienc ias , quiero d e c i r , los 
no conformistas , debian emigrar por toda 
su v i d a : los que no podian reso lverse á 
abandonar sus m u j e r e s , h i j o s , parientes, 
amigos y todo cuanto les era mas amado 
en el m u n d o , debian res ignarse á ser ahor-
cados hasta terminar su existencia. E l acta 
menc ionada era re ferente á solos los disi-
dentes protestantes, pues por la cláusula dúo-



déc ima del acia 45 d e I s a b e l , capítulo j , 
los catól icos romauos estaban exceptuados 
de estas d ispos ic iones , por cuanto para 
e l los existían otras l eyes de una naturaleza 
todavía mas horr ib le . Nos falta hacer toda-
v ía sobre este punto una observac ión de la 
m a y o r importanc ia , á s a b e r , que esta acta 
fue publ icada después de cuarenta y un años 
de esfuerzos para consol idar la iglesia pro-
testante establecida. Para consegu i r l o , Eduar-
do trabajó seis años por med io de horr ib les 
cas t i gos , y la m u j e r - t i r a n o , y t irano el 
mas cruel que ha existido en el m u n d o , se 
v i ó ob l i gada á publicar esta l e y después de 
treinta y c inco años de actas á cual mas 
inhumanas: de suerte que después que mi-
l lares de personas habian muerto en la cár-
cel, que otras habian soportado las p r i va -
c iones y las mul tas ; que habian sido decla-
radas incapaces , ya de poseer b i e n e s , ya 
d e e j e rce r n ingún estado ó p ro f e s i on ; des-
pués de cuarenta y un años de estas horr i -
b l es v io l enc ias , fue necesar io echar mano 
del destierro perpetuo ó de l a h o r c a , para 
obligar á los protestantes ingleses á concur r i r 
donde se ce lebraba el culto púb l i co d e la 
iglesia establecida. ¿ Y qué diréis a h o r a , m i -

nistros? ¿ E n qué os fundá is , en qué se 
apoya W h i t a k e r para a f i rmar que esta i g l e -
sia habia sido establecida por unánime con-
sentimiento, por el amor del pueblo, á impul-
sos de su conciencia, por su celo y piedad, y 
no por actas emanadas de l r e y , de la r e i -
n a , ó de sus Par lamentos? Es necesar io 
además observar q u e esta a c t a , que c o n -
dena al destierro ó á la h o r c a , ha estado 
en pleno v i g o r , en cuanto á sus pr incipales 
disposiciones, hasta el momento en que fue 
mod i f i cada por el acta 1.a de Gui l l e rmo y 
de M a r í a , sección I , capítulo X V I I I , y que 
aun hoy mismo está muy lé jos d e ser abo-
l ida. 

L a s actas relativas al test y á las co rpo -
raciones fueron abrogadas en 1828. Las 
actas que se publ icaron bajo e l re inado de 
Car los I I ( l a 25 de Car los I I , capítulo n , 
y la 13 de l mismo r e i nado , estatuto 11, ca-
pítulo i ) , exc lu ían de todo emp l eo en las 
corporac iones , y de todo puesto ó destino 
de conf ianza y de emolumentos dependien-
te d e la c o r o n a , á toda persona que no hu-
biese recibido un año antes el sacramento según 
los ritos y ceremonias de la iglesia establecida. 
¿ Y os atreveréis aun á sostener que higle-



sia no habia contr ibuido á la p romulgac ión 
de estas actas del Pa r l amen to? Fác i l es co -
nocer que su fin no era otro que de jar toda 
la autoridad y todos los emolumentos del 
re ino en manos de la ar istocracia, á l a cual 
rea lmente per tenece la ig les ia . ¿ S e dirá 
que l a ob l igac ión de rec ib ir el sacramento 
del modo expresado , fue por piedad, por 
puros motivos de religión y por e l deseo de 
salvar las almas? Pronto lo ve remos . E l ac-
i a sobre las corporaciones, como se la l lama 
g e n e r a l m e n t e , se int i tula: « A c t a para r e -
« gu ia r y bien dirigir las corporaciones;» y 
su preámbulo dice que « m u c h o s hombres 
« p e r v e r s o s maquinaban, y que era n e c e -
« sa r i o perpetuar las corporac iones y c o l o -
« c a r i a s bajo la d i recc ión de personas ad i c -
« t a s á S. M . y al Gobierno e s tab l e c ido ; » 
v in iendo á dec la rar , que nadie podría ocu-
par en el los un e m p l e o , sin haber rec ib ido 
e l sacramento según los ritos y ceremonias 
d e la ig les ia de Ing la te r ra . E l acta del test 
( 2 de Car los I I , capítulo 11), se int i tula: 
« A c t a p a r a evitar los pe l igros que pueden 
« p r o v e n i r de los papistas r e f rac ta r i os ; » y 
antes de l l e ga r al final, comprende en es-
tas prohibic iones á los disidentes, pues dice 

que « t oda persona que teniendo un empleo 
« c i v i l ó mi l i ta r , ó rec ib iendo una paga , un 
« s a l a r i o , honores ó emo lumentos , o q u e 
« tuv i e ra un destino de conf ianza ó un man-
ee do , ya fuese dado por el r e y , ya por una 
«autor idad que dependiese de é l , e n l a m a -
« r i ñ a ó en las islas de Jersey ó de Guerne-
« s e y , y que no hubiese rec ib ido el sac ra -
« m e n t ó de la cena de l Señor según el uso 
« d e la ig les ia ang l i c ana , perder ía su e m -
« p l e o ; y que en lo sucesivo n ingún h o m -
« b r e podr ía ocupar n inguno de dichos em-
« p i e o s sin presentar el cert i f icado de un 
a ob ispo , de un ministro ú otro ec les iást i -
« c o , en el cual acreditase haber rec ib ido 
« e l sacramento de la manera e x p r e s a d a . » 
Estas actas permanec ieron en v i g o r , c o m o 
he d i cho , hasta e l momento en que fue ron 
abol idas por la moc ion de lord John R u s -
sell en 1828, á lo cual se l lamó satisfacción 
á todos los agravios de los disidentes: de esto 
v o l v e r é á ocuparme pronto . 

¿ P o r q u é , pues , fueron anuladas estas 
actas? porque eran injustas, porque causa-
ban grandes per ju ic ios , y habían sido pu-
bl icadas contra el derecho común. L a ab ro -
gac ión no podia tener otros motivos. T a n -
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to en un pr inc ip io c omo ahora ha existido 
esta misma n e c e s i d a d : ¿ p e r o á quién ha 
servido semejante abrogac ión? ¿ l í o s d i s i -
dentes en g e n e r a l ? L o s que aspiraban á 
los empleos en las corporac iones ó destinos 
del G o b i e r n o , eran en muy cor lo número , 
comparados con los innumerables de los 
demás d is identes ; á pesar de eso , se les 
di jo que se había hecho por e l los cuanto 
podían desear. L a sola revocac ión de estas 
actas probaba que se las había reconoc ido 
como v i tuperab les ; no obstante ¿qué eran 
en comparación con las que se habian p u -
bl icado ante r i o rmente , con aquel las actas 
sanguinarias por las cuales la ig les ia se ha-
bía establecido sobre la ruina y la muerte 
de los que permanec ían separados de e l l a ? 
¿ Q u é e ran , rep i to , en comparac ión de esas 
actas las otras inhumanas , que se con t en -
taban únicamente en ale jar los de los des-
tinos públ icos? 

A pesar de esta abrogación , p e r m a n e -
cían en v i g o r todos los grandes motivos de 
que j a , y dejaban á los disidentes, respecto 
á este punto, en la misma posicion que an-
tes. Estaban siempre obl igados á hacer ce-
lebrar sus matr imonios ante la iglesia esta• 

blecida, ba jo pena de nu l i dad ; y era n e c e -
sar io en todo t iempo que recurr iesen á la 
misma para asegurar las pruebas l e ga l es 
de su nacimiento y de su muerte . L a s uni-
vers idades les estaban s iempre cer radas , y 
á m a s de esto pesaba también sobre e l los 
una disposición la mas in f ame , hablo de 
esa manifiesta é into lerable injusticia que 
les ob l igaba á ent regar los diezmos y las 
ofrendas para el-sostenimiento de un c l e ro , 
de l cual la conc ienc ia de sus padres los 
habia a le jado y que el los mismos estaban 
mas separados que nunca respecto á sus 
doctr inas , ritos y d isc ip l ina, y cuyo c o n -
junto ( c o m o lo prueba el registro "i de las 
actas de María, segunda sesión, capítulo n ) 
habia sido todo dec larado cismático por sus 
autores , y como tal por el los mismos a n u -
lado. 

Si las actas relat ivas al test y á las c o r -
porac iones eran abus ivas , c omo en e fec to 
lo e r a n ; y si se habia cons iderado justo 
ab roga r l as , ¿ p o r qué no se habia de dar 
satisfacción igualmente á sus demás a g r a -
v i o s ? ¿ p o r qué ley d i v ina , por qué i n t e r -
pretación arbitraria de las santas Escr i tu-
ras rec lama esta ig les ia e l derecho de obli-
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g a r á los dis identes á que ce l ebren sus ma-
trimonios en e l l a y según e l rito que no 
habian quer ido ni jamás adoptarán? Para 
reparar en la apar iencia este mot ivo de 
que ja se ha inventado un m e d i o : parece 
que los matr imonios deben ser al presente 
contratados ante un magistrado civil; pe ro no 
obstante la i g l es ia representa en el los su 
papel según la intención manifestada en el 
Par lamento . E l párroco debe inscribir los 
en los reg is tros de la par roqu ia , y se debe 
pagar c inco chel ines ( 22 rea l es ) por cada 
reg is tro . Esta es una g rande concesion que 
equ iva le á bo r r a r el dogma de la I g l es ia , 
según el cual e l matr imonio es un acto 
esencia lmente r e l i g i o s o ; si esta acta s u b -
siste , pocas personas serán las que crean 
necesario c e l eb ra r el matr imonio en la i g l e -
sia. P o r q u e ¿cuá l es e l sentido de las p a -
labras que pronuncian las partes contratan-
tes cuando d i c en que no per tenecen á la 
I g l e s i a ? ¿ q u é se entiende por per tenecer 
á la I g l es ia 6 ser miembro de e l l a ? ¿qu i én 
es el que per tenece á la I g l e s i a ? todos los 
que son bautizados en e l l a : en cuyo caso 
es notorio que las nueve déc imas partes de 
los disidentes actuales han sido bautizados 

en el la. P e r o si por pe r t enece r á la I g l e s i a 
entendemos haber rec ib ido la comunion y 
haber sido conf i rmados por el ob i spo , pue-
do dec ir que no hay un hombre por cada 
mil que pertenezca á la Ig les ia . Sin embar -
g o , aunque esto sea una conces ion , se ase-
me ja á la marcha que s igue el castor cuan-
do se ve pe r segu ido , y parece hace resa l -
tar la naturaleza de los demás agrav ios . Si 
l a l ey que obl igaba á los disidentes á c on -
traer matr imonio en la ig les ia era justa y 
venta josa al p u e b l o , ¿ p o r qué ab roga r l a? 
y si era injusta, ¿ q u é d i f e renc ia hay entre 
esta y las otras l e yes que han causado y 
son causa de los demás ag rav i os? 

Quisiera se m e d i j e s e , ¿ q u é derecho 
pueden tener los que profesan una fe y un" 
culto part icular , para ob l i gar á los demás, 
acaso cuatro veces mas numerosos , á ser 
enterrados con ceremonias que detestaban 
en v i d a , bajo pena de ser exc lu idos de un 
c emen t e r i o , que era prop iedad cómun á 
todos? . . . ¿ C o n qué derecho se quiere im-
pedir que los cadáveres de los disidentes 
sean enterrados en los cementer ios con sus 
propias ce remonias? ¿ q u é derecho t iene 
esa corporac ion l lamada i g l es ia , para arro-
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ga r s e e l de exc lu ir á los niños del reg istro 
d e los nac idos , si sus padres no los s o m e -
ten á una f o rma de baut ismo contra la cual 
protestan sus conc ienc ias? Y con respecto 
á las univers idades , ¿ p o r q u é han de ser 
exc lu idos los dis identes de esa inmensa 
masa de empleos y d e p rop i edades , de pri-
v i l e g i os c iv i l es y po l í t i c o s , de honores y 
d is t inc iones , y juntamente de esas vastas 
tierras que hoy les p e r t enec en? T o d o e l 
mot ivo de su exc lus ión consiste en negarse 
a adoptar una l i turg ia q u e sus mismos au-
tores dec lararon cismática por un acta del 
Pa r l amen to , la cual restablec ieron en s e -
g u i d a , imponiéndo la á los pueb los , ba jo 
pena de ser desterrados ó ahorcados. ¿ E s 
este todo el mot ivo q u e t ienen para exc lu i r 
a otros protestantes de l d e r e cho de par t i c i -
par de esas tierras q u e han sido quitadas á 
los catól icos ? L a m ise rab l e disputa para 
impedir que los dis identes rec iban sus g r a -
dos en las un ivers idades , sin haber a d o p -
tado antes la l iturgia y los artículos de fe 
votados por el Parlamento; este miserable 
debate, al cual se atr ibuía la sola é in fame 
mira de retardar por tres años los p r o g r e -
sos de un disidente en la jur isprudencia ó 
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en las facultades de medic ina y c i rug í a , era 
sin duda con el objeto de q u e por cada d i -
sidente que conc luyese la carrerra hubiese 
un número centupl icado de protestantes 
miembros de la i g l e s i a , destinados á las 
mismas facu l tades , que la hubiesen c o n -
cluido. S i empre he tenido esta disposición 
por muy desprec iab le y en ext remo pe r ju -
dicial , y respecto de las univers idades , era 
en mi opinion toda la que ja que podían ale-
g a r los disidentes. Este per ju ic io ha sido 
remed iado en parte por la reso luc ión adop-
tada de admitir á los aspirantes disidentes, 
como si hubiesen tomado sus g rados ; y 
es to , que no de ja de ser cu r i o so , era un 
per ju ic io manif iesto de todos los p r e t en -
dientes á estas car re ras , por no haber dado 
las cantidades pre f i jadas á los ministros de 
las univers idades. L o s disidentes deber ían 
tener de recho a las promoc iones en las uni-
vers idades con ar reg lo á sus conoc imien-
tos, sus v i r tudes , su r a n g o , circunstancias 
que reúnen en alto g rado mas que los p r e -
sentes á quienes se conf i e ren aque l las ; ade-
más de todo esto tienen un derecho l eg í t i -
m o á una parte de los bienes que poseen 
estos cuerpos. L o s dones y las fundaciones 



han sido quitadas á los católicos. S i , pues, 
es justo que so los los protestantes disfruten 
de e l l a s , también lo es que deben pe r t ene -
ce r a todos los protestantes; ¿ qué derecho, 
en e f e c t o , á no ser el d é l a fue r za , puede 
dar os a unos con exclusión de los demás? 
Se les e x c luye porque son disidentes ó s e -
parados ; ¿ y en qué consiste esta separación? 
¿ n o están lodos los protestantes separados 

l a ^ « a * catól ica r omana? Y ¿ p o r qué 
unos disidentes han de ser pre fer idos á 
o t ros . ¿ S e r á tal vez porque estos no han 
tradado j amas d e concurr i r á sus ig lesias 
por cuyo mo t i v o se les condenaba á d e s -
t ierro o á la muer t e ? Puede ser muy bien 

l a s univers idades , comprend iendo en 
e l las las g r andes escue las , tales como las 
de W i n c h e s t e r , W e s l m i n s t e r , Eton v al-
gunas otras, f u e r on fundadas poco después 
de la introducc ión de l cristianismo en este 
r e m o , con el f in de enseñar á los que no 
pudiesen a tender con sus propios recursos 
a su instrucción ni á la de sus h i j os : todo 
esto consta p o r los mismos estatutos de las 
univers idades. L o s ag regados á los c o l é ! 

£ 1 ° e l ( c f e r ' ) o d e l o s P o s e e d o r e s d e s ú s 
' « W w m obl igados á prestar j u r a -

_ 
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mentó de que no tenian rentas personales, á 
excepe iou de una corla suma designada, Y 

• con e f e c t o : el g rande objeto de estos esta-
b lec imientos era dar la instrucción, no á 
los hijos délos ricos, sino á los de los pobres,-
quienes al p r esen te , sa lvo a lgunos casos 
puramente acc identa les , se encuentran 
completamente exc lu idos de aquel los . E s -
tos bienes que posee exc lus ivamente la aris-
tocracia y los que dependen de e l l a , c o m -
ponen en el día una masa e n o r m e : otro 
lanto sucede con todas las posesiones de la 
I g l es ia . E l presentarse , pues , á pedir per-
miso para lomar los grados en las univers i -
dades , suscribiendo artículos de f e que no 
se c r e en , ó comet iendo un p e r j u r i o , es una 
ba jeza infame q u e n ingún hombre honrado 
c ome t e r á , porque esto seria cons ignar su 
con fo rmidad , ó á lo menos dar su consen-
timiento á la justa dominación de la I g l es ia 
en la parte re lat iva á l'os inmensos b ienes 
pertenecientes á las univers idades . 

[> Sin e m b a r g o , por grandes é injuriosas 
que sean estas exc lus iones , por mas injus-
tas que puedan ser para con la masa del 
p u e b l o , por mas degradantes que sean en 
su ob j e to ; son pada comparadas con la 

|n i 



obl igación que pesa sobre los disidentes de 
dar los frutos de sus tierras y de sus sudores 
p a r a e l s o s t e . d e l c lero y de la iglesia es-
tablecida. ¿ H a y cosa mas contraria á la 
justicia natural , que obl igar á unos h o n -
ores a destinar una parte considerable de 
os recursos debidos á sus afanes y desve-
os que debía servir para el sosten de sus 

lami l las, darla á unos individuos que p r e -
dican una doctrina contraria á sus c r e en -
cias y contribuir á sostener un culto que 
rechazan abiertamente sus conciencias? N o 
creo haya cosa alguna mas contraria á la 
just,c.a natural. Es verdad que no se les 
obl iga bajo pena de destierro ó de muerte 
a ir a las ig les ias y poner á Dios por testi-
g o de que veneran lo que detestan; pero 
no lo es menos que s e l e s obl iga á dar su 
dinero o sus bienes para sostenerla, que es 

que solo se deseaba antes conseguir con 
el destierro o la muerte. Si los fundadores 

sen D o d f d r f ' Y ^ Isabel hubie-
s e i podido alcanzar tan fáci lmente el di-
nero de los disidentes como en la actual i -
d a d e s cierto que no hubieran recurrido 
a as ac as el Pa r l amen to para ob l igar 

i g l es ias ; y también que hubieran 

sido tan liberales como nuestros ministros 
del d i a , en cuyo caso cada uno hubiera 
sido l ibre de profesar la re l ig ión que mas 
le acomodase. 

Las dos grandes quejas de los disiden-
tes consisten en las cuotas ó impuestos de 
las iglesias en los diezmos. N inguno de n o -
sotros d e b i e r a pagar ningún impuesto para 
las ig les ias : ¿ con qué se reparaban en otro 
t i empo , sino con las rentas eclesiásticas 
de las parroquias? ¿ N o se destinaba t a m -
bién un tercio de los diezmos para la r e -
composición de los edif ic ios y los gastos 
del culto? I si el c lero actual disfruta de 
todo esto por derecho de prescripción, ¿no 
tiene también la obligación de emplear estos 
mismos bienes para el objeto que estaban 
destinados? Esta pretendida prescripción 
es además un absurdo. Sabemos , en e f e c -
to , que los ministros y la aristocracia d is -
frutan de los diezmos; y no ignoramos que 
con ellos las iglesias deben ser atendidas; 
pero también es público que lé jos de cum-
plirse por aquel med i o , se impone un cen-
so anual sobre las tierras y casas de todos 
sin excepción. 

Esta disposición es tan notoriamente in-



justa respecto de los disidentes, los cuales 
edi f ican y sostienen con sus propios recur-
sos sus ig lesias ó capi l las , que á fue r z a de 
continuas y enérg icas rec lamaciones han 
podido conseguir que se propongan a lgu-
nos proyectos para acal lar sus quejas. Si 
s e dispensase esta ca rga anual por la sola 
razón de ser d is idente , seria abol ir ía del 
l odo , pues no habiendo ni test ni l e v por 
cual medio pueda ser reconoc ido por tal 
es c laro que todos se declarar ían d is iden-
tes en el momento de rec lamárse les la con-
tr ibución. E l p lan de lord A l t o rp era a b o -
l i r ía en t e ramente , quer iendo que su i m -
porte fuese tomado de los fondos consolidados 
y parece no se ha desistido aun de l l e var á 
cabo este p royec to . ¡Magn í f i c o plan por 
cierto para r epa ra r un agrav io ! ! ! Si en la 
actual idad tienen los disidentes que paga r 
g randes contr ibuc iones , esta seria mucho 
mayo r si se adoptase e l plan de lord A l -
t o rp , por cuanto ) a s nueve décimas partes 
de las contr ibuciones que componen e l 
íondo consol idado son pagadas por la clase 
industrial, y los dis identes representan una 
g r a n parte de la misma. E l impuesto ó 
g r a v a m e n en la actual idad pesa pr inc ipa l -

mente sobre los p o s e e d o r e s de tierras y los 
enfiteutas de las m ismas , por cuyo mot ivo 
si se continúa la marcha seguida por espa-
cio de trescientos años , en la cual es e v i -
dentísima la escandalosa parc ia l idad que 
r egu la los derechos de timbre, quedaría fue-
ra este g ravámen y se bar ia recaer sobre 
la industr ia , en c u y o caso el jorna lero ó 
a r tesano , que cuando asiste á los-divinos 
of ic ios está ob l i gado á re fug iarse en las na-
ves colaterales de la i g l es ia , mientras que 
el r ico está sentado en los bancos , seria el 
que en real idad pagar ía los impuestos de 
la i g l es ia , sin que por eso se v i ese l ibre de 
las contribuciones enormes impuestas s o -
bre todas las cosas necesar ias á la v ida . 

Este monstruoso p lan fue desechado por 
los d is identes, c omo era de espe ra r ; solo 
queda un med io legal y jus to , que es obl i -
g a r á los poseedores de los d iezmos áaten-
der á los gastos de las i g l es ias , ya que por 
las l eyes canónicas, es dec i r , por las le -
yes de la I g l e s i a de que se preva len en to-
da ocasion los que disfrutan de los d i e z -
m o s , están todavía obl igados á e l l o : sé muy 
b i e n , d i rán , que esto no está en uso, como 
acostumbran decir lo cuando se imponen 
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algunas ca r gasá l o s poseedores de los diez-
mos ; por cons igu iente , lodo permanecerá 
en este estado hasta que el pueblo e l i ja un 
Pa r l amen to , que por desgrac ia no tendre -
mos la f e l i c idad de ver reunido. 

L o s mismos diezmos son , además de lo 
r e f e r i do , un g r ande agravio. Hase visto ya 
como esta ig les ia y la aristocracia se pose-
sionaron de e l l os ; hemos visto que ni una 
ni otra podian apoyarse en un derecho de 
prescr ipc ión ; hemos visto las acias del Pa r -
lamento q u e se los conced i e ron ; hemos 
visto que los disidentes jamás reconoc ieron 
la justicia ó derecho con que se los habian 
aprop iado ; y por ú l t imo , que si estos los 
p a g a b a n , era po rque las actas del P a r l a -
mento los c ondenaban , en caso contrar io , 
al destierro ó á la muerte . 

¿ E n qué se f u n d a , aun en la actual idad, 
la ob l igac ión de p a g a r los diezmos los d i -
s identes? M e diréis e n las actas del P a r -
l amento ; c onvengo e n e l l o , pero sé m u y 
bien que el actual Par lamento tiene poder 
para adoptar y publ icar otras nuevas actas; 
la cues l ion , pues , queda reducida á discu-
tir la justicia ó conven ienc ia de hace r l o ; y 
si injusto es el ob l i gar ú los disidentes á que 

contr ibuyan á las cargas de las i g l es ias , es 
mucho mas in justo , porque el g r a vámen 
es de mas considerac ión, haciéndoles p a -
g a r los diezmos. Muy justo ser ia , pues , que 
el Par lamento abol iese los d iezmos en g e -
neral , y esto c reemos l l egará á ver i f i carse 
de un mod o ú otro sin que transcurra m u -
cho t i e m p o ; pero hacerlos paga r á los d i -
sidentes es una disposición tan mani f ies ta-
mente in justa, que no hay palabras su f i -
cientes para censurar la : no solo son forza-
dos á cumpl i r este p a g o , sí que también el 
de los diezmos personales , c omo , por e j em-
plo , las ofrendas de la pascua. Muchos su-
getos se negaron á pagar estas subvenc i o -
nes , y en su consecuencia fueron presos 
por espacio de mucho t iempo. H a c e c e r -
ca de dos años que en el condado de Y o r k 
un ministro que desempeñaba las func i o -
nes de mag i s t rado , hizo poner preso á un 
hombre por no haber pagado los diezmos 
de su jornal d i a r i o , es dec i r , de lo que g a -
naba semanalmente ó a't año , como ob r e r o : 
no es esta una invenc ión , sino una trisle 
r ea l i dad ; y su o r i g en se encuentra en las 
actas del Par lamento que crearon es tanue-



v a ig les ia . (Estatutos 2 y 3 de Eduardo V I , 
capítulo 111). 

Y si esto es monstruoso respecto de l pue-
blo en g ene ra l , ¡ cuánto mas no lo será 
respecto de los disidentes! En e f e c t o , e l 
abuso de tales exacc iones es tan g rande y 
tan i rr i tante , ha l l egado á ser materia de 
que ja tan g ene ra l , tan g rave y tan impo -
nente , que los mismos partícipes actuales 
conocen y a q u e no podrán conservar las por 
mucho t i empo , á lo menos bajo el nombre y 
forma-presentes. Pronto v e r emos en otra car-
ta quiénes disfrutan los d iezmos , y también 
mas de un e j emplo de que med ia docéna 
de benef ic ios los posee un so l o ; se hace 
por lo tanto indispensable examinar si á 
estos beneficios se les da la apl icación de -
bida , esto e s , para dar una instrucción reli-
giosa al pueblo. La ar is locracia y los m i -
nistros conocen que en la actual idad no 
pueden guardar por mas t i empo la pose -
sión exclusiva de esta inmensa masa de bie-
nes , á no ser bajo un nombre y forma d i -
ferentes de aquel los que tan odiosos han 
l l egado á ser al p u e b l o ; y l ié aquí la causa 
de estarse meditando un proyec to para lie— 
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var i o á cabo por med io de una acta del Par -
lamento , y entonces se l lamará una c on -
mutación de d i e zmos ; pero esto solo será 
un cambio de palabras, por cuanlo el r e f e -
r ido proyec to en vez de abol ir los d iezmos, 
su resultado será tan solo sustituirlos con 
un impuesto en dinero. ¿ Y cómo podrá l l e -
va rse á debido e fecto esta sustitución? N o 
es fáci l ca l cu la r l o ; pero sí lo es deduc i r 
que si el Par lamento t iene derecho para 
hace r l a , la tiene al propio tiempo para abo-
l i r los d iezmos , sin neces idad de hacer sus-
titución a lguna en me tá l i c o , á pesar de to-
dos los esfuerzos de la ar is locracia y de l 
c le ro para imped i r l o , y no dudamos se l l e -
vará á cabo esta importante m e d i d a , d i s -
traída de su ve rdade ro objeto. 

Nad i e puede asegurar el destino que ten-
drán en lo sucesivo los d iezmos de una 
hacienda durante c ier lo número de años. 
¿ Q u é derecho puede tener el Par lamento 
para ob l igar á un hombre á que trabaje su 
t i e r ra , á fin de que sus d iezmos tengan siem-
pre un mismo v a l o r ? ¿ P o d r á ob l i gar l e aca-
so á que de je su t ierra para pastos, ó á que 
p a g u e la misma suma por los d i e zmos , sea 
buena ó mala la cosecha? E n tal caso se -

8 x i i i . 



ría inútil hab lamos del derecho d e prop ie -
dad. Po rque en e f e c t o , ¿ e n qué consistiría 
la propiedad de cualquier c iudadano aun 
con respecto á aquellas tierras que sus an-
tepasados de s ig lo en s ig lo l e han transmi-
tido , si el Par lamento tiene poder para g r a -
var las con un impuesto fijo, quitando con 
esto al propietar io el que pueda hacer uso 
del aumento que ha sacado , debido á su 
particular método de cultura y á los c a m -
bios azarosos de las estac iones? Ser ia inú-
til entonces hablar de l sagrado de recho de 
prop i edad , si al mismo tiempo se concede 
al Par lamento el derecho de disponer en 
e l reino de cada pu lgada de t i e r ra , y de 
dar á los ministros y á los aristócratas, po-
seedores de los d i e zmos , un tributo sobre 
la tierra de cada c iudadano , g r ande ó p e -
q u e ñ o , exponiéndolo á ve r l a embargada y 
v end ida , con detrimento suyo y de sus he -
rederos , por el ministro ó poseedor de los 
diezmos. Doloroso es verse ob l igado á p a -
g a r una décima parte de l mayor valor de su 
prop iedad ; pero mucho peor seria e l c on -
sentir en que quedase g ravada para s i em-
pre con un censo de la cuarta ó quinta par-
te del producto ; y esto es lo que se e n -

t iende por la conmutación de los diezmos. 
N o dejará por tanto de ser muy curioso 

v e r lo que l l egarán á ser los diezmos perso-
nales, las ob l igac iones y las o f rendas , como 
también e l destino que se dé á l o s diezmos 
de l t rabajo personal de su propia existen-
c i a : ¿s i serán también conmutados? Innu-
merables serán los obstáculos que tendrá 
que v e n c e r s e , innumerables los actos de 
injusticia cási inev i tables : en una palabra, 
no es posible ponderar la confusion y las 
inevi tables é indignas injusticias que n e -
cesariamente deberá produc i r esta sustitu-
ción. 

Y si fuese pos i b l e , pues no es probable , 
que los partidarios y miembros de la i g l e -
sia se sometan sin res is tenc ia , ¿serán aca-
so los disidentes tan necios que consientan 
en una disposición que seria para el los una 
marca d e s e r v i d u m b r e , tan permanente 
como la tierra misma? Su industr ia, su ha-
bi l idad en las c i enc ias , su sobr iedad e j em-
p lar , su asiduidad en los negoc i os , su gran-
de probidad en el comerc io y en todos los 
asuntos de in t e r és , les han ganado la p o -
sesión l eg í t ima y bien merec ida de una 
considerable porc ion de bienes raíces del 
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r e ino ; b ienes que por haber los adquir ido 
á pesar de las p ro l ongadas persecuciones 
sufridas por espacio de doscientos años , á 
pesar de las tiránicas disposic iones toma-
das por la ig les ia es tab lec ida , y á pesar de 
doscientos años de exc lus iones , pr i vac io -
n e s , d eg radac i ones , cas t igos corporales y 
ruinosas contr ibuc iones , t ienen para el los 
un va l o r inest imable. L a s posesiones que 
t ienen en la actualidad las han adquir ido 
después de una lucha sostenida en e l espa-
cio de dos s ig los contra los poderosos del 
Estado que los opr imían , contra los terro-
res de las censuras ec les iást icas, de las ca-
denas , del dest ierro y d e la muerte . 

P e r o si l l e ga á ve r i f i carse esta conmuta-
ción de d i e zmos , si este censo sobre las 
tierras debiese ser r e emp la zado por la c e -
sión d e una parte d e su m a y o r v a l o r : ¿cuál 
seria la situación de un d i s idente , cuya in-
dustria l e hubiese p roporc i onado a lgunos 
bienes ra í ces? Cierto es q u e en la actual i -
dad contr ibuye al sosten d e su propio m i -
nistro , no obstante de estar separado de la 
doctr ina , ritos y discipl ina d e la I g l e s i a , y 
que con notoria justicia s e resiste á ceder 
la décima parte del aumento product ivo de 

sus t i e r ras ; pero al menos puede emp lear 
con l ibertad su terreno á fin de que l e p r o -
duzca medios para soportar todas estas car-
gas. N o suceder ía lo mismo si se adoptase 
la conmutación de los d iezmos , p o r q u e en -
tonces esta no solo l e señalaría una cuota 
fija, y l e pr ivar ía de la quinta parte de los 
frutos de su p rop i edad , sí que también l e 
pondría en la misma situación que si la tu-
v iese h ipotecada, y por consiguiente l e da-
ría un compart íc ipe en la posesion de sus 
b ienes; y en el caso ( c o m o acontece á m e -
nudo ) q u e el propietar io del producto de 
estos d iezmos conmutados fuese un lord ú 
otro hombre de a l guna in f luenc ia , r e s u l -
taría entonces que estarían hipotecadas las 
tierras de una g ran porc ion de l re ino. 

Es imposible que los disidentes se some-
tan á esto voluntariamente, y por lo mismo 
será necesario se adopten algunos medios 
para cor reg i r el into lerable agrav io de los 
d iezmos, lo que presumimos se e f ec tuará ; 
pero seria m u y conveniente consistiese des-
de luego en la completa abolicion de los diez-
mos; en que estos sean ret irados completa-
mente de las manos de la ig les ia establec i -
d a , y que esta ig les ia tenga que subsistir 
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por su mérito intrínseco , y por el apoyo 
que le dén los que le sean adictos. Pronto 
se ver ían los buenos efectos que p roduc i -
ría una tal disposición. Concluyo la presen-
te carta manifestando que creo haber p r o -
bado con toda c lar idad: 1J* que la domina-
ción de la iglesia establecida sobre los d is i -
dentes no tiene otros fundamentos que los 
que le han sido dados por las actas del 
Pa r l amento ; y 2.° que estas actas han sido 
basadas sobre la injusticia y apoyadas por 
los medios mas bárbaros é inhumanos. 

c a r t a i v . 

L a iglesia establecida no provee á la instrucción 
rel igiosa del pueblo . 

Ministros: una parte de la instrucción 
rel ig iosa, y aun la mas esencial , consiste en 
la enseñanza de los niños, á la cual la l ey ha 
debido proveer . R u e g o á mis lectores ob-
serven el modo con que ha querido se h i -
ciese , á saber, ordenando que en todas las 
parroquias el ministro que c e l e b r a d oficio 
divino instruya y examine á los niños de 
su parroquia sobre a lgún artículo del cate-
c i smo , y que los padres , madres , amos y 
maestros concurran con sus h i jos , criados 
y aprendices al exámen, y reciban las ó r -
denes del ministro en la parte concern ien-
te á la instrucción re l ig iosa de los niños. 
Pues b i en : me atrevo á afirmar siu temor 
de ser desmentido, de que entre cincuenta 
mi l hombres de Ing la terra y país de Gales , 
no hay uno solo que tenga conocimiento 
de esa l ey . Si esto se cumpl iese , imitaría 
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por su mérito intrínseco , y por el apoyo 
que le dén los que le sean adictos. Pronto 
se ver ían los buenos efectos que p roduc i -
ría una tal disposición. Concluyo la presen-
te carta manifestando que creo haber p r o -
bado con toda c lar idad: 1 „0 que la domina-
ción de la iglesia establecida sobre los d is i -
dentes no tiene otros fundamentos que los 
que le han sido dados por las actas del 
Pa r l amento ; y I o que estas actas han sido 
basadas sobre la injusticia y apoyadas por 
los medios mas bárbaros é inhumanos. 

c a r t a i v . 

L a iglesia establecida no provee á la instrucción 
rel igiosa del pueblo . 

Ministros: una parte de la instrucción 
rel ig iosa, y aun la mas esencial , consiste en 
la enseñanza de los niños, á la cual la l ey ha 
debido proveer . R u e g o á mis lectores ob-
serven el modo con que ha querido se h i -
ciese , á saber, ordenando que en todas las 
parroquias el ministro que c e l e b r a d oficio 
divino instruya y examine á los niños de 
su parroquia sobre a lgún artículo del cate-
c i smo , y que los padres , madres , amos y 
maestros concurran con sus h i jos , criados 
y aprendices al exámen, y reciban las ó r -
denes del ministro en la parte concern ien-
te á la instrucción re l ig iosa de los niños. 
Pués b i en : me atrevo á afirmar sin temor 
de ser desmentido, de que entre cincuenta 
mi l hombres de Ing la terra y país de Gales , 
no hay uno solo que tenga conocimiento 
de esa l ey . Si esto se cumpl iese , imitaría 
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en e fecto á una instrucción religiosa; pero no 
sucede as í , y estoy mas que c ierto no hay 
uno solo que pueda citar un e j e m p l o , á no 
ser una ó dos veces al año en algún punto, 
no obstante de estar mandado por la l ey , 
l ey c reada por esta i g l e s i a , y q u e , según 
e l la d e c l a r a , constituye todo su a p o j o . P e -
ro la mas g r a n d e de Jas pruebas de la igle-
sia establecida es la ceremonia de la c o m u -
nión; la cual consisté en recibir el sacra-
mento seguu los ritos y ceremonias de d i -
cha i g l es ia , lo cual constituye la verdadera 
p iedra de toque para probar que se perte-
n e c e á e l la y que es uno de sus miembros . 
L a ley es muy terminante sobre este punto, 
y ordena « q u e todo f e l i g rés comulgue á lo 
« m e n o s tres veces al ano , de las cuales una 
« s e a por Pascua . » R e c u e r d o de que el 
mayo rdomo de la fábrica de la parroquia 
de Bot ley me enseñó un papel impreso , 
que debía l lenar para ser l l evado al e x á -
m e n , en el cual tenia que responder á esta 
pregunta : « ¿Vues t ros fe l igreses comulgan 
« r e g u l a r m e n t e según lo dispone la l e v ? » 
A l preguntar le sobre l a respuesta que da -
ría d i j o : « N i n g u n a . » Y con e fecto v i que 
no contestaba á ninguna d é l a s cuest iones, 

y que se contentaba con poner en la parte 
infer ior de l pape l : « T o d o está en r e g l a . » 
H e pertenecido quince años á esta p a r r o -
q u i a : el benef ic io va l ia de quinientas á 
seiscientas libras esterlinas ( de 49,350 á 
58,870 reales anuales) y no conoc ímas que 
dos personas que recibiesen la comunion. 
H e asistido á la ig les ia lodos los domingos , 
y genera lmente no he encontrado mas que 

• dos ó tres n iños , el ministro , el c l e ro y la 
mu j e r é hijos del ministro. 

Y en vista de lo r e f e r ido , ¿ q u é v i ene á 
ser la l e y ? E l l a ordena terminantemente 
se c omu lgue tres veces al año , y q u e una 
de el las sea por Pascua. ¿ S e c ree rá tal v e z 
que e x a g e r o , al dec ir que de mil personas 
apenas hay una que comu lgue una vez en 
toda su v i da , á no ser que pase de sesenta 
años? Respecto de los j óvenes (bablo de los 
comprend idos desde treinta años abajo) no 
solamente no comulgan nunca, sino que 
creo posit ivamente que no hay uno entre 
mil que conozca s iquiera el sentido de e s -
ta palabra. Ahora b i e n : si el deber del Es-
tado es proveer á la instrucción re l ig iosa 
de l pueb l o ; si l iene derecho para imponer 
á este una instrucción re l ig iosa á su v o lun -



- m -

tad y en v i r tud de una l e y emanada de é l , 
es también un deber s u y o asegurarse de 
que esta instrucción se da, de que las enor-
mes sumas pagadas p o r el pueblo no lo 
son inút i lmente , y de que no se in f r inge 
públ icamente la l ev p o r el c lero y el p u e -
b l o : y no teniendo lugar la instrucción r e -
l i g i osa , ¿ n o es un debe r de l Estado hacer 
cesar también las cuotas asignadas para 
este ob j e t o? 

A mas de lo r e f e r i d o , el hecho mas n o -
table es que la iglesia no p r o v e e á la ins-
trucción del pueb l o , y q u e de este no va á 
las ig les ias ni la v i g é s ima parte. Mientras 
que no pudo dispensarse de asist ir , sin 
caer en el anatema, la r epugnanc ia por 
esta ig les ia era como un secreto que se 
guardaba bien de r e v e l a r . E l dest ierro ó 
la muer te habian amenazado á los r e f r a c -
tarios hasta el re inado de Gu i l l e rmo I I I , en 
el cual el acta de este r e inado v a citada les 
dio va l o r para hablar y re t i rarse de la i g l e -
sia. L a s actas subsiguientes v la opinion 
publ ica han sido causa d e que cada vez 
ganen mas terreno del c o n c e d i d o , hasta 

. ( I u e h a l l e g a d o ya á ser cons iderado como 
un mentó el ret irarse y bur larse d e lo oue 
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ha costado á nuestros padres arroyos de 
sangre y tantas lágr imas . 

L a manera con que eran tratados los mas 
pobres de entre el pueblo ha contribuido 
mucho á ale jar los de los t emp los , de los 
cuales estaban cási l i teralmente excluidos. 
L o s pobres ve ian á los r icos sentados en 
los bancos, mientras que e l lo§ se ve ian 
ob l igados á pe rmanece r en pié en los pun-
tos laterales de la i g l es ia , expuestos á las 
corr ientes de l aire y á toda clase de i nco -
modidades . L o s monstruosos abusos, que 
se v e n en L o n d r e s y en las grandes c iuda -
des sobre el par t i cu la r , e xceden á cuanto 
pueda décirse. L o s que no tienen dinero 
para procurarse un as iento , son tratados 
como pe r ros ; en las poblaciones io fer iores 
no se observa esto con tanto e scánda l o ; 
pero aun all í los preceptos del Apóto l están 
completamente o lv idados. S e considera co-
mo cosa de g ran méri to el que a lgunos par-
t iculares enseñen á leer al p u e b l o , y se 
suscriban para proporc ionar una Bibl ia al 
que carece de med i o s : genera lmente es 
m u y corto e l número de los que leen los l i -
bros ; pero los que se dedican á la lectura 
repiten comunmente á los otros lo que e l los 



han en tend ido , cumpl iéndose aquel las pa-
labras que se encuentran en el s egundo 
capitulo ( v e r s . l . ° 2.° y 3 . ° ) de la epístola 
de Sant iago , que no parece sino que l e fue 
insp i rada , prev iendo los t iempos en que 
v i v imos y las costumbres de la iglesia esta-
blecida por la l ey . P o r ser tan dignas de aten-
ción , las transcr ibimos. Hé las aqu í : 

« H e r m a n o s míos : no intenteis conci l iar 
« l a fe de Nuestro g lor ioso Señor Jesucristo 
« c o n la acepc ión de personas ; porque si 
« en t rando en vuestra c ong r egac i ón un 
« h o m b r e con sorti ja de oro y ropa prec io-
« s a , y entrando al mismo tiempo un pobre 
« c o n mal vest ido , ponéis los ojos en e l que 
« v i e n e con vest ido br i l lante y l e dec ís : 
«s iéntate tú aquí en este buen l u g a r : — d i -
« c i e n d o por el contrario al p o b r e : tú eslá-
« t e all í en p i é , ó siéntate acá á mis p i é s ; 
« ¿ n o es c laro que formáis un tribunal in-
justo dentro de vosotros mismos , y os ha-
« c e i s j u e c e s de sentencias in justas?» 

Vese uno cási tentado á creer que los mi-
nistros, después de haber le ido este pasa je 
con g ran cu idado , se han decidido á obrar 
de una manera enteramente opuesta á é l , 

' adoptando al afecto el plan y r eg lamentos 
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que aseguren mas y mas esta de t e rmina -
ción. P o r humi lde que sea su condic ion, 
todos los hombres t ienen la conciencia de 
lo que va l en como criaturas humanas ; pues 
que la r a zón , lo mismo que la palabra d i -
v i n a , les enseñan que todos son iguales á 
los o jos de Dios. L a ley les d i c e , que la 
ig les ia y los ministros están establecidos 
para la salud de las almas. T o d o s los hom-
bres saben y deben saber , que tan p r e c i o -
sa es un alma como o t r a , y que no puede 
ser lo m a s , aunque el cuerpo donde está 
encerrada esté cubierto con magní f i cos ves-
t idos: todos los hombres saben esto , p o r -
que la misma razón natural lo dicé. E l cui-
dado propio de la I g l e s i a es la salud de las 
a lmas : por cons igu iente , esta parc ia l idad, 
este honor tributado á los r i cos , esta d e -
gradac ión usada para con los p o b r e s , son 
distinciones irritantes para el hombre . N a -
die se sabe hacer superior á sí mismo para 
amar su propia d eg radac i ón : y por lo tan-
to y a no es extraño que la c lase mas pobre 
de l pueb lo se ret ire de la i g l e s i a , para asis-
tir á las reuniones re l i g i osas , donde todos 
son rec ibidos de una misma manera . L a 
antigua I g l es ia catól ica romana no hacia 
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dist inción; todos estaban en ella n ive lados , 
lo mismo los r icos q u e los pobres ; y á lo 
menos durante su re inado la pobreza de jó 
de ser un objeto de desprec io . L a iglesia es-
tablecida es la única q u e existe ó ha ex is t i -
d o , en que los pobres hayan sido tratados 
d e una manera d i ferente de los r icos. 

Si es un deber del Estado p rovee r á la 
instrucción religiosa del p u e b l o ; si t iene p o -
der para establecer una cierta espec ie de 
culto, y para ob l igar á este pueb lo á contr i -
buir á sus g a s t o s , t iene asimismo el deber 
de ob l igar á la ig les ia á adher irse á esta 
forma de cul to en todas sus par tes , s egún 
la l ey . L a q u e ha es tab lec ido á está I g l e s i a 
dec l a ra , que el matr imonio es « u n a santa 
« y re l i g iosa c e r e m o n i a ; » dec la ra que « e s -
« t e sanio estado del mat r imon io ha sido ins-
« t i tu ido por Dios y nos representa la unión 
«m ís t i ca entre Jesucristo y su I g l e s i a , y 
« que este m ismo ha honrado esta santa c e -
« r e m o n i a con su presenc ia y p r imer m i l a -
« g r o en Caná de G a l i l e a . » Si todo esto es 
c i e r t o , y sin embargo e l Par lamento tiene 
e l poder l e ga l de permi t i r á los l ie les c on -
traer matr imonio ante un mag is t rado c i v i l ; 
¿ q u é es lo que no tendrá de recho á hacer 
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respecto de la I g l e s i a ? I ¿ n o es ev idente 
que todo lo que concierna al matr imonio 
en el establecimiento eclesiástico es virtual-
mente nulo desde el momento en que se ha 
publ icado una ley que autoriza la c e l e b r a -
c ión de los matr imonios ante los magistra-
dos c i v i l es? 

H a y además otro punto de esta l ey por 
la cual la ig les ia ha sido es tab l ec ida , que 
fija el órden del serv ic io para la sepultura 
de los muertos ; e l la ordena que este sea ob-
servado en el enterramiento de t odos , e x -
cepto los que mueren sin bautismo ó exco -
mulgados , ó q u e se hayan su ic idado ; pero 
actualmente tenemos una ley que anula 
v irtualmente esta parte de la ley de la I g l e -
sia. Esta nueva l e y , publ icada sin n inguna 
oposicion de parte d e los ob ispos , y de fen-
dida por Bloomfield, obispo de Londres , 
autoriza á los que se consi i tuven guardas 
de estos infortunados pobres , sin parientes 
ni conoc idos ; los autor i za , d i g o , á pagar 
un entierro cristiano y á disponer de los 
cuerpos de dichos pobres , para que sean 
exhumados y disecados por los c irujanos, 
y por consiguiente pr ivados de la sepultu-
ra cristiana que les estaba asegurada por 



la l ey que sirve de fundamento á esta i g l e -
sia. Aho ra b ien: ó estos ritos para la s e -
pultura de los muertos tienen algún objeto 
de utilidad re l i g iosa , ó no io t ienen; si no 
lo tienen , ¿ qué debemos pensar de las r e -
comendac iones para la bendic ión de los 
cementer ios y los honorarios ex ig idos por 
el c l e ro para ce lebrar el of ic io fúoebre , 
honorar ios que ascienden á una inmensa 
suma en el curso del año? Y s i , por el 
cont rar io , tienen algún fin de instrucción 
ó de uti l idad r e l i g i o sa , si excitan sent i -
mientos r e l i g i osos , manifestando tanto res-
peto hácia los cuerpos de los di funtos: ¿ qué 
debemos pensar de esta i g l e s i a , cuyos obis-
pos han consentido persona lmente , y cuyo 
c lero todo ha también consentido tác i ta-
mente en pr ivar á los mas pobres de estos 
últ imos y senci l los testimonios de respeto 
para con sus restos morta les? Y después 
de todo es to , ¿ podrémos admirarnos de 
que los pueblos vue lvan la espalda á la 
iglesia establecida? ¿podrémos admirarnos 
de que e l la haya l l egado á ser les de n in -
guna ut i l idad? ¿podrá admirarnos nada so-
bre este par t i cu lar , como no sea la impu-
dencia d e los que pretenden mirar á esta 

i g l es ia establecida como favorab le á la ins -
trucción re l i g iosa de l pueb lo? 

H e hecho observar al pr incip io de esta 
ca r t a , que la I g l e s i a catól ica de jó de ser 
amada en proporc ion del apoyo que ob t e -
nía del E s t a d o ; p e r o faltaba un e j emp lo 
moderno para el desarro l lo de este pr inc i -
p i o , y lo encontramos comple tamente en 
los Estados-Unidos de A m é r i c a , país cuyo 
solo nombre l lena de espanto á todos los 
injustos receptores de diezmos y tributos. 

E l Gob ie rno de este país no f avo rece á 
una re l i g ión mas que á o t r a ; en él la re l i -
g ión y sus di ferentes sectas son extrañas á 
las l e y e s ; las del pa í s , c omo se ref ieran á 
la r e l i g i ó n , no se mezc lan con n a d i e , y 
después de esto , nadie está 'suje to á n i n -
gún impuesto para f avo rece r la instrucción 
r e l i g i o sa ; y sin embargo está reconoc ido 
por todos , y no puede ser negado por nin-
guno , que los habitantes de los Estados-
Unidos son de los mas instruidos, bien que 
aquel Estado está p lagado de todas las sec-
tas conoc idas , de cuákaros , anabaptistas, 
pur i tanos , metodis tas , e t c . , e t c . , sin e x -
ceptuar la de Tomás C r a n m e r y s u l i turgia, 
fuera de a lgunos artículos que han sido 

% 
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bo r rados ; pero so lo la R e l i g i ó n catól ica ro-
m a n a , única y v e r d a d e r a , es la que hace 
al l í rápidos p r o g r e s o s , c omo que hay ya 
cerca de treinta obispados catól icos que ce -
lebran con f recuenc ia sus sínodos p r o v i n -
cia les con una l ibertad que por c ierto es de 
desear en otras nac iones que se d icen c a -
tólicas. 

Una de las razones q u e se dan para sos-
tener este establec imiento es q u e , si fuera 
destru ido , e l pueblo se d iv id i r ía en var ias 
sectas. ¡ P r e t ex to por c ierto b ien fú t i l ! ¿aca -
so no las hay en é l al presente? ¿ p o r qué 
habia de d iv id i rse mas d e lo q u e lo es tá? 
N o teniendo que temer ni e l dest ierro ni la 
h o r c a , naturalmente s i g u e su propia inc l i -
nación sobre este punto ; cada uno obra se-
g ú n los impulsos de su p rop ia conc i enc i a : 
y ¿ q u é otra cosa haria si la ig les ia fuera 
destruida? 

¡ O h ! n o : de nada s i r v e esta i g l es ia para 
la instrucción religiosa; p e r o si no es necesa-
ria para la enseñanza de l pueblo ni para 
l a sa lvac ión de las a lmas , lo es para otros 
designios que v e r é m o s en la s iguiente car-
ta , cuando examinemos el estado actual de 
este es tab lec imiento , c u y a sola vista d ebe -
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ria l lenar de v e r güenza á sus defensores. 
Entonces comprenderémos también el e f e c -
to natural que produce en el pueb lo la exis-
tencia de esta ig les ia y la conducta de su 
c lero . Hemos visto ya lo muy bastante p a -
ra convence r á todo hombre razonab le , á 
todo hombre de un talento y una prob idad 
natura les , de que es una torpe mentira p r e -
tender que este establecimiento debe de 
ser mirado como necesar io á la instrucción 
re l ig iosa del pueb lo . 



- v ó í -

CAUTA V . 

¿Cuál es el estado actual del establecimiento e c l e -
s iást ico? ¿Es susceptible de alguna re f o rma? 

Ministros: ia respuesta á la p r imera 
cuestión podrá serv i r para l a s e g u n d a ; por-
que á pesar de que n ingún hombre puede 
descr ib i r el estado actual de esta ig les ia tal 
cual es en sí misma, aun cuando e l la sea, 
en su estado presente , una cosa contraria 
á la justicia natura l , é insulte de una m a -
nera ultrajante á la d ign idad y buen senti-
do de la nac ión; sin embargo de todo esto, 
lo que d iré de el la bastará para hacer v e r 
á todo hombre r e f l e x i v o , que este estab le-
c imiento no admite re forma a l guna ; y que, 
no debiendo su or i gen sino á actas de l Par-
lamento , debe ser destruido por los m i s -
mos medios. 

V o y á considerar el estado de la i g l es ia 
con re lac ión á solos dos puntos: sus rentas 
y el cumplimiento de sus deberes; y suplico ai 
l ec tor f i j e su atenc ión , no so lamente sobre 
los hechos que voy á-sentar, sino también 
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sobre las pruebas que aduciré en conf irma-
ción de estos mismos hechos , p romet i en -
do no manifestar uno solo sin unir á él las 
pruebas incontestables de cuanto sostenga. 

Las rentas de la ig les ia consisten al pre-
sente en d i e zmos , y estos son personales, ó 
sobre los frutos de la tierra, ó mixtos. L o s 
diezmos personales v i enen á ser lo que lla-
mamos oblaciones, pié de altar y ofrendas. 
T o d o esto debe ser pagado en v ir tud del 
acta 2.a y 3.a de Eduardo Y I capítulo x m . 
Estos d iezmos prov i enen de l trabajo perso-
nal de un hombre en el e jerc ic io d e un em-
pleo , de una industria ó de un arte cua l -
q u i e r a , los cuales se pagan aun en el dia. 
H e pagado toda mi v ida la ofrenda pascual, 
y las sumas á que asc iende en las g randes 
c iudades son enormes. P u e d o a f i rmar que 
muchos d e mis conoc idos han sido e n c a r -
ce lados por espacio de mucho t i empo , sin 
otro mot i vo que e l haber rehusado hacer 
estos pagos , p o r q u e , s iendo disidentes, los 
consideraban contrarios á s u s conciencias. 
P e r o sobre este punto tenemos un d o c u -
mento par lamentar io , impreso por órden 
de la cámara de los Comunes en 1833 , por 
el cual se v e hasta dónde l l evan los minis-



i Del cotejo hecho cnlre las monedas de oro inglesas 
y las españolas del mismo meial se deduce, que la libra 

CASAN- CANTIDADES 
CUS. PEDIDAS. 

Libras Che l i - P en i -
esterlinas. nes. ques. 

Jeremías Dodswor th , por el úl-
timo uño. . . . . . . . 13 00 .4 íK 

Idem por este aTio ajustado á la 
semana 13 00 5 0 

W i l l i a m Hall 10 10 3 6 
Hanisson Momment 9 00 3 0 
Henvy Blaheston n 00 S 0 
W i l l i a m Forter 8 8 2 8 
Jorge Fenby 6 0 2 0 
John Ha l l , por medio aTio. . . 10 10 3 6 
John Milner l o 00 5 0 

8 Mat tbew Blakesten 8 8 2 
0 
8 

Carl ing Risim 1« 00 S 4 
John Dodsworth 00 S 0 
"Will iam Fa l l ow f i e l d , molinero 

0 

doméstico 18 00 6 0 
Roberto Braithwaite 
Idem ha prometido acomodarse, 

rehusa hacerlo al presente. . 15 00 S 0 
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tros esta clase de r ec l amac ión . Este docu-
mento ha sido presentado á la Cámara en 
el mes de agosto de 1833 ; y en é l vemos 
que Franc isco L u n d y , rector de Lock in ton , 
en la parte de l Este de l condado de Y o r k , 
ha rec lamado el diezmo personal de los s u -
getos citados á cont inuac ión, obreros todos 
de su parroqu ia . 

- 1 8 8 -
Jeremías Dodsworth se ha negado á pa-

g a r , y en su consecuencia ha sido conduci-
do ante dos m a g i s t r a d o s , John Blanchard, 
min is t ro , y R o b e r t o W y g l i e , quienes l e 
han condenado á paga r los 4 chel ines y 
4 pen iques , y además los gastos de las d i -
l i genc ias judic ia les . Hab iéndose negado 
todavía á p a g a r , estos dos magistrados or-
denaron que se l e embargasen sus bienes 
y mueb l e s ; pero visto que no tenia n ingu-
no , el ministro B l anchard , en su cual idad 
de mag i s t rado , lo env ió á la casa de c o r -
recc ión de B e v e r l e v , para que p e r m a n e -
ciese en el la por espacio de tres meses en 
castigo de no haber pagado los d iezmos. 
Obsérvese ahora que la menc ionada acta 2 
y 3.a de Eduardo Y 1 , capí tulo x i n , excep-
túa del p a g o de los d iezmos personales á 
los jornaleros, y Jeremías Dodswor th e ra 
uno de el los. L a l ey d ice terminantemente 
que n ingún d iezmo personal puede ser exi-
g ido á los jo rna leros ó criados de las b a -

esterlina, moneda imaginaria, equivale á 08 rs. 12 mrs.; 
pero del hecho entre las monedas de plata resulta que 
equivale solamente á 89 rs. 30 mrs.; el chelín á i >/3 rá-> 
y el penique á 12 mrs. El primer valor de la libra es ter -
lina es el que hemos tomado por tipo para las reduccio-
nes hechas en esta obra. 

(Kola del T. español). 



tiendas rura l es , porque sus trabajos p ro -
ducen los frutos que pagan el d iezmo. P e -
ro , ¿ cómo es , diré is , que los jueces de paz 
se mezc lan en esta mater ia? C ier tamente 
q u e en los asuntos concernientes á los diez-
mos no entendieron nunca otros tribunales 
que los ec les iást icos; pero los ministros 
quis ieron tener un med io mas pronto para 
e jecutar á estas pobres g e n t e s , y l ié aquí 
po rque hic ieron pub l i car , en los"años 7 y 
8 d e Gui l l e rmo I I I , un acta para facilitar la 
recaudación de los diezmos menores. 

Esta ac ia , que en un pr incip io solo d e -
b ia tener fuerza por tres años y después se 
hizo perpetua en virtud del acta 3.a de A n a , 
capítulo x v m , dispone que dos jueces de 
paz puedan dar una orden de embargo con-
tra el que se n i egue á pagar los diezmos. 
Esta acta comprende lodos los diezmos que 
no l l eguen á cuarenta che l ines , y se ha 
tenido un especial cuidado de no hacer en 
el la ninguna excepción en favor de los j o r -
naleros y criados de las posesiones rura-
l e s ; ordenando además que todos estarían 
ob l igados á pagar las ofrendas y obvenc io -
n e s : de este modo el acia de Eduardo V I 
quedó sin fuerza alguna en la parte re la t i -
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va á los jo rna leros y cr iados d e las posesio-
nes rúst icas , y los poseedores de los d i e z -
mos quedaron , por med io de dos jueces de 
p a z , en derecho á ex ig i r l os de todos , so 
pena de serles embargados sus bienes y 
muebles . 

Supl ico á mis lectores observen q u e el 
acta en cuestión no se extendía hasta p e r -
mitir se encarce lase á los que no tenían ni 
bienes ni mueb l e s : ¡ a h ! esto estaba r e s e r -
vado al s ig lo X I X . , á este s ig lo tan ilustra-
d o , y a ! bené f i co r e i n a d o , c omo lo l lama 
sir Rober to P e e l , de nuestro t e U b r e sobe-
rano. Pub l i cóse , con e f e c t o , la quinta acta 
de este glorioso re inado (o . a de Jo r g e I V , 
capitulo x v n i ) , mediante la cual quedaban 
autorizados los dos jueces para encarce lar 
á los que no tuviesen nada que pudiera 
embargárse les . En vista de esta ac ta , e l 
ministro Juan B lanchard , por su sola a u -
toridad , puso á Jeremías Dodswor th en pr i -
sión por espacio de' tres meses , po rque no 
hahia pagado á su co l e ga Franc isco L u n d y 
Cuatro chel ines y cuatro sueldos por o f r en -
das y obvenc iones . . . ¡ H é aquí la l e y ! . . . ¿ y 
deberá ser conservada esla l e y ? L a r e f o r -
ma d e la i g l e s i a , tal cua l la p ropone sir 



Rober to P e e l , ¿permi t i rá que semejante 
l e y permanezca en v i g o r ? Si de ja de estar-
l o , será necesar i o , por una razón natural, 
abol ir también estos d i e zmos ; y ¿ p o r qué 
entonces no se han de abol i r los demás? 
D e j o lodo esto á la considerac ión de sir Ro-
berto P e e l , qu ien deberá de tener presen-
te además , que L u n d y y Blanchard eran 
ambos lo que l l amamos parciales ó partes 
interesadas. Hasta aquí p o r lo que hace á 
los diezmos personales. V i enen ensegu ida 
los impuestos sobre los mo l inos , que son 
también una espec ie de d iezmo pe r s ona l ; 
después los d iezmos sobre los frutos de la 
t i e r ra , como el i r i g o , el h e n o , la l eña , el 
cáñamo , el lúpulo y toda clase de frutos, 
de granos y y e r b a s ; los d iezmos sobre los 
pastos, la l e c h e , los h u e v o s , los animales 
y aves rec ien nac idas , excep to la c a z a ; hay 
diezmos de las be l l o tas , d e todo lo que cre-
ce en los huertos y de las co lmenas ; los 
hay de los cone jos de c r i a ; pero no de los 
g a m o s , l i ebres , faisanes y pe rd i ces , p o r -
que son animales salvajes... aun cuando to-
da la alta nob leza de Ing la t e r ra los cr i e 
ahora para hacer los v e n d e r y los venda en 
e f e c t o ! . . . 

P o r lo expuesto v e m o s ya la gran p o r -
ción de nuestros productos, y aun de nues-
tro trabajo , que nos es arrebatada por la 
l lamada ig les ia . Es t a , además de los diez-
m o s , posee una cons iderable porcion de 
prop iedades unidas á las univers idades y 
á sus c o l e g i o s , la inmensa masa de bienes 
unidos á las grandes escuelas publ icas, 
juntamente con numerosas y vastas t i e r -
ras : cosas todas pertenecientes á la masa 
del pueblo en g e n e r a l , y que se han apro -
p iado un puñado de miembros de la ar is-
tocracia con sus parientes y amigos . Mucho 
deber ía hacerse por el pueblo en cambio 
de unas p rop i edades , cuya renta no ascien-
de á menos de seis mi l lones anuales de es-
terlinas en Ing la t e r ra y en el país de G a l e s : 
¿ n o e s , p u e s , m u y ex t raño , no es muy 
ofensivo para nosotros , no es un v i l lano in-
sulto l lamarnos pueblo i lustrado, y vana-
g lor iarse de las luces de l s ig lo X I X ; tener 
la audacia de acusar á nuestros antepasa-
dos de débi les é i gno ran tes , y nombrar una 
comision real compuesta de var ios obispos, 
arzobispos y del p r imer min is t ro , para pro-
airar los medios de proveer á la salvación de 
las almas, es d e c i r , á fin de encontrar m e -
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dios pa ra q u e estas reñías sean dadas á 
unos hombres que residan en sus parroquias, 
y enseñen al pueblo la religión de la iglesia es-
tablecida? 

Y o v á hablar ahora del cumpl imiento de 
los deberes de esta i g l e s i a : antes , sin e m -
b a r g o , c onv i ene observar que respecto al 
importe total de sus rentas de todas clases, 
se ha tenido un cuidado part icular de no 
darnos una cuenta of ic ial de ellas. L o s 
obispos han presentado cuentas sobre cuen-
tas , de jando s iempre á un lado el punto 
mas importante . Nos han hablado sin cesar 
de ! número de los cortos beneficios que exis-
t e n , y á cuánto ascienden sus rentas ; pero 
nada nos han dicho sobre el número de los 
grandes bene f i c ios , ni acerca de sus reñ-
ías ; jamás nos han instruido tampoco de 
cómo los benef ic ios han l l e gado á ser tan 
reduc idos , mientras que sabemos muy bien 
que en la época de la re forma las cosas es-
taban de tal manera arreg ladas que n ingu-
no era incongruo : p rec i sónos s e r á , pues, 
que aver i güemos la causa de su d i sminu-
ción. 

Por io que hace al cumplimiento di los de-
beres de la i g k s i a , todo hombre al recibir 
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las órdenes sagradas dec lara te rminante -
mente delante de D i o s , en e l aitar y á p r e -
sencia de l ob ispo , « q u e se c ree ve rdadera 
« é inter iormente inspirado por el Espír i tu 
« S a n t o , para encargarse de este empleo y 
« d e este minister io , para servir á Dios pro-
« curando su gloria y.edificando al pueblo ; que 
«está de te rminado , con la ayuda de las 
«Esc r i tu ras , á instruir al pueblo encomenda-
ndo ásu cargo; que pondrá g ran cuidado y 
« d i l i g e n c i a en extender la enseñanza y en 
« s e gu i r la discipl ina de Jesucr is to , c omo 
« e l Señor la ha establecido y c omo el r e i -
ano la ha recibido s egún los preceptos de 
« Dios ; que con cuidado y celo enseñará al pe-
nilo encomendado á su cargo á observarla; 
« q u e tendrá una especia l v i g i l anc ia en 
« apartar y desterrar toda doctrina extraña y 
urrónea, contraria á la palabra de Dios; en 
« h a c e r exhortac iones públ icas y pr ivadas 
« á todos los que i e sean conf iados , y á 
« l o s e n f e r m o s cuando la o c a s i o n ì o requie -
cera ; que se dedicará á la oracion y á la 
«lectura de las santas Escrituras, v ' á los es-
« tud ios que tienen re lac ión con e l las , r e -
anunciando á las cosas de l mundo y de la 
« c a r n e ; que tendrá un g r a n cuidado de 



« conduc i rse él y su f am i l i a , según la doc -
« t r ina de Jesucr isto , para l l e ga r á ser un 
« e j e m p l o y un mode l o edi f icante de l reba-
« ñ o que se le haya c o n f i a d o ; que manten -
« d r á v p ropagará la t ranqui l idad, la paz y 
« l a car idad entre todos los cr ist ianos, y 
« e spec i a lmen te entre los q u e sean puestos 
« b a j o su cu idado . » Después de haber h e -
cho esta dec la rac ión , la rat i f ica y conf i rma 
so lemnemente , recibiendo la santa comunion... 

Además de es to , los curas ( y téngase en 
cuenta que cási una tercera parte de los 
benef ic ios son curados ) estaban ob l igados , 
antes que el acta 43 de Jo r g e I I I , cap í tu-
l o L X X X I V , hubiese sido pub l i cada , acta de 
que hablaré extensamente mas adelante, es-
taban ob l i gados , d igo , á prestar un juramen-
to sobre el E v a n g e l i o , en v ir tud del cual 
se obl igaban á residir constantemente en m e -
dio de su rebaño. Este juramento no se ha-
bía juzgado necesar io respecto de los r e c -
tores ; y so lamente cuando el cura era un 
personaje i n f e r i o r , se cre ia preciso l i ga r l e 
por med io de un ju ramento , además de la 
declaración so l emne q u e habia hecho al 
recibir las órdenes . E m p e r o , á pesar de los 
votos so l emnes , á pesar d e la dec larac ión 

que cada uno habia hecho de creerse m o -
v ido por el Espír i tu Santo, para tomar á su 
ca rgo el cuidado de las a lmas ; á pesar d e 
su rati f icación en esta dec larac ión rec ib ien-
do la comunion ; á pesar de todo es to , 'Si-
g o , v emos p o r una cuenta que los obispos 
en 1811 presentaron al r ev en su consejo , 
y que el rey comunicó después al P a r l a -
mento ; v e m o s , r ep i t o , que existían á la sa-
zón diez mil cuatrocientos ve inte y un b e -
nef ic ios , de los cuales solos cinco mil tres-
cientos noventa y siete'estaban atendidos , r e -
s idiendo en e l los sus poseedo res , no l l e -
nando , por cons igu iente , los que poseian 
los cinco mil veinte y cuatro restantes la ob l i -
gac ión que contra jeron al t iempo de o rde -
narse . 

Pero l l e gamos y a á una época y á una 
transacción memorab l e en la historia de 
esta i g l e s i a : hablo del acta de l Par lamento 
de 1 8 0 3 , 4 3 de Jo r g e I I I , capítulo L X X X I V . 

E l lector debe de saber ya e l cambio total 
que tuvo lugar en la conducta de l c lero de 
esta i g l e s i a , con mot ivo de la últ ima y g l o -
riosa guer ra sostenida contra la Franc ia . 
L o s franceses habian come t ido acciones de 
tal natura leza , que l lenaron d e horror al 
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mundo en t e ro , y muy part icularmente ai 
pueb lo ing lés . E l l o s destruyeron su I g l e -
s i a , la despojaron de sus r iquezas y desús 
d i e g o s : en una pa labra , se proc lamaron 
ateos. L o s ministros ang í i canos , no s o l a -
mente por su propia s egur idad , sino t a m -
b i é n , como lo esperaban, por su uti l idad, 
se aprovecharon de estas c i rcunstancias; 
amonestaron á todos ios d i f identes en g e -
nera l y á todos los que osaban pro fe r i r 
una palabra de que ja yoníra los d i e zmos , 
los denunciaban ó como amigos de los im-
píos de F r a n c i a , ó como jacob inos , n i v e l a -
dores , revolucionarios y rebeldes de corazon. 
F i rmes en su p lan , dec lararon una cruel 
gue r r a á todos los que no ios amaban, r e -
sultando de aquí que numerosas personas 
fue ron cast igadas con fuertes multas y con 
pr i s iones , por so lamente haber dado á en-
tender la centésima parte de lo que se im-
pr ime abier tamente hoy en todos los diarios 
del re ino contra el c l e ro y la iglesia estable-
cida. 

E n este estado de cosas , en que las diez 
y nueve v i gés imas partes de la nación se 
encontraban con los ojos cerrados y a luc i -
nadas , y la otra v igés ima se ve ia ob l igada 

á permanecer en si lencio por temor d e v e r -
se arruinados y apr is ionados; los m i e m -
bros del c le ro desprec iaron las l eyes sobre 
la res idenc ia , y se cuidaron m u y poco d e 
sus fe l igreses respecto de este punto. S u -
pl ico ahora al lector que f i j e su atención 
sobre lo q u e eran estas l eyes relat ivas á la 
res idencia. E l acta 9A de Enr i que V I I I , 
capítulo MU, ordenaba que los poseedores 
de los benef ic ios residiesen donde estos ra -
dicasen , á fin de p rocura r , según e l preám-
bulo « e l sosten y acrecentamiento d e l c u l -
« t o , la pred icac ión y la enseñanza d é l a 
« p a l a b r a de D i o s ; para que diesen buenos 
« y santos e j emp los , para que sirv iesen d e 
« a l i v i o á los v i ca r i os , y contr ibuyesen a l 
« a u m e n t o de la p iedad respecto de los s e -
« g l a r e s hácia los ec les iás t i cos . » E l acta 
l l evaba por t í t u l o P r o h i b i á o n á los eclesiás-
ticos de tener varios beneficios y de labrar por 
su cuenta las posesiones rurales. P o r esta acta 
se imponian crec idas multas al que pose -
y e r a mas de un bene f i c i o , ó se ausentase 
de su parroquia ó abadía, ó úl t imamente 
q u e labrase una poses i on , como no fuera 
para él mismo y su famil ia . T o d o ministro 
que comprase una cosapara v o j v e r l a á v e n -

10 x i i i . 



d e r , y a fueran g é n e r o s , ya t r i g o , an ima-
les , e t c . , estaba por esto mismo sujeto á 
ser sumar iado ; quedando destinada para el 
r e y una mitad de la conf iscación hecha , y 
la otra para el denunciador que lo hubiese 
demandado ante los tribunales. Exist ían 
var ias excepc iones respecto de los capel la-
nes del r e y , los obispos y la alta nob l e za ; 
y en estos casos excepc iona les el ministro 
pod ía tener dos benef ic ios. P o r lo demás, 
no solo respecto de la masa del c l e ro de 
las parroquias , sino aun respecto del de 
las ca tedra les , la ley estaba terminante , y 
decia exp resamente : «que todo arcediano, 
«deán, canónigo, ministro ó vicario residiría 
«personalmente en el lugar de su benef ic io 
« ( ó en uno d e e l l os , en el caso excepc i o -
n a l en que l e estaba permit ido poseer 
« d o s ) ; y que en e l .caso .de ausentarse vo -
« l u n a r i a m e n t e estas personas por espacio 
« d e un mes en te ro , ó de dos meses en va-
« r i a s v e c e s , durante e l curso de un año, 
« a u n ociando fuese para residir en otra 
« p a r t e , por cada vez que lo h i c i e ran , pa-
« g a r i a n la suma de diez libras esterlinas 
« ( u n o s nuevecientos ochenta y siete r e a -
u l e s ) , la mitad al rey nuestro soberano se-

« ñ o r , y la otra mitad al que hubiera d e -
enunciado al ministro ante los tribunales 
« d e l r e y . » 

T a l era la l ey rec ib ida de la I g l e s i a c a -
tó l i ca , la cual ni habia sido abrogada ni 
in fr ing ida. ¿ Y qué cosa podia ser mas r a -
zonab le que esta l e y ? Después que el país 
se hizo protestante , con el auxi l io de las 
bayonetas a lemanas , un acta (13 de I sabe l , 
capítulo x x ) ordenó que n ingún a r r enda -
miento de un benef ic io durase s'ino en tanto 
que residiese en él su poseedor, y que el que 
in f r ing iera esta acta perdiese por un año la 
renta de este bene f i c io . P e r o l l e gamos ya 
al punto de mas importancia. 

H e manifestado mas arriba el estado d e 
orgu l l o y de insolencia á que habia l l e g a -
do el c lero durante la últ ima guerra c o n -
tra la F r a n c i a : he manifestado su despre -
cio hácia el p u e b l o , á pesar de la existen-
cia de esas l eyes que daban á cada uno, y 
sobre todo á los f e l i g reses , el derecho de 
in formar contra los ministros que descu i -
dasen sus deberes. Si sus votos y ju ramen-
tos no se contaban por nada , á lo menos 
existia e l contexto terminante é inequ ívoco 
de la l ey . T é n g a s e presente además que 
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diez l ibras esterl inas (nuevec ientos ochen-
ta y siete r e a l e s ) , en el t iempo de que ha -
blamos equ iva l í an á doscientas l ibras e s -
terl inas ( d i e z y nueve mi l seiscientos c a -
to rce r ea l e s ) durante la últ ima guer ra . E n 
este estado de cosas , en que las diez y nue-
v e v igés imas partes del pueb lo estaban en 
la a larma y la con fus ion , y la otra v i g é s i -
ma sin atreverse á abrir los labios: ¿ c ó m o 
era apl icable la l e y ? ¿dónde encontrar un 
hombre que ' s e atrev iese á in formar contra 
un ministro que se dedicase al comerc io ó 
q u e no res id iese su bene f i c i o? P u e s , sin 
e m b a r g o de lodo lo r e f e r i do , este hombre 
se encontró en 1799 y 1800 : un tal M r . W i -
l l i a m , que habia sido secretar io de un obis-
p o , demandó á centenares de miembros 
de l c l e ro ante el Banco de l r e y , y algunas 
de estas denuncias l l egaron aprobarse com-
pletamente. 

E s t o , p u e s , debia reducir sin duda á los 
del incuentes al cumplimiento de sus debe -
res ; no les quedaba otro recurso que p a -
g a r las multas , y estas, no obstante la a l -
terac ión del va l o r de la m o n e d a , r e su l ta -
ron e n o r m e s , porque un g ran número de 
min is t ros , á pesar de sus votos y sus jura-

men tos , se habian ausentado de sus bene -
ficios, habían labrado de su cuenta a l g u -
nas poses iones , ó habian traf icado durante 
años enteros ; r ep i t o , pues , que no queda-
ba y a otro recurso á los ministros c u l p a -
bles que p a g a r , porque la l ey era cierta, 
expresa y c lara , y n inguna otra l ey hecha 
después del suceso [ex postfacto) podia pro-
mu lga rse sin una v io lac ion de la const i tu-
c ión. O i d , pues no exc l amaré : ¡ ó c i e l o s ! 
¡ ó t ierra ! pero s í : ¡ ó pueblo i n g l é s , o f e n -
dido é insultado, escucha lo que v o y á d e -
c i r ! : E n el año 1801 , m u y poco después 
q u e estas quejas fueron presentadas , e l Pa r -
lamento , que W e l l i n g t o n l lamaba el m e j o r 
d e los Par lamentos pos ib les , publ icó una 
acta (41 de J o r g e 111, capítulo c u ) para 
ob l i gar al tribunal del Banco del rey á sus-
pender sus procedimientos hasta el 25 de mar-
zo de 1802. Antes que l l e gase este 25 d e 
m a r z o , el mismo Par lamento publ icó otra 
acta (42 de J o r g e 111, capítulo x x x ) pa ra 
suspender mas los dichos procedimientos 
hasta el 25 de ju l io del mismo año. Antes 
que l l egase este ju l io se publ icó otra acta 
( 42 de Jorge 111, capítulo L X X X V I ) , para 
q u e se dif ir iesen los procedimientos in t en -



lados en vista del acta de Enr i que Y I I I y 
de la de I s a b e l , hasta e l octavo dia del raes 
de abril de 1803. D e este m o d o , por estas 
actas de l Pa r l amento , c laramente ex post 
facto, c laramente contrarias á una lev es-
crita de una manera terminante , quitando 
de hecho al denunciador su propiedad , y 
teniéndola suspensa por esta nueva l e v ; los 
ministros fueron proteg idos en sus delitos 
por espacio d e dos años enteros , y el d e -
nunciador tuvo que soportar los gastos j u -
dic ia les , exponerse á quedar arru inado, v 
ser considerado como UD impío y un j a co -
b ino . . . y todo ¿ p o r q u é ? . . . por haber obe-
dec ido á Ja l e y , á fin de hacer cast igar á 
los ministros que habían descuidado sus de-
be r es , v io lado sus vo t o sy juramentos ! ! ! . . . 
P e r o todavía no hemos visto mas que e l 
pr incipio de esta deplorable t ransacc ión: 
vamos á ver su fin. 

Habiendo sido suspendidos los proced i -
mientos hasta abril de 1803 , la moratoria 
tuvo una conclusion definit iva por el acta 
4 3 de Jorge 111, capítulo L X X X I I , que echó 
los cimientos del completo trastorno de la igle-
sia establecida, no obstante de deber su orí-
g e n á las escandalosas instigaciones de los 
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mismos ministros. Ordenábase en e l la que 
todo eclesiástico que antes de esta acta hu-
biese sido condenado con multas pecun ia -
rias por no residir su benef ic io ó por l a -
brar posesiones, fuese relevado de ellas; que 
todos los procedimientos empezados se con-
siderasen como nulos, y q u e , en aquel los 
en que las partes hubieran sido convictas, 
el denunciador no rec ib iese mas que diez 
libras esterlinas (987 rea les ) cualquiera que 
fuese el importe de la mu l ta ; que los p r o -
cedimientos en que la prueba no hubiese 
tenido l u g a r , fuesen nulos y de n ingún 
e f e c t o , y q u e fuesen sobreseídos por o rden 
del t r ibunal , sin cobranza de costas. Esta 
g lor iosa acta anulaba todas las in formac io -
nes : y esto fue suficiente para animar á los 
ministros á hacerse arrendatarios de las 
•posesiones rura les , á comerc iar en tr igos 
y best ias, ó ,para autorizar á los obispos á 
conceder dispensas á los ministros que les 
acomodase , ora para tener poses iones , ora 
para ausentarse de sus bene f i c ios , y en una 
pa l ab ra , para hacer cuanto quisieran por 
mas contrario que fuese al carácter e c l e -
siástico. Esta acta fue propuesta por sir 
"Wi l l iam Sco t t , m i embro del Par lamento 



por la univers idad de O x f o r d ; y no habien-
do tenido la menor opos ic ion , se p romu lgó 
e l 7 de ju lo de 1803. E l l a no re l evaba e x -
presamente al c l e ro de los votos y de las 
promesas hechas en su o r d e n a c i ó n ; pero 
r evocaba exp r e samen te , respecto de los 
futuros pá r rocos , la ob l i g a c i ón de prestar 
e l juramento de r e s i d enc i a , c omo puede 
v e r s e por la cláusula 37 de esta acta, 

H é aquí su curioso t í tu lo : « A c t a para 
« r ec t i f i ca r las l eyes re lat ivas á la labranza 
« d e las posesiones rúst icas por los e c l e -
«s iást icos , y su res idenc ia en sus b e n e f i -
« c i o s en I n g l a t e r r a . » H e m o s visto y a que 
ha tenido su comple to e f e c t o ; p o r q u e , ocho 
años después q u e s e pub l i có , d e unos 10,¿31 
bene f i c ios , 5,024 estaban abandonados por 
sus poseedo r e s , según la nota presentada 
por los mismos ob ispos , qu ienes sin duda 
tratarían de hacer cuanto de e l los d e p e n -
diera para que la cosa aparec i ese lo menos 
ma l a pos.ble . D e aquí ha p r o v en ido que 
una porc ion de estos poseedores residan 
en el cont inente , que las r iquezas de las 
parroquias les sean qui tadas , y que este 
en jambre de zánganos se l l e v e la mie l de 
las co lmenas , y la coma fuera de I n g l a t e r -
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ra. Esta es la causa de q u e , respecto al 
c l e r o , no queden ya mas que personas de 
avanzada edad , que s iguen sus costumbres 
hace cincuenta años , y aquel las otras que 
tienen un interés en que se sostenga esta 
prodig iosa masa de abusos. E l c l e r o , por 
otra par te , habiendo ya perd ido todo el po-
der de la persuasión, ha tomado en la m a -
no la espada del mag i s t rado ; ha tenido que 
recurr ir á la fuerza, y ha de jado la Bibl ia 
para tomar el Boletin de las leyes. E n todas 
partes se les v e los pr imeros en ex i g i r su 
mas r í g ida observancia y e jecuc ión. L e e n 
á'sus ove jas la liturgia para la comunion, y 
les o rdenan , por una ser ie de preceptos 
sacados de las santas Escr i turas , que sean 
buenos y misericordiosos para con los pobres ; 
y al mismo t iempo vemos por un lado al 
ministro Capper recomendar la separación 
del pobre respecto de su m u j e r , y la de 
ambos respecto de sus h i j o s ; y por o t r o , al 
ministro L o w e disponiéndose á poner en 
práctica esta recomendac ión . N o sabemos, 
pues , cómo en tenderán , caso que las lean, 
aquellas palabras de Zacar ías cuando d i c e : 
« ¡ A y del neg l i g en te pastor que abandona 
« á su r e b a ñ o ! » así como las otras de E z e -



q u i e l : « ¡ D e s g r a c i a d o s de los pastores de 
« I s rae l q u e solo cuidan de sí prop ios ! ¿no 
« e s ob l igac ión de los pastores apacentar 
« sus o v e j a s ? Vosotros coméis las que están 
« g o r d a s , y os vestís con su l ana ; pero no 
«apacen ia i s los rebaños. N o habéis f o r t i f i -
« c a d o á las déb i l e s , ni cuidado á las que 
« s e hal laban en f e rmas , ni curado á las que 
«estaban her idas , ni conducido á l a s que 
« s e escarrabian, ni buscado á las que se 
«hab ían p e rd i do ; sino q u e , por el contra--
« r i o , las babeis l l evado por la fuerza y la 
«crueldad. Y el las se .dispersaron porque se 
« v i e r on sin pastores . » 

P e r o léanlas ó no los ministros, el p u e -
blo las l e e ; y c iertamente que 110 son muy 
cautos al poner en sus manos el l ibro que 
las cont i ene ; e l pueb lo , r ep i t o , l e e este l i-
bro : y por lo que \ e desde el pr incipio 
hasta el fin en ambos testamentos, no ha 
podido menos d e concluir unánimemente , 
salvas las excepc iones que de jamos indica-
das mas a r r i ba , que este establecimiento 
debe de ser r e v o c a d o : que esta inmensa 
masa de propiedades no debe de hal larse 
en las manos de la aristocracia y de sus 
parientes y am i gos : sino q u e , c omo perte-
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necientes á la nac i ón , deben ser emp l ea -
das en su p rovecho y prosper idad. 

Vamos á v e r ahora de qué manera están 
distribuidos los benef ic ios eclesiásticos. 
Existen ve inte y seis ob i spados , treinta y 
seis deanatos , c incuenta y tres arced iana-
tos, trescientas noventa y cuatro canonj ías, 
cuarenta y cuatro ag regados de los c o l e -
g ios de O x f o r d , y cuatrocientos siete en 
C a m b r i d g e ; los hay también en W i n c h e s -
t e r ; hay además los benef ic ios pertenecien-
tes á las escuelas de Eton y de W e s t m i n s -
t e r , los magister ios de innumerables hos-
pitales y escue las ; otras caritativas dona-
c i ones ; con mas las capel lanías q u e hay en 
una multitud de casas de ca r idad : y todos 
estos bene f i c i o s , á excepc ión de los i n f e -
r iores , se hallan en manos de la nobleza y 
en las de sus parientes y amigos. 

P e r o al presente , por lo que concierne 
á l o s benef ic ios de las par roqu ias , existen 
332 personas que tienen entre sí las rentas 
de 1,496 parroqu ias ; 500 tienen por otro 
lado las de 1,522 parroquias ; y por ú l t i -
m o , una porc ión de individuos de la c á -
mara de los Lo res ó parientes de el los p o -
seen cada uno seis bene f i c ios , c o m p r e n -



diendo en este número su emp l eo en las 
catedrales. G . W . Ons low es cura de Send, 
v icar io de R i p l e y , cura d e . S b a l f o r d , v i c a -
r io perpetuo de B r a m l e y , rector de W i s -
l e y y cura de Pur f o rd . G i lber t Steathcote 
es arcediano de W i n c h e s t e r , tesorero de 
la catedral de W e l l s , cura de A n d o v e r , 
cura de H u r s l e y , v icar io perpetuo de F o s -
c o t y de Ol terbourne . L o r d W a l s i n g h a m , 
q u e aparece en la lista d e los pensionados 
con 700 l ibras esterl inas (69,094 r ea l e s ) al 
a n o , es arcediano de S u r r e v , canón igo re-
g l a r de W i n c h e s t e r , rec tor de Ca lbourne , 
rector de F a r v l e y , v icar io pertuo de E x -
b u r y , y rector de Mer t on . El conde de 
Gui l ford es rector de O l d - A l r e s f o r d , r e c -
tor de N e w - A l r e s f o r d , v i car io perpetuo de 
Meds t ed , rector de Santa Mar ia en S o u -
thampton , conteniendo ¡ a g r a n d e parroquia 
de South-S toneham, maestro de l hospital 
de Saint C ros s , y g o za d e la renta de la 
parroquia de Sa inte-Eutrope . Existe un 
tal Mr . Jo lm F e l d o w e s q u e es rector de 
Brammer ton , rector de Bratton C l a v e l e y 
cura de Raston N e w l o n , rec tor de Man tby ' 
rector de Sholtísham (San Mar t in ) . E l h o -
norab le E . S. K e p p e l es rec tor de c inco 

parroquias y cura de otras dos ; y el r e v e -
rendo W i l l i a m Het tes t , canón igo y v icar io 
d e coro en L inco ln , es rector de tres p a r -
roquias , cura de dos y v icar io perpetuo de 
otras dos. Existen t r essuge los , cuyo mismo 
nombre es P re t t vmans , que t ienen entre 
e l los quincebeneficios. E l r eve rendo F . D . Per -
kins es cape l lan del r e y , rec tor de H a m , 
rector de S w c e y t i e l d , cura de Fo l e sh i e r , 
cura de Ha the rbydoron , cura de S o w , cu-
ra de Stoke. N o quisiera ser mas molesto 
al l ec tor ; pero m e es indispensable todav ía 
hacer menc ión de l r eve rendo J. T . C a r -
b e r d , qu ien tiene una prebenda en cada 
una de las catedrales de W e l l s y L landa f f , 
es rector de una p a r r o q u i a , cura de cuatro 
y v i car io perpetuo de otras dos. E l he rma-

. ño de W e l l i n g t o n t iene una de las grandes 
prebendas de D u r h a m , es rector de B i s -
hopwearmouth , rector d e Ghelsea y de 
Fhe r f i e l d . . . Estos no son mas que a lgunos 
e j e m p l o s : de modo que al Pa r l amen to , c o -
m o fác i lmente comprenderá el l e c t o r , l e ha 
de ser una ve rdade ra d ivers ión el formar 
un plan para proveer al cuidado de las almas. 

L a autor idad sobre que me apoyo al 
asentar todo lo espues to , es la ú l t imaed i -



cion en 1829 de un l ibro impreso por R i -
v ington , atrio de san Pablo, int i tulado: Guia 
eclesiástica: l ibro que á nadie puede ser sos-
pechoso ; pues es bien sabido que M M R i -
j m g l o n son hace ya c incuenta años los li-
breros déla iglesia establecida, 

¿ Y ahora se atreverá nadie á sostener 
que este establecimiento debe existir tal cual 
se halla, y que es posible re fo rmar le por 
los miserables medios de que se h a b l a ? ; Á 
que indicar que se tiene deseo de descubrir 
los medios d e proveer al cuidado de las almas 
después q u e vemos al rey nombrar una co -
mision de var ios obispos y otras personas 
para descubrir estos med ios? Cuando v e -
mos 1,496 parroquias en manos de 332 hom-
tores, y a los poseedores imposibi l i tados por 
esto mismo de d ir ig i r una mirada sobre 
sus parroquias ; cuando vemos al obispo de 
L o n d r e s , q u e es uno de los comisionados 
para descubrir estos m e d i o s , teniendo un 
pariente nombrado P o r él m i s m o , para 

po rector de dos grandes parroquias ; cuan-
do vemos al arzobispo de Y o r k , que es otro 
de los comis ionados, teniendo también á 
otro pariente de canci l ler de la ig les ia de 

Y o r k , arcediano de C l e v e l a n d , rec tor d e 
C o r b y , cura de Stainton, Sa in t -W in i f r e t y 
rector de S tokes l ev ; cuando somos testigos 
de todas estas cosas, ¿ q u é podemos p en -
sar acerca de las verdaderas intenciones 
de la comis ion? 

Réstanos por examinar aun el punto r e -
lat ivo á los beneficios menores: punto de tal 
naturaleza q u e , á no estarlo y a con sobra-
da just ic ia , excitaría al tamente nuestra i n -
d ignac ión . Apenas parece c r e í b l e , y sin 
e m b a r g o es un hecho autént ico, que en 
Ing la te r ra y en el pr incipado de G a l e s , ha-
ya 1 6 , ( 1 0 0 y mas parroquias , teniendo cada 
una su ig les ia (ésto e s , en aquel las que se 
ha cuidado no se v e n g a n á t i e r r a ) , sus ma-
yordomos de fábrica y sus inspectores , y 
debiendo tener cada una un ministro res i-
dente en el la. Pues b i e n : cuando la aristo-
cracia se apoderó de los bienes de la I g l e -
sia y de los pobres , como lo hemos visto 
ba jo Enr ique V I I I , se publ icó un acta para 
la reunión de las par roqu ias , de mod o q u e 
dos de estas no const i tuyeron mas q u e una 
sola respecto á la p rop i edad de los d iezmos 
y ofrendas. Esta acta fue l a treinta y siete 
de Enr i que V I H , capítulo i , P o r otra acta 
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publ icada bajo Car los 11 ( 17 . a , capítulo n i ) 
el poder de reunir las parroquias se hizo 
todavía mas extenso que en la p recedente ; 
s iendo de notar que aun cuando por esta 
agregac ión formaron un solo b ene f i c i o , no 
por eso de jaron de conservar ante la l ey su 
capacidad separada en lo re la t i vo ai g o -
bierno civi l de la parroquia . V é a s e , pues, 
c omo estas 16,000 parroquias y townships 
compusieron 10,421 bene f i c i os , y como v i -
nieron á parar á manos de la ar istocracia 
y d e sus parientes y amigos . E l fin de estas 
reuniones no era otro que acumular crec i -
das rentas, para apoyar los des ignios de la 
ar istocracia, que tiene ahora la impuden-
cia de pretender que e l país está mas p o -
b l a d o que en otros t i empos , mientras q u e 
las parroquias se reunieron ba jo el pre tex-
to de que lo estaba menos. 

Pasemos ahora á los hechos que concier-
nen á los benef ic ios menores . L a s p a r r o -
quias fueron reunidas para q u e todas f u e -
sen suf ic ientemente extensas. Eso no obs -
tante , en la últ ima cuenta que los obispos 
r indieron al conse jo r e a l , y fue presentada 
á la cámara de los Comunes en 1818 , ex is -
tían 10,421 benef ic ios , s iendo reputados 

4361 d e estos como beneficios menores. L a 
renta de cada uno consistía en 10 l ibras 
esterlinas , y aun a lgunos en m e n o s , 
aumentándose en otros hasta 150 l ibras 
(14,806 rea les ) . Mas c l a r o : había 4361 
benef ic ios tan sumamente reducidos que , 
por un término medio las rentas ascen-
dían á 84 l ibras esterl inas (8350 rea les ) . 
¡ H e c h o mons t ruoso ! . . . p o r q u e mientras 
esto pasaba respecto de los benef ic ios m e -
nores , la renta anual de cada obispo a s -
cendía de 20 á 40,000 libras esterlinas 
(3 .948 ,220 r e a l e s ) , ni bajaba de mil 
(98 ,700 r ea l e s ) la de los deanes , canóni-
go s , a rced ianos , r e c t o r es , curas y a g r e -
gados de los co leg ios . T é n g a s e presente 
además , que estos cortos benef ic ios están 
exentos de los impuestos terr i tor iales á cau-
sa de su pequenez . ¿ C ó m o , pues ( y e s -
ta es la g ran cuestión á la que sir Rober to 
P e e l debe de responder ante un P a r l a m e n -
to sensato y e n é r g i c o ) , cómo es tan corta 
la renta de estos benef ic ios m e n o r e s , cuan-
do todo ha sido regu lado en la época de l a 
r e f o r m a , cuando la l ey citada insiste i m -
perat ivamente sobre la r es idenc ia , la cons-
tante residencia de todo poseedor en e l lugar 
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donde t ome su r e n l a ? ¿ P o d i a la l ey e x i -
g i r la residencia y e l cumpl imiento de los 
deberes eclesiásticos en un benef ic io que 
p rodu j e ra menos d e 10 l ibras de nuestra 
m o n e d a ? imposible. T o d o s los benef ic ios 
eran suf ic ientemente considerablesen aquel 
t i e m p o ; y si hoy no l o s on , m u y pronto ve -
remos las causas de que hayan l l egado á 
se r tan reducidos. Cada benef ic io produce al 
presente mucho mas de lo que puede n e -
cesitarse ; el p u e b l o , por otra par te , paga 
también lo necesar io para que nada Tal te al 
m in i s t ro : ¿ q u i é n , p u e s , pr iva de e l lo al 
r e c t o r , cura y v i car io pe rpe tuo? 

N o hay duda q u e la aristocracia habia 
quitado una gran porc ion de los bienes de 
la I g l e s i a y de los p o b r e s , las tierras de las 
abadías y una parte cons iderable de los m a -
yo res d i e zmos ; p e r o esto no satisface ni 
puede satisfacer á nuestra cuest ión, p o r -
q u e la l e y habia tenido cuidado de dejar en 
cada benef ic io los recursos suficientes para 
el sosten de l poseedor . L o s ministros c l a -
man ahora altamente contra los seg lares 
que poseen los bienes de la I g l e s i a ; y e n -
tre tanto se olv idan de que si el pueblo c l a -
mase contra e l l os , no obraría con menos 

justicia. E x a m i n e m o s , pues , la conducta 
del c l e r o , y se v e rá la parte que le toca en 
la reducc ión de los benef ic ios . 

E n el t iempo de la r e f o r m a , después q u e 
el Par lamento obrando según quiso con los 
bienes de la I g l e s i a , se hubo apoderado v i -
l lanamente de las rentas de innumerables 
parroqu ias , las distribuyó entre los s e g l a -
res, los dignatarios de algunas ig les ias y Ios-
deanes y cab i l dos : pero la ley en todos e s -
tos casos ob l igaba á aquel los á quienes se 
habían dado á suministrar perpetuamente 
cierta suma anual al cura de la parroquia :' 
y á esto se l lamó una dotacion. E n aquel 
t iempo el va lo r de la moneda era de cási 
ve inte veces mayor que el que tiene en el 
dia. A l l l egar aquí no puedo menos de l l a -
mar la atención de mis lectores sobre cuan-
to v o y á mani festar , á fin de que conozcan 
bien hasta qué punto l l e ga la bajeza de e s -
ta aristocracia y de esta parte aristocrática 
del c l e ro . . . L a dotacion consistía en cierta 
cantidad fija. L a s rentas , como se c o l i g e dé-
lo expuesto , son al presente cási ve inte ve -
v e c e s mayores que lo que eran cuando se 
fijó la dotacion. L o s poseedores han r e c i -
bido las rentas con todo su aumento¡ y e n 
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lugar de paga r á los ministros de las d i f e -
rentes parroquias en esta justa proporc ion , 
les han sat isfecho so lamente según la p r i -
mit iva suma fijada en l a do ta t i on , es dec ir , 
la vigésima parte d e lo q u e les hubieran d e -
b ido p a g a r ; s iendo esta y no otra la v e r -
dadera causa de la pobreza de la m a y o r 
parte de estos 4321 benef ic ios menores . 
Dos ó tres e j emp los va ld rán mucho mas que 
un la rgo d iscurso , é inf initamente mas que 
cuantas dec lamac iones pudieran hacerse 
sobre este punto . L a parroquia de A l d e r -
thot , en el H a m p s h i r e , fue dada al m a e s -
tro de l hospital de Santa Cruz de W i n -
chester , ba jo la r ese rva de una suma de 
15 l ibras esterl inas ( 1 4 7 5 rea l es ) para e l 
ministro de la parroquia . L o s diezmos anua-
les ascendian aprox imadamente á unas 30 
l ibras de esta m o n e d a , mientras que al 
presente asc ienden á mas de 700 (mas de 
68 ,848rea l e s ) . P e r o , ¿ q u i é n e s , diréis, e l 
maestro del hospital de Santa-Cruz? ¿ q u e -
reis saber l o? pues es nada menos que . . . el 
conde de Gui l f o rd ! Sabida es la a larma 
que se introduce entre los apasionados de 
esta i g l e s i a , cuando se qu ie re tocar á sus 
bienes ; sin e m b a r g o , ¿ p o d r á dec ir nad ie 

q u e esta i g l es ia cumple con sus deberes 
para con e l pueblo? ¿podrá dec irse que los 
habitantes de A lder thot estarán bien serv i -
dos , c u a n d o , con desprec io de la l e y , no 
hay en la parroquia a i una sola abadía ó 
casa para el c u r a ; no obstante de tener 
494 habitantes, y ser además product iva y 
apl icada á la agr i cu l tura? Pe ro . . . ¡ c ó m o 
podia tener abadía a l g u n a , cuando el g e -
neroso lord Gui l ford no de ja mas que 15 l i -
bras de renta anual á la p a r r o q u i a ! ! ! H é 
aquí otro e j emplo que tiene lugar en el nor-
te del Hampshire . Sturstbourne Pr iors , r eu-
nido á la parroquia de Sa in t -Mary -Bourne , 
comprende aprox imadamente unos cuatro 
ó cinco mil a c r e s 1 d e t ierra. L o s diezmos 
de toda especie no pueden va l e r todos los 
años menos de 600 á 700 l ibras esterlinas 
( d e 59 á 69,000 rea les ) . Estas dos par ro -
quias , cuyo r ico territorio está cubierto de 
vistosas praderas, soberbios bosques y mag -
níficas posesiones, t iene dos ig lesias y 1205 
habitantes, todos l ab radores ; encont rán-
dose además en una de el las el he rmo-

1 M e d i d a agrar ia d e I n g l a t e r r a , equ iva lente á 
unos 302 estadales cuadrados españo les . 
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s o palacio y pa rque de Portsmouth. Pues 
b i e n : a pesar de tanta r iqueza , las dos par -
roqu ias reunidas no dan al poseedor mas 
q u e 130 libras esterlinas (12,786 r e a l e s ) , 
comprend i éndose en esta suma lo que se 
añade de la gra t i f i cac ión concedida por la 
r e ina A n a ; es d e c i r , uno de los impuestos 
d e que hablaré mas adelante. E l obispo de 
W inches t e r es el patrono de e l l o s ; yo no sé 
prec isamente quién perc ibe las rentas ; p e -
ro si se que la abadía ó casa del párroco 
« e s húmeda y m a l s a n a , » según dice el 
ob i spo , y que el ministro no reside en e l la-
d e modo que hay dos parroquias de 4 á 
5000 acres de buenas tierras, con 120o ha-
bitantes , pagando acaso » « / libras esterlinas 
( 98 ,353 r ea l e s ) al año por razón de d iez-
m o s , teniendo dos i g l e s i as , con un minis-
tro no res idente , y quien además está pa -
g a d o en parte sobre los impuestos de los 
f e l i g r e s e s ; mientras que las rentas de las 
parroquias están en manos , ya de l obispo 
de W i n c h e s t e r , ya de otro que paga m i s e -
rables sueldos al ministro.. . Y a y a o tro ejem -
p ío . L a parroquia de B o t l e v , en el Este de l 
K a m s h i r e , distante pocas mil las de F a r n -
hara en S u r r e y , tiene una poblacion de 

400 almas. Una parte cons iderable de la 
parroquia se halla rodeada de huertos plan-
tados de lúpulo. L o s d iezmos suman de 
800 á 1000 libras esterlinas ( de 79 á99 ,000 
r ea l e s ) , y el ministro rec ibe 38 l ibras e s -
terlinas (3738 rea l es ) al a ñ o , cuando , si 
estuviera pagado según el espíritu é inten-
ción de la dotacion originaria, que hubiera 
debido segu i r la progres ión de los diezmos, 
tenia que recibir nada menos que 560 l i -
bras esterlinas (55,080 rea les ) al año. V é a -
s e , p u e s , aquí otra populosa y product iva 
par roqu ia , que con menosprec io de la l ey , 
se encuentra sin abad ía , y por lo tanto sin 
ministro res idente ; mientras que el a r c e -
diano d e Surrey se apodera de las 800 ó 
1000 l ibras esterl inas que anualmente p ro -
ducen los diezmos.. . ¿ Y quién es el a r ce -
diano de Sur rey? Es . . . el lord W ' a l s in -
,gham! . . . uno de los contenidos en la lista 
de los pens ionados; que rec ibe además los 
d iezmos de otras varias parroqu ias , que es 
prebendado de W i n c h e s t e r , y como ya he-
mos v is to , cape l l ande l r e y , rector de Cal -
b o u r n e , rector de F r a c o l e y , v icar io pe r -
petuo de E x b u r g , y rector de A le r ton : ó á 
lo menos que era todo esto en 1829 , pues 



q u e d e esta época son las autoridades sobre 
que he apoyado mis asertos. 

P o r estos e j emplos podremos ya co leg i r 
l o que será todo el con junto , é i gua lmen-
te de dónde dimana el q u e , exist iendo diez 
mi l cuatrocientos ve inte bene f i c ios , los mas 
cortos, ó sean beneficios menores, hayan que-
dado reducidos á solos cuatro mil t resc ien-
tos sesenta y uno. ¿ C ó m o sir Rober to Pee l 
al v e r estas cosas no desplega todo su talen-
to para combatir las, pr incipalmente forman-
do parte de una comision para descubrir los 
med ios de atender al cuidado de las almas 
en las parroquias de A l d e r sho t , de Hurts-
b o u r n e , de Bo l l ey y de otras mil que y a -
cen en la misma situación? ¿ C r e e reforma-
rá la ig les ia con el asentimiento de los d ig -
natarios d e la m i sma? Ya ha oido decir á 
sir James Graham o que los diezmos no per -
« t enec en al hombre , toda vez que son o f ren, 
« d a s hechas á D i o s . » ¿Son ofrendas hechas 
á Dios en A ldershot y en Bo l l e y ? ¿no seria 
la mas insolente de las blasfemias pre ten-
der, c reer lo así y persuadir lo á los demás1? 

P o r vergonzosos y culpables que sean los 
pormenores que acabamos de r e f e r i r , nos 
resta aun que examinar lo peor de esta hjs-

to r ia : hablamos de lo que tiene re lac ión 
con e l donativo de la reina A n a (tal c omo se 
l l a m a ) , v del cuál o y e hablar el pueblo in-
g lés desde hace mucho t iempo sin que has-
ta ahora haya sabido l o que es. Razón será 
por lo tanto demost rar l e , que aquel no es 
un don hecho por la reina A n a , sino una 
par le de la renta públ ica ó d e los impues -
tos , que la aristocracia quitó al pueblo pa-
ra apropiársela. Mas antes de probar esto, 
nos será preciso remontarnos á tiempos mas 
remotos , cuyos sucesos nos conducirán al 
o r i g en del curioso asunto q u e nos ocupa. 

Hasta la época en que el lujurioso Enr i -
que V I H apostató, las décimas y primicias 
se pagaban al P a p a , ó á lo menos é l era 
quien podia disponer de lo que se l lamaba 
el bien de la Ig les ia . "Veamos ahora la n a -
turaleza d e estas décimas y primicias. Las 
primeras consistían en la déc ima par le de 
la renta anual de cada bene f i c i o , desde los 
obispados hasta la menor pa r roqu ia ; y las 
primicias ó pr imeros frutos consistían en la 
renta íntegra del pr imer año de un benef i -
cio desde el obispado hasta la úl l ima pa r -
roquia. Cuando Enr i que V I I I y su P a r l a -
mento los quitaron al Papa , el r e y , hab i éa -



do se dec larado cabeza de la i g l e s i a , los 
tomo para s í , h izo est imar su v a l o r , abrió 
después var ios r eg i s t ros , l lamados r e g i s -
tros del r e y , en los que era aquel anotado 
e hizo al c l e ro paga r sus déc imas v pr imi -
c i a s , como se había pract icado hasta e n -
tonces : poco después todo esto fue o rde -
nado por una acta del Par lamento (26 de 
f r i q u e V I I I , capítulo n i ) . Cuando Mar ía 
subió al t r ono , devo l v i ó al Papa las déc i -
mas y primicias. Isabel ( p r i m e r a ñ o , capí-
tulo i v ) se las apropió de n u e v o ; pero ex i -
m io de su p a g o á aquel los benef ic ios cuya 
renta no l l e gase á diez l ibras esterlinas. E l 
va lo r d e la m o n e d a habia disminuido un 
poco en este t i e m p o , y se c r eyó justo hacer 
tal exenc ión. Durante el re inado de la re i -
na A n a , ba jó m u c h o el v a l o r de la m o n e -
d a , y con este mot i vo ex im ió del pago de 
as décimas y pr imic ias ( 5 . ° año , cap í tu-

l o x x i v ) a todos los bene f ic ios cuya renta 
no l egase a c incuenta l ibras esterlinas, 
l r o n t o v e r emos el horr ib le abuso á que es-
to dio lugar ; pero vo l vamos al don de la 
re ina Ana . Es ta , como todos sus p r e d e c e -
sores protestantes, recibía las décimas y 
pr imic ias , las cuales no constituían su p r o -

piedad particular sino una parte de sus ren-
tas , para e l sosten de su d i gn idad , del pa -
lac io r e a l , de sus pr inc ipa les empleados , 
de sus emba jadores , e t c . ; pero la ar is to-
cracia encontró un med io para apoderarse 
de estas décimas y pr imicias. P o r el acta 2.a 

y 3.a de A n a , capítulo x i , se las quitaron 
ba jo e l pretexto de que faltaban recursos 
para aumentar los benef ic ios m e n o r e s , y 
estableció una junta ó comision de primicias, 
compuesta de curadores nombrados por la 
c o rona , quienes debían recibir las y ap l i -
carlas á los objetos indicados en el acta, 
esto e s , en aumento de los benef ic ios cor -
tos : á esto se l l amó el don ó donativo de la 
re ina A n a , aunque se habia g r a v a d o al 
pueblo con nuevas cargas para indemnizar 
á la re ina de estas décimas y primicias de que 
la pr ivara el Par lamento . Resu l t a , pues, 
de lo d i cho , que el l lamado don de la re i -
na Ana era una parte de las rentas del E s -
tado , que le fueron quitadas y dadas al c le-
r o , y , como verémos p ron to , á la ar isto-
cracia. P e r o todavía no conocemos mas que 
una parte de la cuestión. A estos benef ic ios 
cor tos , que gozaban de varias exenciones 
sobre el impuesto territorial y sobre e l se -



l i o , se les habían concedido además n u -
merosos donativos sobre las contr ibuc io-
nes , sobre los fondos consol idados y los 
productos de la industria de todo e l re ino, 
ya fuesen d e los eclesiást icos, ya d e los di-
sidentes , v a d e los cató l i cos , etc. N o m e . 
es fáci l pode r conocer los pormenores y el 
total importe de estas sumas en el espacio 
de ciento v ve inte años que subsistió la jun-
ta establecida por la reina A n a ; pero m e 
consta q u e , ba jo la r e g enc i a y el re inado 
de l difunto sobe rano , han sido"̂  votadas un 
mi l l ón y quinientas mil libras esterlinas 
(147.164,000 rea l es ) las cuales fueron t o -
madas d e los fondos consol idados para au-
mentar e l don d e la re ina A n a . Fác i l es ob-
servar q u e todo esto no es otra cosa que 
una masa de impuestos que pesan sobre los 
disidentes y cató l i cos , sobre la ig les ia de 
E s c o c i a , e t c . , como también sobre el c l e -
ro , para ser empleados en al iv io de l clero 
pobre de la iglesia anglicana, como está ano-
tado en e l número de los donativos pa r l a -
mentarios. ¡ Oh y cuán engañada ha es ta -
do la nac ión ! . . . ¡cuántas cuentas tiene que 
rendir esta i g l e s i a ! . . . 

P resc ind iendo de todo esto,, las disposi-

eiones anteriores eran con el único obje io 
d e aumentar los benef ic ios m e n o r e s , para 
me jorar la suerte de los ministros pobres. 

A l re f lex ionar sobre lo re fer ido y lo que 
pronto mani fes taré , no puede uno menos 
d e indignarse al saber cuál ha sido la c on -
ducta observada por el c l e ro y la aristocra-
cia ; p e r o , antes de ocuparnos de es to , se 
nos hace preciso hablar de esos registros del 
rey, por los cua l es , en virtud de l acta de 
Enr ique Y11I (26 de su r e i nado , cap í tu -
lo m ) , debían servir de tipo para el p a g o 
de las décimas y primicias. Esta acta esta-
blec ía que la renta de los benef ic ios f u e -
se anotada en estos r eg i s t ros , y que en vis-
ta de el la se habían de pagar las d é c i -
mas , etc. 

E n el dia la moneda t iene un va lor v e i n -
te veces mayor que el que tenia entonces : 
n a d a , pues , mas justo que tener en c u e n -
ta esta notable d i ferenc ia para el p a g o de 
las déc imas y pr imic ias ; pero la aristocra-
cia y su ig les ia han comprendido desde 
l u e g o el partido que podr ían sacar de que 
continuase r ig iendo la suma nominal, c o -
m o continúa en e fecto . D e aquí ha r e s u l -
tado , y necesar iamente tenia que s u c e -



d e r , que un benef ic io que r inde 500 l ibras 
al año (49,176 r e a l e s ) , no producía p r o -
bablemente entonces sino unas 25 l ibras 
(2459 rea les ) ; y con forme á esta tasación 
paga el ministro en la actual idad, si es que 
a l go pague ; de manera que da al Estado no 
mas que 2 l ibras y 10 chel ines ( 241 r e a -
les ) al año. H é aquí un e j emp lo de e s -
to. B o t l e v , parroquia en que resido en el 
H a m p s h i r e , aparece en los registros delrey 
como produc iendo al ministro una renta 
de 5 l i b ras , 10 chel ines y 2 </2 peniques 
(538 r ea l e s ) al año. Pues b i e n , me consta 
posi t ivamente que este benef ic io produce al 
ministro de 800 á 1000 libras al año : de mo-
do que en lugar d e pagar por su déc ima 
mas de 50 l ibras (4918 r e a l e s ) , y por pr i -
micias 500 l i b ras , paga en este concepto 
5 l ib ras , 10 chel ines y 2 % pen iques , y lo 
mismo en proporc ion por su déc ima. El su-
ge to que desempeña actualmente este b e -
nef ic io , hace treinta y dos años que l e p o -
see , y ha p r i vado al E s t a d o , desde la l e y 
de Enr ique Y I I I (s in la cual las décimas y 
primicias no hubieran cont inuado ) , de la 
suma de 2061 l ibras esterl inas (202,696 rea-
l e s ) , sin contar los intereses. ¿ Y será el mi-

nistro quien se habrá aprovechado y apro-
v eche de todo esto? ¡ A h ! n o : es también.. . 
la ar i s tocrac ia ! ! ! s í , la ar is tocrac ia ; pues 
la colacion de este benef ic io per tenece al 
duque de Por t land. . . y va l e todo esto mas 
que si las décimas y primicias se hubiesen 
pagado según la l ey de Enr ique "VI I I . A es -
ta manera podrían citarse mas y mas e j e m -
p l o s , y todos vendrían á probar lo mismo 
que hemos d i cho , á sabe r , que lodo v i e -
ne á convert i rse en provecho de la aristo-
cracia. 

Existen al presente un gran número de 
benef ic ios cortos que se encuentran ex im i -
dos de estas cargas en razón á su pobreza , 
habiéndolo sido pr imeramente por el a c -
ta 1.a de I s abe l , capítulo i v , y después por 
la 5.a de A u a , capítulo x x i v . P e r o obse r -
vemos la monstruosidad de todo esto. I s a -
bel habia concedido.esta g rac ia s iempre que 
su renta no pasase de 10 libras esterl inas, 
y Ana si no l l egaban á 5 0 , es d e c i r , de su 
valor real en aquel tiempo. ¿Sabéis lo que se 
ha hecho? se ha ocultado después este va lor 
real á los ojos del p ú b l i c o , y no se ha p r e -
sentado mas que el de la dotacion pr imi t i -
vamente concedida á los ministros pobres, 



y todo ha continuado de la misma manera . 
A s í , p u e s , la parroquia de B o t l e y , de que 
he hecho m e n c i ó n , y cuya ve rdadera ren-
ta es de 800 á 1000 libras ester l inas, p e r -
manece exenta del pago de las décimas y 
pr imic ias , en razón á que sus rendimientos 
no l l e gan á 50 libras anua les ; mientras que 
perc iben sus grandes rentas los lores \Yal -
s ingham y Gu i l d f o rd , que figuran aquí . . . 
entre e l clero pobre de la iglesia estableci-
da!... 

A u n en e l caso de que el acta de E n r i -
que Y U 1 no hubiera previsto tal cambio en 
el va lo r de la m o n e d a , la conducta obser -
vada por el c l e ro y la aristocracia seria á 
no dudarlo una escandalosa injusticia para 
con la n a c i ó n ; seria una vergonzosa e v a -
sión para sustraerse á la l ey . . . Y si esto su-
ceder ía aun en el caso supuesto , ¡ qué ca l i -
ficación no se le podrá dar al v e r que es -
te cambio fue previsto por la l e y ! . . . S í , fue 
prev is to ; pues ordena terminantemente que 
el canci l ler de Ing la terra debia de nombrar 
varias comisiones para la tasación de los be-
ne f i c ios , y que las cargas ó censos que pe-
sasen sobre estos debían ser colectados en 
nombre del r e y , de sus herederos y suce -

sores , en proporc ion de su verdadera, justa 
y total renta. 

Si el actual lord canc i l l e r nombrase , c o -
m o está autorizado á hacerlo, sin necesidad de 
ninguna nueva ley, una comision ta l , no solo 
de jar íamos de sostener discusiones con el 
obispo B loomf ie ld sobre la reforma de la igle-
sia, sino que podríamos esperar una verda-
dera r e f o rma en e l la . L a ley es la misma 
hoy que en el v i gés imo sexto año del r e i -
nado de Enr ique Y I 1 I : el obispo B loomf ie ld 
( q u e no de ja de ser sagaz ) no se ocupa de 
otra cosa que de los medios de atender al 
cuidado de las almas, mientras que un p a -
riente suyo es prebendado deChes te r y r ec -
tor de dos numerosas parroquias en el Ches-
h i r e , y m i e n t r a s q u e l 4 9 6 parroquias se en-
cuentran servidas porso los 332ministros ! . . . 

P e r o vo l vamos á ocuparnos , según o f r e -
c imos, de la historia del don de la reina A n a , 
el cual , como hemos visto, debia de ser e m -
pleado enme j o ra r la suertede los ministros po-
bres. H e manifestado ya que el bene f i c io d e 
A ldershot producía una renta de 700 l ibras 
anuales (68,847 rea les ) . Pues b i en : este be-
nef ic io con mot ivo del expresado don, ha si~ 
do aumentado con 50 l ibras (4918 r e a l e s ) : 

12 x i i i . 
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es d e c i r , que el pueblo paga un impuesto 
de 50 l ibras anuales al pobre min is tro , y 
que lord Gui ld ford rec ibe la totalidad de las 
rentas á excepc ión de 15 l ibras esterl inas 
( 1475 rea les ) . H e manifestado también que 
el benef ic io de Bot lev produce de 800 á 100 0 
l ibras anua les , y que el ministro so lo r e c i -
be 38 de las 560 que deber ía r e c ib i r , mien-
tras que iord W a l s i n g h a m se chupa las ren-
tas de la parroquia y los rendimientos d e 
los impuestos. Para coronar la o b r a , un 
g ran número de estos r icos pluralistas p o -
seen además algunos cortos benef ic ios au-
mentados con e l don de la re ina A n a : de 
m odo q u e , bajo el nombre de clero pobre, 
perc iben y embolsan también los impuestos 
pagados por este pueb lo á quien ahora se 
pretende someter á las provis iones del bilí 
sobre las mercancías ordinarias!... 

Ten i endo , pues , presente cuanto acaba-
mos de mani fes tar , nos parece q u e , en e l 
caso de ser posible la re forma de una i g l e -
sia seme jante , seria indispensable ante to-
do ob l i gar la á pagar las décimas y p r i m i -
cias según el verdadero sentido de la l e y ; 
ob l i gar después á cada poseedor á que pa-
gase sus rentas atrasadas segun la cuota 

que les estuviese marcada por la l e y ; ob l i -
gar asimismo á la ig les ia á devo l v e r al pue-
b lo e l importe de todas las sumas pagadas 
por él al clero pobre sobre los impuestos; s e -
ria preciso también ob l igar á los que pagan 
miserables emolumentos s egun las rentas 
d e las parroqu ias , á pagar los segun la d i -
ferencia de los va lores r e a l e s ; r evocar des-
pués la monstruosa acta cuadragés ima t e r -
cera de Jo r g e I I I , y p o r últ imo ob l igar á la 
res idencia constante, bajo las penas de las 
multas fijadas por el acta de Enr i que V I H , 
y con un aumento proporc ionado al va lo r 
actual de la moneda . H é aquí lo que seria 
una ve rdade ra reforma; hé aquí l o que satis-
faría á todo hombre sensato y d i gno : s eme-
jantes disposiciones ext inguir ían e l m o n s -
truoso abuso de la pluralidad de beneficios en 
un mismo s u g e t o ; producir ían la constan-
te residencia de un ministro en cada par ro -
quia ; harían de los miembros del c le ro p r e -
dicadores cr ist ianos, y pondrían fin á su es -
candaloso lu jo é intolerable insolencia . 

¿ P o d r á e jecutar sir Rober to Pee l esta r e -
f o r m a ? H é aquí la cuestión. Si la cosa es 
impos ib l e , en vano será cuanto se trabaje 
en e l l a ; porque á cada paso tropezará con 

i r 



los documentos que he citado en este l ibro ; 
v e rá que no se puede contradecir á la v e r -
dad ; encontrará esta monstruosa masa de 
abusos y de injusticias para con la nac ión ; y 
conocerá la absoluta imposibil idad de des-
truirla, si no se acaba de una ve zpara s i em-
pre con esta jerarquía tal cual se halla cons-
tituida. E n esto se verá sin duda un gran tras-
torno de todo lo existente; p e ro , después de 
haber considerado la cuestión bajo todas sus 
fases, se reconocerá también que es indis-
pensable l l evar á cabo este trastorno, si se 
quiere evitar otro mayor . 

E s verdad que esto seria ( y no quiero d i -
simular mi juic io sobre esta mater ia ) , una 
verdadera humil lación de la aristocracia, y 
una terrible brecha abierta á su opulencia 
y p o d e r í o ; sin embargo y o confio en que 
sir Roberto Pee l tendrá suficiente virtud pa -
ra no pre fer i r esta consecuencia á otras mu-
cho mas g r a v e s , mucho mas temib les , aun 
cuando se vea obl igado á prevenir el p e l i -
g r o de su vida y de su reputación. 

c a r t a v i . 

¿Qué viene á ser el establecimiento l lamado la Igle-
sia y el Estado? ¿y qué efecto produciría su se -
paración? 

Ministros: los efectos que podría tener 
la separación de la Ig les ia y el Estado los 
manifestaré en la última parte de esta c a r -
ta. E n cuanto á la pr imera cuestión, sabe-
mos muy bien lo que constituye ó se l lama 
I g l e s i a , y lo que v iene á ser esta que nos 
ocupa al presente. Veamos ahora lo que es 
un Estado. Un Estado no es un rey y un mi -
nisterio , sino un cierto número de hombres 
y familias, formando un cuerpo polít ico, ad -
ministrado y gobernado por uno ó mas j e -
fes que tienen á su cargo procurar el b ien-
estar genera l . H é aquí lo que constituye un 
Estado en el sentido mas lato de la palabra. 
En un sentido mas l imitado, s igni f ica el G o -
bierno de unacomunidad ó reunión de hom-
bres ; y todo lo que le pertenece ó es soste-
nido por la acción de este Gob ie rno , tanto 
en la parte legislativa como en la c jecut i -
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v a , puede ser considerado como c o n c e r -
n iente al Estado. Ta l es la re lac ión que la 
Iglesia t iene con e l Estado, y por eso se dice, 
y el r ey en el acto desu coronac ion jura, que 
es establecida p o r la l e y ; es decir , por la l ey de 
un hombre 1 que , al mismo t iempo que es j e f e 
de l Gob ierno , se declara también j e f e ó ca-
beza de la i g l e s i a . L a I g l e s i a , tal cual fue 
fundada por Jesucristo y propagada por sus 
Apósto les , no tuvo nunca un j e f e d e esta na-
tura leza ; jamás invocó la protección de un 
Gob i e rno , ni apeló á las l eyes c i v i l e s ; n a -
da de esto e x i g i ó , ni menos ob l i gó al pue -
b lo á que l e diese sus intereses ó sus b i e -
nes para su sosten. El la enseñaba á los cris -
tianos que debian atender con sus haberes 

1 V é a s e c o m o se combaten unas á o t ras las s e c -
tas de l os protestantes . L a i g l e s i a establec ida ¿ á 
qu ién debe su o r i g e n ? á una l ey h u m a n a : luego es 
una cosa d e o r i g en h u m a n o , e s una obra humana , 
no es la Ig les ia d e Jesuc r i s t o , no es la verdadera 
I g l e s i a . Es to d i c e n , y con r a z ó n , los d is identes á 
los ang l icanos sos ten idos por el Es tado . Y á los d i -
s identes l e s pueden dec i r e s t o s : y voso t ros ¿á qu i én 
debe is vuestro p r i n c i p i o ? ¿ n o habé i s sa l ido de n o -
sotros desde q u e nos s e p a r a m o s d e la I g l es ia c a t ó -
l i ca? P u e s si la raíz está d a ñ a d a , no estarán m a s 
sanas las ramas que proceden d e e l la . 

(Ifota del T. español). 

al culto y al sosten y al imento d e sus m i -
nistros ; pero no recurr ía á la fuerza ni á las 
mul tas , y mucho menos todav ía á la prisión 
ó á la mue r t e , para ob l igar á los pueblos á 
que l e entregasen sus recursos y bienes. Es-
ta es la razón porque los disidentes c ons i -
deran á la iglesia establecida1 como anticris-
tiana por su natura leza ; y asentando que 
e l la les abruma con pesadas ca r gas , piden 
con tanta razón como justicia que la i g l e -
sia cese de formar un cuerpo mixto con el 
Estado. 

Veamos las ob jec iones que se oponen á la 
petición de los d is identes, pues será muy 
natural q u e los poseedores de 6 á 8 mi l l o -
nes de l ibras esterlinas (786 mi l lones de rea-
l e s ) , que pesan sobre la masa del pueblo , 

1 Una iglesia anticristiana: U é aquí lo que son 
las ig les ias protestantes según los m i s m o s d i s iden-
tes . ¿ Y para esto se han separado de la I g l es ia c a -
tó l i ca? ¿para f o rmar sectas ant icr is t ianas? Pa ra es -
to paga la Ing la t e r ra m a s d e setec ientos m i l l o n e s 
anua l es , para sostener una cosa que el la l l ama i g l e -
s i a , y que en rea l idad no es ( p o r confes ion d e l os 
m i s m o s pro tes tantes ) mas que una iglesia anticris-
tiana!!!... ¡ E s t o es l o que han ganado con su sepa-
rac ión de la verdadera I g l e s i a . 

(Ñola del T. español). 



a l eguen a lgunas razones para de fender su 
cobro y actual distribución. 

L a p r imera razón que a legan es , que se-
me jante cambio seria contrario á todos los 
pr incipios establecidos entre los hombres, 
s egún los cuales uno de los principales de-
beres de todo Gobierno es p rovee r á la ins-
trucción re l ig iosa del pueblo . Sobre este 
particular he contestado ya comple tamen-
te ; y solo añadiré que si este es en efecto 
e l deber de los Gobiernos, ¿ s e cumple aca-
so por medio de esta i g l e s i a , cuando vemos 
q u e de 16,000 parroquias no hay mas que 
539o que tengan titulares que residan en 
e l l a s ; cuando v emos 1496 parroquias en 
manos de 332 t i tulares; cuando sabemos 
además que en Ing la te r ra y en el país de 
Gales hay 254 parroquias sin ig les ias, 1729 
parroquias sin abadía ó casa para el cura, 
y 1422 en las q u e , con desprec io de la ley,' 
l os mismos ministros manifiestan que estas 
abadías están inhabi tables? Y téngase pre-
sente que esto se r e f i e re únicamente á los 
beneficios y no á las parroqu ias ; porque hay 
además de estas cerca de 5000 que no t i e -
nen casa para el pá r r o co , á pesar de que 
la ley ob l iga á que se at ienda esta neces i -

dad. ¿ Y podrá asegurarse que la ig les ia es-
tablecida l lena el fin pretendido de su ins-
titución , y que es un med io ef icaz para pro-
paga r la instrucción r e l i g i o sa? 

L a enseñanza re l ig iosa seria desconoc i -
da al pueblo en una g ran parte de I n g l a -
terra y del país de Gales á no ser por los 
disidentes d e varias sectas: las re laciones 
de sus misioneros dec laran haber encontra-
do parroquias enteras , en las cuales se c a -
rec ía completamente de toda idea de r e l i -
g ión . Y ¿ c ó m o podrémos dudar de este he-
c h o , cuando v emos á 1496 parroquias al 
cargo de 332 titulares ? 

Contéstase á e s t o , que estos invasores, 
estos nobles y honorables t i tulares, desti-
nan á a lgunos v icar ios en sus parroquias, 
es d e c i r , pagan á a lgunos hombres para 
que l l enen sus deberes . En pr imer lugar no 
pagan un hombre por cada par roqu ia , y 
nada es mas común en ciertas partes de In -
g la te r ra , que ve r á un v icar io s i rv iendo tres 
par roqu ias , a lgunas veces cuat ro , y f r e -
cuentemente dos. Y aun así ¿ cómo se v e r i -
fica todo esto? E l sueldo que rec ibe el v i -
car io es tan c o r t o , que es imposible c u m -
pla debidamente la ob l igac ión d e enseñar 
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la r e l i g i on . Es un hombre p o b r e , que ape -
nas t iene med ios para p o d e r v i v i r me j o r que 
un artesano ú obrero . Su pobreza es cono-
c ida de t odos ; pero c o m o pasa sin embar -
ho por un gentleman, en v e z de exci tar la 
menor compasion, inspira un completo des-
prec io . Sentado es to , ¿ e s posible que este 
v icar io pueda ser útil para p ropagar la ins-
trucción r e l i g i o sa? ¿a caso se rec ibe g e n e -
ra lmente la instrucción de aquel los mismos 
áqu i enes se desdeña? E s , pues, innegab le 
que los titulares no dan al v icar io sino una 
pequeña parte de las rentas d e la parroquia , 
guardando lo demás para e l l o s : y hé aquí 
e l mas compromet ido d i l ema que puede pre-
sentarse á los ministros. S in duda el c o n -
de de Gui ld fo rd tiene v icar ios e n O l d - A b e s -
f o rd , N e w - A b e s f o r d , Medsted , Saint-Mary, 
Southampton v South-Stoneham, así como 
en la parroquia de san P a b l o ; seguramen-
te tiene estos vicarios por no poder él e j e r c e r 
el ministerio mientras que v i v e en V a l d e r s -
h a r e , en el condado de K e n t , ó asiste á la 
cámara de los P a r e s ; pero no es menos c ier -
to que solo les da 80 l ibras esterlinas al 
a ñ o , según e l acta 53 de Jo r g e I I I , c a p í -
tulo CXLIX; acta q u e t iene por objeto obti-

gar á los ricos t itulares á paga r una cierta 
cant idadásus empleados . . . P e r o , y hé aquí 
el compromet ido d i l ema para sir Rober to 
P e e l en su re fo rma de la i g l e s i a : ó estos 
emolumentos son suficientes para el pago 
de los sugetos encargados de l cuidado d e 
las almas , ó no lo son. Si no lo s o n , r e su l -
ta que e l Estado no cuida como debe de pro-
v e e r la instrucción religiosa del p u e b l o ; y 
si l o s o n , ¿ p o r qué l o rd Gui ld fo rd rec ibe 
de estas parroquias mas de l importe de los 
emolumentos d e aquel los á quienes p a g a ? 
E s necesario que sir Rober to P e e l se d e c i -
da por uno de ios dos extremos de este d i -
l e m a , y que conozca , como espero lo hará, 
q u e no l e queda otro recurso que ejecutar 
la separación d e la I g l e s i a y de l Estado. 

Hácese otra ob jec ion , v es que si se adop-
tase e l pr incipio de los donativos voluntarios, 
la re l ig ion sufrir ía e l estado de d e p e n d e n -
cia de los min is t ros , los cuales serian e n -
tonces asalariados desús fe l i g reses . Y ¿qué 
otra cosa son esos miserables v icar ios? Bien 
calculado t o d o , no rec iben mas d e l a m i -
tad que los ministros res identes : en cuanto 
á la dependencia, estos no dependen de l ca-
pricho de n a d i e , ni aun de una parte d e su 



congregación; mientras que el miserable v i -
car io se encuentra en el mas abyecto esta-
do de dependenc i a , no solamente de la v o -
luntad, s ino hasta de l capr icho de un solo 
hombre; po rque el titular t iene de recho d e 
r e m o v e r al v i car io cuando l e a c omode , con 
desprec io de l acta 53 de Jo r g e 111, c ap í -
tulo c xL i x , y de sus miras de pro teger á es-
tas pobres gentes . A d e m á s , si e l v icar io 
hace ó d ice a lguna cosa que desagrade al 
obispo d e la d ióces is , puede imped i r l e el 
q u e sea emp leado en n inguna otra , p o r q u e 
n ingún otro obispo consentir ía q u e lo f u e -
se , sin que antes presentase los co r respon-
dientes cert i f icados de su últ imo ob i spo ; y 
c omo estos cert i f icados pueden ser negados 
sin que haya ob l igac ión de manifestarse la 
causa , resulta que el infe l iz v icar io se v e 
prec isado a c a l l a r , y se encuentra estrecha-
do entre una ruina c ier ta , ó una absoluta 
sumisión para con el ministro de quien de -
pende . N o hay criados tan completamente 
dependientes como estos infel ices subde l e -
gados . ¡ H é aquí los hombres que la iglesia 
establecida nos da para instruir al pueblo en 
la r e l i g i ó n ! ¡ hé aquí los hombres á q u i e -
nes encarga el Estado nos tengan en el r e -

dil, V nos prote jan contra el p e l i g r o de adop-
tar doctrinas nuevas y e r r óneas ! 

l l ácese todavía otra ob jec ion ; á saber, que 
si no hubiere hombres e l eg idos por el E s -
tado para enseñar la r e l i g i ón , y sostenidos 
por é l con rentas , la enseñanza r e l i g i o -
sa caer ía en manos innobles , y los minis-
tros de Jesucristo l l egar ían á ser una clase 
de hombres mundanos que solo se o c u p a -
rían en las cosas del mundo y de la carne. Sír 
W i í l i a m Sco t t , en su impudente discurso 
como diputado de la univers idad de Ox fo rd , 
propuso e l acta mencionada mas arr iba, (43 
de J o r g e I I I , capítulo L X X X I V ) , q u e , como 
y a hemos v i s to , ex ime á los ministros de to-
da ob l i gac ión r es idenc ia l ; en este d iscur-
so , d i g o , establece como cosa congruente , 
que el c l e r o , así como sus fami l ias , puede 
quedar con suficiente l ibertad para f r ecuen-
tar los sitios destinados á las modas y á los pla-
ceres, toda v e z que la r e f ó r m a l e s había obl i -
gado á contraer matr imonio. Creo muy del 
caso hacer notar a h o r a , que sir James Gra-
h a m , en su discurso sobre la moc ion de 
lord Russe l l , concerniente á los diezmos de 
Irlanda, aprovechaes la ocasion para dec la -
mar fuertemente contra el cel ibato de l e l e -



ro catól ico r o m a n o , y observa que nuestra 
iglesia da á los sacerdotes no casados la deno-
minac ión de sacerdo tes no santos nunholy.» 
Después que la r e f o rma fue establec ida, y 
también la n u e v a i g l e s i a y la l i turg ia , se 
publ icó un acta (2 . a y 3.a de Eduardo Y l , 
capítulo x x i ) para revocar todas las leyes ex-
presas hechas contra el matrimonio de los sacer-
dotes. ¿ Y por q u é mot i vos se pub l i có esta 
acta"? ¿ q u é d i c e su p r eámbu l o ? H é aquí el 
t ex t o : « A u n cuando seria m e j o r y mas d i g -
« n o de estima e l q u e los sacerdotes y d e -
m á s ministros de la I g l e s i a de Dios v i v i e -
« s e n s o l o s , g u a r d a n d o castidad y separa-
ce dos de la c o m p a ñ í a d e las muje res y de 
« l o s v íncu los de l m a t r i m o n i o , con l o cual 
« s e r i a n mas p rop i os para la enseñanza de l 
« E v a n g e l i o , y estar ían m e n o s embaraza -
ce dos con e l cu idado de sus casas, no t e -
« n i e n d o que sopor tar los gastos que traen 
« c o n s i g o una m u j e r é h i j o s ; aun cuando 
« f u e r e de desear q u e por su propia vo lun-
« t a d observasen una perpetua castidad y se 
« abs tuv i e r ande l mat r imon io , sin e m b a r g o , 
« c o m o lo contrar io se opondr í a , e t c . , e t c . » 
E n dicha acta son eximidos de multas y pe-
nas los que cont ra igan matr imonio . ¿ Y es 

esto á l o que W U l i a n Scott l lama ob l igar al 
c lero á contraer mat r imon io? . . . ¿ Y es esto 
á lo que el sabio doctor en teo log ía sir J a -
mes Graham l lama e l pr incip io de nuestra 
iglesia, á saber, de que los sacerdotes no ca-
sados son menos santos?... ¡ Qué osad ía ! . . . 
¡ qué impudenc ia ! . . . 

H e hecho observar ya la arroganc ia de 
nuestro c le ro al publ icarse e l acta de J o r -
g e 111 (43. a capítulo L X X X I V ) , que anula 
todas las denuncias contra e l l o s , dándoles 
r ienda suelta para obrar como me jo r les 
agrade y hacerse arrendatarios y t ra f i can-
tes ; he hecho notar también e l partido que 
sacaron de lasv io lenc ias cometidas en Fran-
c ia ; y á este propósito, v o y á ocuparme aho-
ra de las memorab les palabras que pronun-
ció Scot t , cuando propuso este bilí . « H e -
« m o s v i s t o , d i j o , en otros países sufrir e l 
«cr is t ianismo en la persona de los s a c e r -
« dotes opr imidos, y esto nos impone la obli-
«gacion particular de tratar á nuestro p r o -
ce pió c lero con mas respeto y consideracio-
« aes , y guardarnos de env i l ecer l a r e l i g i on 
« p o r la degradac ión aparente de sus minis-
« t r o s . » Impudente d iscurso : e l los habían 
abandonado sus rebaños y sus parroquias, 
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roto sus so lemnes votos y juramentos , des-
pués de haber dec larado que se creían inte-
riormerdeinspirados por el Espíritu Santo « pa -
« r a consagrarse al serv ic io de D i o s , p r o -
« c u r a r su g l o r i a y edi f icar á su p u e b l o ; » 
e l los han desprec iado la l ey de la manera 
mas audaz. . . y han l lamado degradar la re-
ligión el ensayar atraerlos al cumpl imiento 
de sus deberes . . . S in e m b a r g o , era tal el 
estado de terror y de humil lac ión en que se 
hal laba entonces la nación, que este impu-
dente discurso pasó sin ser atacado por na -
d i e ; no de ja de ser curioso el oir decir , que 
e l cristianismo ha sufrido en Franc ia en la 
persona de los sacerdotes de aquel la na -
c i ó n , y que sufre también por la des t ruc-
ción de la Re l i g i ón ca tó l i ca , mientras que 
la universidad de que Scott es m i e m b r o , y 
en cuyo nombre hablaba , nos ha enseñado 
por espacio de trescientos años , que esta 
re l ig ión es idólatra y condenable!... 

Para podernos ocupar nuevamente de la 
objec ión re ferente á que la enseñanza d e 
la re l i g ión caeria en manos despreciables, 
c reo deber presentarla en los propios t é r -
minos que lo hace Sco t t , á saber : « q u e si 
« s e repart ieran con igualdad las rentas de 
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« l a I g l e s i a , correr íamos e l r i esgo de tener 
« u n c lero que por sus conversac iones , rno-
« dales y costumbres se asemejar ía á ia mas 
« b a j a clase de la soc i edad , y que aun po-
« d r i a considerarse dichoso si no se adhi -

. « r i e s e con el pueblo á a lguna clase de r e -
« l i g i o n ridicula y facciosa.» P e r o ¡ cómo po -
dría ser peor que los miserables v icar ios 
actuales , si las cortas rentas que rec iben de -
ben humi l lar los ! . . . ¡ Y aun de estos m i s e -
rables v icar ios no v emos faltan muchos en 
l a s l 6 , 0 0 0 p a r r o q u i a s ! ¿ C ó m o , p u e s , el re-
curso de las oblaciones podría rebajar los 
aun mas de lo que lo son? Si consultamos 
los hechos , ¿ v e m o s acaso que los ministros 
disidentes estén humil lados ? E l que tenga e l 
meno r conocimiento sobre el part icular, po-
drá desde luego af i rmar que no lo es tán ; 
y que se les tiene una considerac ión c i en 
veces mayo r que á los de la iglesia estable-
cida. 

S e dirá que los ministros disidentes son 
algunas v e c e s comerc iantes , y también ar-
rendatarios ; y ¿ qué son nuestros ministros? 
L a l e y les prohibe el ser traficantes y a r -
r endadores , y han sido denunciados como 
ta les ; dicha lev imponía castigos á los trans-



grosores., e l los los han desprec iado ; y por 
ú l t imo , el Pa r l amen to , v e n d e d o r de v i l las , 
r e v o c ó las l e y e s , anuló las denunc ias , y 
p r omu l gó otra l e y permit iéndoles tener y 
arrendar t i e r ras , t ra f icar como chalanes", 
v endedores y c o m p r a d o r e s de ca rne ros , . 
caba l l os , c e r d o s , e t c . , y por cierto son los 
mas activos en el re ino. N o bien se publ icó 
e l acta 43 de J o r g e I I I , capítulo L X X X I V , 

que les permit ía ar rendar tierras y ocupar-
se en las ventas y c ompras , cuando ya el 
ministro de Bot l ey tomó en arrendamiento 
en su parroquia una cons iderable posesion 
l lamada Brasksa l l e r , aunque las tierras 
pertenec ientes al curato consistían en cinco 
campos de labor y un p r a d o , y que Ja renta 
de l benef ic io ascendía á 500 ó 000 libras 
esterlinas (de 49 á 59,000 rea les ) al año. 

P e r o , ¿ á qué perder e l t iempo en q u e -
rer demostrar que esto deb ia suceder nece -
sar iamente , cuando los mismos papeles pú-
blicos nos han d icho que un obispo asocia-
do a u n banquero de C a m b r i d g e se presen-
tóen persona en e l d e spacho , cuando un 
terror pánico inspiraba á todos el deseo de 
r eembo lsarse , y que esto lo habia hecho 
con el fin de tranquil izar con su presencia 

á los que dudasen de la responsabi l idad de 
la casa? E n la Gaceta de Londres de l v ier -
nes 30 de enero de 1835, en el artículo 
bancarrotas, se le ían los nombres del r e ve -
rendo Tomás F i s h e r , de K ings t on -upon -
H u l l , del r eve rendo John F i s h e r , de H i -
gham-upon - the - I l i l l , L e i c es t e r sh i r e , v de 
Mary S immonds d 'Ashby-de- ia-Zouch, L e i -
cestershire , todos banqueros. Pues no obs-
tante todos estos hombres son rectores en 
la i g l e s i a , y habían jurado so lemnemente 
al pié del altar que ve lar ían constantemen-
te sobre el pueblo conf iado á su cu idado ; 
que abandonarían los estudios y ocupacio-
nes que tuviesen re lac ión con las cosas del 
mundo y de la carne, y dec lararon so lemne-
mente que se cre ían verdaderamente lla-
mados por el Espíritu Santo, rat i f icando to-
do esto con la recepc ión de la santa comu-
munion. Si un banquero no es un c o m e r -
c iante , desearía se me di jese lo que e s ; su 
comerc i o , como es sab ido , consiste en el 
cambio de monedas. Este comerc io es pro-
pio para otros hombres, con tal que se c o n -
tengan en los limites prescritos por las l e -
y e s ; pero ¿qué respeto puede tener e l pue-
blo á unos hombres que promet ieron r e -

13 * 
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nunciar á la carne y al mundo, y q u e . l u e -
g o después se ocupan en negoc ios cuyo fin 
so lo es gana r d ine r o? Estos mismos h o m -
bres disfrutan p ingües bene f i c i o s , y por lo 
mismo no puede dec irse que su pobreza es 
lo que les ha o b l i g a d o á faltar á sus c o m -
promisos y juramentos . V a m o s á re fer i r 
otro e j emp l o para acabar de una vez. 

E n la Gaceta de Londres del 24 de mar-
zo de 1888 va continuada una lista de ban-
carrotas , cuyos bienes deben cubrir los di-
v idendos e l 16 de ab r i l , y entre estas figu-
ran los nombres del reverendo S. W . P e r -
kins , d e Stockton, W a r w i c k s h i r e , v C l e r c , 
cha lan : la reunion de los acreedores debia 
tener lugar á las doce de l d i a , en la posa-
da de Jorge, en W a r w i c k . Esté antiguo 
chalan es rector de Stockton , en la d i ó ce -
cis de L i t c h f i e l d , y de C o v e n t r y , cuyo cu-
rato es muy p ingüe. ¿ Acaso es necesar io 
dec ir mas sobre este par t icu lar? ¿ P u e d e 
un ministro disidente rebajarse mas que ser 
un chalan en la misma ciudad donde se ha-
l la su rebaño v á un tiro de fusil de la i g l e -
sia en q u e , para entrar como minis tro , ase-
g u r ó se creia interiormente llamado por el Es-
píritu Santo; en esta misma parroquia en 

que habia promet ido renunciar á las cosas 
del mundo y ele la carne y v i v i r de modo que 
s irv iese de e j emp lo al rebaño de Cr is to? 
¡ Y este hombre es un cha l an , y v ende y 
compra únicamente para ganar su d ine ro ! 
y no obstante Scott ha tenido la audacia de 
dec ir que el acta ( 43 de Jo r g e 111, cap í -
tulo L X X X I V ) era necesar ia para impedir 
que los eclesiásticos se confundieran con 
las últ imas clases de la soc i edad ! . . . 

P e r o aun hay otro hecho peor que lo re-
fer ido , á saber , ser indiv iduo del c le ro y 
no obstante recibir la med ia paga mil i tar 
ó de la marina. A l conc lu ir la gue r r a m u -
chos miembros de la ar is tocrac ia , ó sus pa-
rientes y a m i g o s , entraron en la ig les ia . 
Cada uno de el los dec laró ante el a l tar , y 
rec ib ió la comunion para ratif icar esta d e -
claración , que se cre ia llamado por el Espí-
ritu Santo á esta nueva v o c a c i o n , tan d i f e -
rente de la pr imera. Cada uno de el los se 
ob l igó á renunciar á las cosas del mundo 
y de la c a rne : y no obstante, cada uno r e -
cibió la media paga como oficial de t ierra 
ó de mar . Supl ico á mis lectores que al 
mismo t iempo que observen esta conducta 
por parte de los ministros , observen taro-



bien la del Gob ie rno . L a media p a g a no es 
otra cosa que un sue ldo que se rec ibe por 
los servicios futuros ( r u e g o ám is lectores que 
fijen mucho su atención en esto) y con f r e -
cuencia esta media paga es ret irada po rque 
el r ey dice al o f ic ia l que no necesita ya mas 
sus servic ios. Si se les invita á v o l v e r al 
s e r v i c i o , y e l los lo rehusan, su med ia paga 
les es ret irada. Es to mismo se ver i f i ca con 
los sargentos y so ldados ; y y o acabo de en-
v iar dos solicitudes á la inspección genera l , 
en f avo r de dos soldados que les fueron 
quitadas sus pens iones hace a lgún t iempo. 
S e v e , pues , q u e esto no es una recompen-
sa por los servicios prestados, sino una conti-
nuaron del sueldo por los futuros. Y ¿por qué 
se ha de dar á estos soldados ministros una 
media p a g a ya q u e gozan d e las rentas d e 
l a i g l es ia? M r . H u m e se lamentó justamen-
te de es to ; durante cerca de un a ñ o , p u -
b l iqué todas las semanas esta ve rgonzosa 
t ransacc ión, hasta que por último les fue 
ret irada la med ia paga . L o s que quieran 
conocer lo que es este Gob ie rno y esta i g l e -
s i a , deben observar que se conced ió un 
cierto plazo antes que l l e gase el dia de la 
suspensión, y se p r e v i n o , por med io de un 

av i so , que todo oficial podia vender la media 
paga. Ya que sir James Graharn nos dice 
que los diezmos no per tenecen al pueblo 
sino á Dios, tal vez nos dirá también que 
estas gentes de media paga habian sido e le-
g idas por Dios para rec ib ir la de é l . Uno d e 
estos héroes guer re ros que se habian sen-
tido inter iormente inspirados por el E s p í -
ritu Santo , como hemos dicho mas arr iba, 
fue e l honorable, hoy lord vizconde Neville, 
quien rec ib ió por espacio de doce años los 
diezmos c omo min is t ro , y l a media paga co-
m o capitan de caba l l e r í a ; y en la actual idad 
es cura de B y r l i n g , rec tor de I l o l ves ton , 
de Burghap ton , y de Ot ley . ¿ Y c o n s e r v a -
rá todos estos benef ic ios y la media paga 
que ha rec ib ido por espacio de doce años? 
Si tal cosa suced iese , pre fer i r ía gustoso 
v e r á la Ing la terra sumerg ida en el fondo 
del Océano . 

¿ Q u é puede en efecto temerse por abol i r 
semejante i g l es ia? ¿podrá encontrarse j a -
más una cosa mas vergonzosa y mas p e r -
judicial al pueblo? La ley; hé aquí de lo 
que estos hombres nos hablan sin cesar . . . 
aunque sin cuidarse de observar la ! La l ey 
quiere que haya abadías.y que sus edif icios 
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estén b ien cu idados ; e l la quiere que si por 
e l abandono de l poseedor l l egasen á po -
nerse en mal estado y cambiase de b e n e f i -
c i o , pague aquel todos los gastos de r epa -
r a c i ón ; que si m u e r e , sus bienes r e s p o n -
dan de dichos gas tos ; y por ú l t imo , e x i g e 
terminantemente que e l d inero pagado por 
é l ó sus herederos por v ia de indemniza -
c ión , sea emp leado en la casa. 

P u e d e verse hasta qué punto tan e s can -
daloso se ha l l e g a d o , por la re lac ión que 
los obispos tuvieron la osadía de presentar 
al r ey en el año 1 8 1 9 , y en la cual se v e 
que de 10,421 benef ic ios (cási cada uno 
comprende mas d e una parroquia ) habia 
1729 sin abadía ó casa par roqu ia l , y 1422 
en las cuales era inhabitable. . . ¡ Y los obis-
pos teniendo conocimiento de esta l e y , co -
m o era r e g u l a r , tuvieron la desfachatez de 
presentar esta re lac ión al r e y ! Las razones 
que los di ferentes ministros a l egan acerca 
de l mal estado de las abadías, son por sí 
mismas mas que suficientes para autorizar 
al Par lamento á destruir esta ig les ia por la 
l ey . No habia un e jemplar de semejante 
osadía. El uno dice « q u e la casa rectoral 
« e s demasiado p e q u e ñ a ; » el otro « q u e no 
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« e s bastante capaz para contener la f amí -
« l i a de un g e n t l e m a n ; » y un o t ro , por úl-
t imo , « que no es c ó m o d a . » ¡ Y han tenido 
la impudencia de hablar a s í , después de 
haber obtenido la abrogac ión de la l ey que 
les ob l igaba á residir en sus parroquias ! 
L a mayo r parle de las casas r ec to ra l es , di-
c e n , amenazan ru ina , y no son suscept i -
bles de reparación. Hasta los mismos obis-
pos nos d i c e n , q u e cerca de dos mil se han 
de jado caer enteramente. L o mas notable 
es que los ministros han rec ib ido sus d iez-
mos y demás rentas de las parroqu ias , y 
¡no obstante han de jado desaparecer esta 
g ran masa de bienes nac iona les ! Si la g ran-
de decepc ión de l hé roe de "Water loo hu-
biese cont inuado , si el retrato del gran ca-
pitan hubiese continuado en su popular i -
dad en las banderas de las tabernas, h u -
biera sido fáci l v e r á otro Scott proponien-
do al Par lamento vo lase nuevos subsidios 
para hacer r e ed i f i c a r l a s casas rectorales, 
f e l i c i t é m o n o s , pues , al pensar que estos 
hombres audaces no vo l ve rán en lo sucesi-
vo á presentar otra relación como la que aca-
bamos d e re fer i r . Las consecuencias de su 
táctica á lo Waterloo los ha desenmascarado. 



Entre los muchos males que sé pueden 
reprochar á esta i g l es ia , se hal la compren-
dido el que lord Bacon seña ló , cuando di-
j o : « U n numeroso c lero casado , teniendo 
«una porc ion de hijos que no están dest i -
« n a d o s á t raba jar , es muy peligroso en un 
« E s t a d o , po rque produce muchas bocas 
« q u e a l imenta r , sin que se les procure al 
« m i s m o t iempo medios de subsistenc ia . » 

Veamos ahora las listas de la marina y 
las del e j é r c i t o ; recórranse las of icinas de 
contr ibuciones ó dei Gob i e rno , las escue-
las nava les y mi l i tares ; tómense las listas 
de los pens ionados ; váyase á las grandes 
escuelas y c o l e g i o s ; en una palabra, examí-
nense ese en jambre de ociosos que nos de-
vo ran , y se v e r á que á lo menos la tercera 
parte nos v i ene de los ministros ó de sus 
hijas casadas. E n cuanto al or igen de m u -
chos de e l l o s , m e reservo hablar cuando 
m e encuentre en otro sitio di ferente del en 
que resido hoy dia. ¿ Q u é r e m e d i o , pues, 
podrá oponerse á esta monstruosa masa de 
abusos, sino e l r evocar completamente las 
leyes que los han causado? ¿ q u é remedio 
sino la adopc ion del pr incipio de las o b l a -
ciones l ibres y voluntar ias? ¿ q u é es lo que 

puede dar la paz al Estado y satisfacer al 
pueb l o , sino la destrucción de este cuerpo 
mixto y la separación de la iglesia y el Es-
tado? ¡ S e d i r á , tal v e z , que se per judicar ía 
á la r e l i g i ón ! ¡ I nd i gna h ipocres ía ! . . . ¿Aca -
so á la Re l i g i ón de las Escr i turas , la de Je-
sucristo y de sus Após to l es , se l e i r rogar ía 
en lo mas mín imo por la destrucción de 
unos abusos monstruosos, que existen por 
una falsa apl icación de su nombre sag rado? 
¿ E s posib le que el deber de un Gobierno 
consista en sostener la v io lac ion de los v o -
tos y ju ramentos , y el abandono de un re-
baño que se ha jurado ve la r constantemen-
te , promesa rat i f icada por la recepc ión de l 
sacramento; en permit ir que 1436 parroquias 
estén servidas por solo 332 hombres? ¿Pue -
de lodo esto ser conducente á propagar la 
re l i g ión y la m o r a l ? Si se temiese el p e l i -
g r o de que se introdujeran nuevas doc t r i -
nas , ¿ser ia por tales medios como podría 
preservarse? Si se temiesen los odios y las 
animosidades á causa de las diferentes opi-
niones sobre la r e l i g i ó n , ¿ser ia acaso todo 
esto á propósito para introducir la reconc i -
l iación y la armonía entre los partidos ? Si 
el pueblo estaba dispuesto á la in f ide l idad, 



si un deísmo afectado ó un disimulado y lo-
co ateísmo estaban dispuestos á apoderarse 
d e este pueblo s iempre r e l i g i o so , ¿ser ian 
todas estas cosas las que lo apartarían de 
é l ? ¿Ser ian reducidos al si lencio el deísta 
y e l ateo al des ignar les los banqueros y 
chalanes en qu i ebra , á los que ret ienen su 
med ia p a g a como so ldados , y que todos 
promet ie ron al ordenarse renunciar al mun-
do y á la carne? ¿ S e haria cal lar al deista 
y al ateo v iendo á 332 hombres en {.osesion 
d e 1496 parroquias , que se pagan los d iez-
mos donde no hay i g l es ias , casas rec tora-
l e s arruinadas, y ob ispos , en f in , p r o c u -
rando los medios para la sa lvac ión d e las 
a lmas , según e l los d i c e n , al paso que han 
dado varios benef ic ios á s u s par ientes? 

Obsérvese por otra parte la dignidad y 
regular idad con que los católicos romanos 
l lenan sus deberes para con sus r ebaños ; 
y véase de paso el e fecto natural que tal 
conducta debe causar entre e l l o s : v ed la 
atención personal de los ministros para con 
los individuos que tienen necesidad de su 
minister io ; sus es fuerzos , sus trabajos , sus 
c o l u m b r e s , su conducta i r reprens ib le ; v ed 
e l respeto que les mani f iestan, y el afecto 
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que les profesan. Observad también el c l e -
ro de la ig les ia es tab lec ida , y los senti-
mientos de l pueblo para con é l , y dec id 
después si ganar ía ó no la r e l i g i on , y si se-
ria me j o r observada que h o y , si p r e v a l e -
c iese e l pr incip io de las o f rendas v o l u n t a -
rias , y si esta ig les ia estuviese separada 
del Estado. E n la g ran nación amer icana, 
donde la ig les ia está rea lmente separada 
del E s t a d o . es donde podemos buscar un 
mode l o que una fe l iz exper ienc ia nos p r e -
senta. 

E l los dicen que no hay neces idad d e ir 
á A m é r i c a á buscar este m o d e l o , v .en la 
cámara d e j o s Comunes se nos dice v a y a -
mos á F r a n c i a , P rus i a , Aus t r i a , B é l g i c a ; á 
Bé l g i ca cuyo rey pensionado por nosotros, 
tiene cuidado de sostener una casa en buen 
estado en Esher de Sur r ey . ¿ Y por qué no 
podemos acudir á A m é r i c a ? ¿ p o r qué no á 
este país que es ing lés de o r i g e n ? L o s q u e 
habitan el Nuevo-Hampshi re ( N e w - H a m p s -
h i r e ) descienden del antiguo Hampshire 
( O l d H a m p s h i r e ) , y han l lamado al lugar 
donde desembarcaron , Por tsmouth , ed i f i -
cando una c iudad que hasta la actual idad 
l l eva este n o m b r e ; al l í se encuentran N o r -



f o l k , S u f f o l k , K e n t , Sussex y todos los con-
dados y c iudades de Ing la te r ra y de Gales . 
A l l í las l e v e s son ing l esas ; las costumbres, 
la l engua i n g l e s a s ; ios pesos y medidas fi-
jadas por l a l ey de la prov inc ia m a d r e ; las 
c i enc ias , y l a l i teratura, en fin, inglesas. 
A l l í ex isten nuestros mismos l ibros , y este 
que esc r ibo so lo será publ icado seis semanas 
mas tarde e n N e w - Y o r k que en Londres . 
A l l í por lo m ismo es donde debemos ir pa-
ra juzgar d e los efectos del pr incip io de la 
separac ión y de las o f rendas voluntarias. 

H a b i e n d o manifestado completamente la 
monstruosa unión de la iglesia y el Estado; 
habiendo p r obado de un modo satisfactorio 
que la separac ión de la una y de la otra no 
es menos necesar ia á la propagac ión de la 
v e rdade ra r e l i g i ón que á la p a z , á la l iber-
tad y la prosper idad de ta n a c i ó n , deber ía 
conc lu ir a q u í ; pero antes qu ie ro decir una 
palabra del g r a n pr incip io acerca del cual , 
con g r ande sorpresa m i a , v e o convienen, 
muchos sin di f icultad. D icen que si bien es 
justo acabar con los abusos escandalosos 
de que he h a b l a d o , no hay una necesidad 
de tocar á los intereses creados; es dec ir que 
todos los que amontonan los frutos de es -

tos abusos , deben continuar amontonándo-
los hasta el fin de su vida. As í pues , cuando 
conv iene poner término á la plural idad de 
los benef ic ios y que se debe insistir sobre 
la necesidad de la res idenc ia , los centena-
res d e j ó v enes que t ienen cuatro ó cinco be-
nef ic ios cada u n o , y los centenares de otros 
que no residen en e l l o s , deben estos m i s -
mos interesados continuar en la posesion de 
estas parroquias y no.residir en el las hasta 
el fin de su v i da , aplazando la re forma pa-
ra de aquí á sesenta años. ¡ O h , no l ome-
mos e j emplo de esta iglesia! Que la ley tra-
te á sus ministros como ella ha tratado a los 
sacerdotes católicos... en cuanto á los m e -
dios , quiero d e c i r , no en el mismo g rado . 
Se les ha de jado andar errantes sobre la su-
per f i c i e de l g l obo como á miserables men-
d igos , con una pensión que no era mas que 
una bur l a : seamos mas indu lgentes , y pro-
porc ionemos una posic ion decorosa ^ los 
que rehusen trabajar en las parroquias se-
gún el p r i n c i p i ó l e las ofrendas voluntarias. 
Hace ya mucho t iempo que he cre ído que 
este seria el estado á que todo vendr ía á pa-
r a r ; y esta conv icc ión está hoy dia mucho 
mas arra igada en mí que antes. 



Ministros: he l legado a! término de esta 
obra , y la concluyo invitándoos á que con-
testéis. P e r o ¡ vana esperanza! no lo inten-
taréis siquiera. E i juicio de mis lectores no 
quedará suspenso por mucho tiempo acer-
ca la causa de vuestro s i lencio , y lo atr i -
buirá con razón á la imposibil idad de re fu-
t a r hechos. 

FIN. 
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ADVERTENCIA DE LOS EDITORES. 

Creemos superfino hacer ningún elogio del 
presente opúsculo, bastándole para su reco-
mendación el nombre de su autor, hijo de nues-
tra España y gloria de la Iglesia católica en 
Inglaterra, el Emo. Wisseman. Solo, pues, 
nos queda que advertir á nuestros lectores de 
la pequeña variación que hemos creído conve-
niente hacer en su traducción, no en el fondo, 
sino en la forma. El autor le dió la de una di-
sertación, que leyó en 1.° de julio de 1830 en 
la academia de la Religión católica en Roma; 
la cual dividió en seis secciones, y cada una de 
estas en números. Hemos sustituido la palabra 
CAPÍTULO á la de SECCIÓN, y la señal de pár-
rafo al número, trasladando á cada párrafo 
los epígrafes que el autor puso al principio de 
cada sección. Y como formase la primera la 
introducción que va al frente, dejando esta, 
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quedan reducidas á cinco capítulos las seis sec-

ciones que tiene el original 
liemos considerado que esta forma era mas 

acomodada al común de nuestros lectores, y que 
de este modo se les harán mas palpables las 
pruebas de hecho aducidas por el autor, con 
las que no podrán menos de quedar todos con-
vencidos que no está el espíritu de Dios con ios 
enemigos de la fe católica, pues que con tantos 
esfuerzos nada han adelantado en una obra, que 
es el encargo que hizo Jesucristo á su Iglesia. 

ESTERIL IDAD 

DE LAS 

MISIONES PROTESTANTES. 

Introduce ion. 

E s innegab le que hemos l l egado á uno 
de los momentos mas importantes de la his-
toria del protestantismo, momento en que 
ha de verse hasta qué punto es susceptible 
de duración y de propagac ión. Mientras que 
los gob iernos c iv i les le han cubierto por 
largos años con e l manto de una protección 
e spec i a l , ha conservado cierta consistencia 
y una apariencia de unidad, resultado mas 
bien de una fuerza exter ior que de la c o m -
binación espontánea de las partes que lo 
componen. Pero tan pronto como comenzó 
á af lojar un poco este pr incipio de c o h e -
sión, se ha visto fermentar el espíritu de di-
visión , inseparable del e r r o r , y fraccionar-
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se el todo en una mult i tud de partes tan pe-
queñas , que pa r ece inminente la des t ruc-
ción total. 

P e r o dirá quizás a l g u n o , que por mas 
que la división de la re l i g ión protestante en 
una multitud de s e c t a s , discordantes entre 
s í , parezca ind icar q u e v a á tener cumpl i -
miento la div ina p a l a b r a , que todo reino di-
vidido será disuelto; sin e m b a r g o , no se des-
arro l la menos en este m o m e n t o , ni de ja de 
propagarse de una manera asombrosa. ¿Se -
rá tal vez que se le pueda comparar á la 
antigua repúbl i ca r o m a n a , que al t iempo 
de desarro l larse en su seno esos principios 
de d iscord ia , resultado de su misma cons -
titución , fue prec isamente cuando c o m e n -
zó á engrandecerse y á dilatar su terr ito-
r io? En e f e c t o , mientras que los e lementos 
he te rogéneos de que se componía hallában-
se en perenne l u c h a , y se destruían unos á 
otros en mortales cont iendas, ¿no fue e n -
tonces cuando env ió por todas partes sus 
águi las victoriosas para so juzgar las demás 
naciones y extender su dominación? ¿ I n o 
es también así como las iglesias reformadas 
se g lor ian en nuestros dias de haber c u -
bierto el g l o b o de mis ioneros , que hacen 
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todos los dias nuevas conquistas rel igiósaS 
entre los paganos y los jud íos , entre los 
buddhistas del A s i a , y los fetichistas del Á f r i -
ca ; entre los pueblos tímidos que beben las 
aguas de l G a n g e s , y los bel los aunque f e -
roces habitantes de l Cáucaso? N o : y pues 
que s iempre ha demostrado la exper ienc ia 
q u e , abandonada á sí misma la obra de l er-
r o r , t iende á desp lomarse y á p e r e c e r , ha 
manifestado i gua lmente en nuestros dias 
que tampoco es susceptible de aumento u l -
t e r i o r , por mas es fue r zos , y á pesar de la 
astucia y poder de los hombres empeñados 
en consegu i r l o ; porque está escr i to : Si el 
Señor no edificare la casa, en vano trabajaron 
los que la edifican (Ps. c x x v i ) . 

Esto es lo que me propongo demostrar 
en este tratado, hac iendo v e r por las r e ve -
laciones de los mismos protestantes cuál ha 
sido hasta el presente el éxito de las mis io -
nes extranjeras que han es tab l e c ido ; y me 
atrevo á asegurar que su resultado no se-
rá otro que el hacer palpable lo que acabo 
de a f i rmar . 

Pa ra proceder con mas c la r idad , d i v i -
diré mis invest igaciones en cuatro puntos 
pr inc ipa les : 1.° v e r émos los medios que 
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han empleado las soc iedades de las mis io-
nes protestantes para l l e var á cabo sus in -
tentos, y por e l lo se podrá calcular cuáles 
debían s e r , humanamente hab lando , los 
resul tados; 2.° espec i f i caremos estos resul-
tados en una porcion d e misiones par t i cu-
la res ; 3." v e r emos mas en genera l los re-
sultados de la totalidad de l s is tema; y ú l -
t imamente examinaremos la naturaleza del 
pequeño número de convers iones de que 
se hab la , reduc iéndo las á clases de t e rmi -
nadas. 

C A P Í T U L O I . 

Medios que lian empleado las iglesias protestantes para 
la conversión de los pueblos infieles. 

Hasta nuestros dias apenas habia podido 
descubrirse el ce lo del protestantismo por 
las mis iones; no po rque no hubiese hecho 
a lgunos débi les esfuerzos para adquir i r 
una cierta universalidad; sino p o r q u e , c omo 
eran demasiado ins ign i f i cantes , no pud ie -
ron excitar la atención del p ú b l i c o , y m e -
nos l og rar que tomase p o r e l las el menor 
interés. E l doctor M i l n o t , env iado por la 

sociedad bíbl ica de N u e v a - Y o r k , en un dis-
curso que pronunció en una reunión que 
ce lebraron los interesados en las misiones 
de L o n d r e s , en 13 de m a y o de este año, 
se expresaba sobre el part icular en los tér-
minos s i gu i en tes : « ¿ E s c r e íb l e , d e c i a , q u e 
« e l mundo protestante, aun después de ha-
« b e r tenido la dicha de sacudir el y u g o de 
« l a s u p r e m a c í a de R o m a , no haya e m p e -
« z a d o sino hace poco á imitar el ce lo de es-
« t a I g l e s i a , en p ropagar sus op in iones , y 
« e n l l evar á toda criatura el E v a n g e l i o de 
« N u e s t r o Señor Jesucr isto? Y sin e m b a r -
« g o , esto es la pura v e rdad . Creo poder 
« a s egura r que en este momento t iene el 
« Pon t í f i c e romano un ce lo por la p r o p a -
« g a c i o n del E v a n g e l i o mucho mayor que 
«nuestra p r opaganda ; y que desp l i e gama-
« v o r actividad el cuerpo entero de l o s e c l e -
« s iás t i cos , que per tenece á esa I g l es ia de-
(igenerada, que todas las otras ramas del 
«cr is t ianismo. Es cierto que propagan otro 
« E v a n g e l i o ; sin e m b a r g o , descubren un 
« c e l o super ior al que nosotros mani fes ta-
« m o s . E n el país, cont inúa , de donde aca-
« b o de l l e ga r , los partidarios de esta I g l es ia 
«hacen los mayores esfuerzos para disemi-
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han empleado las soc iedades de las mis io-
nes protestantes para l l e var á cabo sus in -
tentos, y por e l lo se podrá calcular cuáles 
debían s e r , humanamente hab lando , los 
resul tados; 2.° espec i f i carémos estos resul-
tados en una porcion d e misiones par t i cu-
la res ; 3." v e r emos mas en genera l los r e -
sultados de la totalidad de l s is tema; y ú l -
t imamente examinaremos la naturaleza de l 
pequeño número de convers iones de que 
se hab la , reduc iéndo las á clases de t e rmi -
nadas. 

C A P Í T U L O I . 

Medios que lian empleado las iglesias protestantes para 
la conversión de los pueblos infieles. 

Hasta nuestros dias apenas habia podido 
descubrirse el ce lo del protestantismo por 
las mis iones ; no po rque no hubiese hecho 
a lgunos débi les esfuerzos para adquir i r 
una cierta universalidad; sino p o r q u e , c omo 
eran demasiado ins ign i f i cantes , no pud ie -
ron excitar la atención del p ú b l i c o , y m e -
nos l og rar que tomase p o r e l las el menor 
interés. E l doctor M i l n o t , env iado por la 

sociedad bíbl ica de N u e v a - Y o r k , en un dis-
curso que pronunció en una reunión que 
ce lebraron los interesados en las misiones 
de L o n d r e s , en 13 de m a y o de este año, 
se expresaba sobre el part icular en los tér-
minos s i gu i en tes : « ¿ E s c r e íb l e , d e c í a , q u e 
« e l mundo protestante, aun después de ha-
« b e r tenido la dicha de sacudir el y u g o de 
« l a s u p r e m a c í a de R o m a , no haya e m p e -
« z a d o sino hace poco á imitar el ce lo de es-
« t a I g l e s i a , en p ropagar sus op in iones , y 
« e n l l evar á toda criatura el E v a n g e l i o de 
« N u e s t r o Señor Jesucr isto? Y sin e m b a r -
« g o , esto es la pura v e rdad . Creo poder 
« a s egura r que en este momento t iene el 
« Pon t í f i c e romano un ce lo por la p r o p a -
« g a c i o n del E v a n g e l i o mucho mayor que 
«nuestra p r opaganda ; y que desp l i e gama-
« v o r actividad el cuerpo entero de l o s e c l e -
« s iás t i cos , que pe r t enece á esa I g l es ia de-
(igenerada, que todas las otras ramas del 
«cr is t ianismo. Es cierto que propagan otro 
« E v a n g e l i o ; sin e m b a r g o , descubren un 
« c e l o super ior al que nosotros maní fes ta-
« m o s . E n el país, cont inúa , de donde aca-
« b o de l l e ga r , los partidarios de esta I g l es ia 
«hacen los mayores esfuerzos para disemi-



« n a r sus doctr inas; y en el ano últ imo la 
« s o c i e d a d d e Roma destinó 25,000 escudos 
« ( c o m o 500,000 rea les ) para la p r o p a g a -
« c i o n de l papismo en los Estados occ iden -
t a l e s de la Amér i ca ( las F lo r idas ) . Se ha 
« ins ta lado también en Y i ena una insl i tu-
« c i o n , compues ia de los mas cé lebres per -
« s o n a j e s , en forma de soc iedad de mis io -
« n e s . » 

L a ig les ia protestante de Ginebra en 1536 
hizo la tentativa de una pr imera m is i ón ; 
pero quedó paral izada desde su nacimiento. 
L o s holandeses comenzaron sus empresas 
con me jor fortuna ; p o r q u e , c omo eran due-
ños de vastos territorios en las Indias or ien-
tales , establec ieron ig les ias en todas p a r -
tes , env iaron pastores, é h ic ieron que pros-
perase en sus colonias la confesion h e l v é -
tica. 

En 17ü6 fue cuando por pr imera v e z v i -
sitaron los misioneros protestantes el vasto 
continente d e la I n d i a ; eran los d inamar -
queses , enviados por Fede r i c o 1Y : el g e -
nio emprendedor v los vastos proyectos de 
K i e g e n b a l g , Echu l t z ey Schwar t z , d irecto-
lores de la misión que aquel los fundaron, 
les han alcanzado una reputación la mas 
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bri l lante entre los modernos representan-
tes de la misma causa. 

S I . 

Sociedades para las misiones. 

P o r aquel la misma época se fundó en In-
g laterra la Sociedad para difundir los conoci-
mientos cristianos, la que cooperó al sosten 
de los re fer idos mis ioneros ; y cási al mis -
mo t iempo se organizaba con aprobación 
real la Sociedad para la propagación del Evan-
gelio en los países de los infieles; pe ro ni una 
ni otra lograron exci tar un entusiasmo g e -
nera l . A l g o mas fel iz fue la secta de los 
anabaptistas, cuyas tentativas en las Indias 
or ienta les , que tan pregonadas han sido en 
E u r o p a , d ieron lugar á l a f o r m a c i o n de va-
rias soc iedades para las misiones. Esto su-
ced ía en 1792. T r e s años después se c rea-
ba la institución l lamada Sociedad de las mi-
siones de Londres ó de los independientes ; 
el año siguiente la d é Edimburgo, y en 1800 
la de La iglesia anglicana 

T e n e m o s , pues, que solo en la Gran Bre-
1 Quarterly Review, june 1823, p. 24. 
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taña existen hoy seis sociedades pr inc ipa-
les , cuyo objeto es la propagac ión de la 
re l i g ión . P e r o no es esto l o d o , sino que 
además hay la asociac ión wes l evana ó me-
todista, y los mis ioneros de la secla de los 
moravos , y de los socinianos. Hay tres aso-
ciaciones semejantes en los Es lados-ünidos 
de A m é r i c a : las hay i gua lmente en F r a n -
c ia , en A l e m a n i a , en H o l a n d a , en Suiza y 
en los Estados de l N o r t e ; de manera q u e 
el número de estas soc iedades sube al p r e -
sente á diez y n u e v e . A las sobredichas so -
ciedades q u e se ded ican á la exportación de l 
cr ist ianismo, y que son part iculares y sin 
autor idad, podr ía añadir otras, que son c o -
mo aux i l i a res : tales son las cuatro para la 
distribución de biblias, de tratados religio-
sos, del libro de oraciones, y de las homilías 
de la iglesia anglicana N o debe o lv idarse 
que todas estas soc iedades t ienen numero -
sas rami f i cac iones , part icu larmente de s e -
ñoras y muje res de toda clase. So lamente 
en Franc ia suben á doscientas estas s o c i e -
dades aux i l i a res : en Ing la t e r ra no tienen 
número . 

1 V é a s e J o w e t t , Christian researches in the Me-
diterranean. 3 . a edie. Lond. I 8 2 í , p . 318 . 

Debemos advert ir que no trataremos de 
la sociedad para la convers ión de los judíos 
que hay en Ing l a t e r ra y A l e m a n i a ; porque 
su historia m e r e c e f o r m a r un tratado aparte. 

§ I! . 

Recursos con que cuentan estas sociedades. 

E l fin de estas soc iedades es hal lar y su-
ministrar recursos para mantener misione-
ros en todos los países, lo que logran de 
un modo sorprendente . L a sociedad para la 
propagac ión del Evange l i o obt iene de l Pa r -
lamento ing l és un subsidio anual de 15,500 
l ibras esterlinas ( c o m o 1.472,500 rs. v n . ) , 
mas esta suma no forma sino una parte m í -
nima de los ingresos de dichas soc iedades , 
po rque de uno á otro ex t remo del reino c i r -
cula una multitud de co lec tores , que r e u -
niendo el pueb lo de las ciudades y aldeas, 
l e re f i e ren mil hechos prodigiosos," que s u -
ponen sucedidos en las mis i ones , l e pintan 
con los colores mas bri l lantes los resu l ta -
dos imaginar ios de los esfuerzos anteriores, 
y en seguida r e cogen las suscripciones de 
las almas fervorosas para nuevas ten íat i -



vas. « N o hay un agente de la hacienda pú -
« b l i c a , d ice el Quarter ly R e v i e w , por hábil 
« q u e sea en el ar le de los impuestos , que 
«hub i ese podido jamás inventar los medios 
« q u e halla la destreza de los colectores y 
«d i rec tores de estas soc i edades , ó que han 
« s u g e r i d o los que toman interés por su can-
a s a 1 . » 

Pa ra dar una idea de las fuentes de don-
de salen los inmensos recursos de estas so-
c iedades , presentaré a lgunos extractos de 
sus cuentas , que se hal lan en las E f e m é -
r ides evangé l i cas (Evangelical Magazinc). 
De la venta de pajuelas, 1 libra esterl. 3. Pro-
ducto de larenta de ratoneras con adornos [orna-
mental, mouse-traps), (libs. esterl. 1,4,6). 
Uno hubo que destinó á este objeto e l pro-
ducto anuo d e un c e r e z o ; una pobre m u -
j e r presentó en Greenw i ch á la sociedad 
w e s l e y a n a u n a bolsa con 960 fathings ( poco 
mas de maraved í y med io cada u n o ) , una 
j o v e n c i ega contr ibuyó con 30 schel ings por 
a ñ o , que es la suma que necesitaba para 
la l u z , si hubiese tenido vista. P e r o l a con-
tribución mas original de todas es la que se 
expresa en el siguiente av iso , impreso en 

1 Quarterly Review, p. 28. 
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las cubiertas del periódico evangélico: Santia-
go Crabb hace saber á los misioneros de cual-
quier secta que sean, (pie les proveerá á todos 
de una medida de vinagre chico g ra t i s , cuando 
salgan de Inglaterra; y á mas tiene un almacén 
de aceite, etc., de primera calidad y barato, á 
dinero contantel. 

¿ P o d r í a nadie figurarse que por unos 
medios en apariencia tan mezquinos se r e -
caudan sumas tan prod ig iosas? E n 1820 la 
soc iedad para la propagac ión de l E v a n g e -
l i o r e c og i ó 34,000 l ibs. esterl . (3.230,000 
rea les vn . ) (Véase le Catolic. Miscellany. jan. 
1823. p. 37 ) . L a s otras sociedades entran 
en una proporc ion i g u a l , pues la de l a pro-
pagac ión de los conocimientos cristianos 
hac ia subir sus iDgresos en 1825 á 53,000 
l ibras esterlinas. 

Estos ingresos han ido s iempre en a u -
mento ; pues cuatro años después , en la 
época d e que hab lamos , se habia aumenta-
do en 40,000 escudos .romanos y en 1828 
se e l evaron á 272,656 escudos. L a soc iedad 
escocesa habia también r e cog ido 225,326 
escudos ; la sociedad independiente de Lon -
dres 213,656 e s c u d o s ; y l a wes l eyana 

1 Quarterly Review, p . 2 8 . 



888,000 de modo q u e solo estas cuatro 
sociedades disponiau en el citado año de 
la considerable suma de 966,178 escudos 
romanos. 

E n el ve rano del m ismo año hubo a l gu -
na var iac ión de aumento en a lgunas soc i e -
dades y de disminución en otras. L a s sumas 
que he podido ha l lar en Christian Recjister, 
ó estado anual de las soc iedades de las m i -
s i ones , publ icado en L o n d r e s hace pocos 
meses , es el s igu iente : 

Lib. cst. 
Sociedad wesleyana: 5 5 > 5 6 s 

Sociedad de la iglesia 4 7 j g 2 8 

Sociedad de I-ondres, (independientes). . . 48,928 
Sociedad de los anabaptistas n ^ g 
Sociedad para la propagación del Evangelio. 29',8íl 

Total . . . 198.131 

Como se v e , no entran en este estado ni 
la soc iedad e s c o c e s a , ni la de la p r o p a g a -
ción de los conoc imientos cr ist ianos, que 
por lo dicho consta .que sus ingresos sonde 
l os mas cuantiosos; ni los de los soc inianos 
y demás sec tar i os , con los cuales habríase 

N a c i o n a l d e B r « s e l a s del 10 de d ic iembre de 
loa y . 

3 Sobre 10 mi l lones de reales. 

aumentado esta suma hasta treinta m i l l o -
nes de rea les vn . 

Para formar este cá lculo hay otro proce-
dimiento , que á poca d i ferenc ia nos c o n -
duce al mismo resultado. En 1824 se g l o -
r iaban estas sociedades que para los gastos 
de las misiones extranjeras no bastaban ya 
1000 l ibras esterlinas por dia', ó 365,000 
al año , ó lo que es lo mismo á poca d i f e -
r enc i a , 34.675,000 rea les vn. \ Esta aser-
ción se hace cre ib le cuando se sabe que la 
sola prov inc ia de York contr ibuyó en el año 
últ imo con la suma de cerca 2.850,000 rs. 

1 Qmrlerhj Remete, p. 29. 
2 Herald, ene r o 1830. H é aquí el es tado de ta l l a -

do de las s u m a s o f r e c i d a s p o r esta p rov inc i a á las 
d i f e r en t e s s o c i edades . 

Lib. cst. se. d. 
Sociedad bíblica . . . . . . . 3,311 ~3 ñ " 
Sociedad de las misiones de la Igle-

sia. . 3,924 2 11 
Sociedad de Londres 2,943 12 11 
Sociedad wesleyana 8,3™ 19 4 
Sociedad de los anabaptistas, de los 

tratados rel ig iosos, etc > 239 2 8 
Total. „ . 2:1,043 3 ¡T 

E l s ob r ed i cho p e r i ó d i c o añade q u e no se inc luyen 
en esta suma las can t idades des t inadas á la c o n v e r -
s ión de los j u d í o s , que suben á mi l l ibras c s t e r l i -

1 5 X I H . 



Y nótese que hasta aquí no hemos hablado 
sino de la suma con que contr ibuye la I n -
g l a t e r r a ; mas deben añadírse le los donati-
vos de l cont inente de E u r o p a , de los Es -
tados -Un idos , de l Canadá , de las Indias 
Orientales y Occ identa les ; porque hasta los 
miserables esc lavos emancipados que f o r -
man estas co lonias en las costas del Á f r i ca , 
no pueden l ibrarse de las importunidades 
de estos fanáticos 

Mas en este cá lculo es menester contar 
aun con otro e lemento que no es de poca 
impor tanc ia : hablo de las sumas que sumi-
nistran las sociedades que se han mirado 
hasta el presente como aux i l i a res , part icu-
larmente la soc iedad b íb l i c a , que en g ran 
parte consagra sus esfuerzos á auxi l iar las 
asociac iones de las mis iones, impr imiendo 
y distr ibuyendo innumerables e jemplares 
de la B ib l i a , en todos los d ia lectos , y v a -
l iéndose para e l l o d e agentes y v ia jeros que 

ñ a s ; ni las que se dan á la sociedad por la propaga-
ción del Evangel io en los países extran jeros ; de mo-
do que ios donativos de esla provincia suben pro-
bablemente á 30 ,000 l ibras es ter l inas . 

1 V é a s e un e jemplo de eslo en el Calolic Mis-
cel. ya c i tado , Jun. de 1823, p. 273. 

al mismo t iempo desempeñan el papel d e 
misioneros. Y nadie podrá tacharnos de in-
justicia porque pongamos en el ca tá logo d e 
los medios empleados por los protestantes, 
para la convers ión de los paganos , las su-
mas que consagra esta soc iedad p a r a l a pu-
bl icación de nuevas vers iones ex t ran je ras 
de la sagrada Escr i tura ; porque e l los m i s -
mos consideran la distribución y la l ec tura 
de la Bibl ia como el mas ef icaz de todos los. 
medios para l og rar su convers ión. Y como> 
el ñegister, que hemos citado arr iba, anun-
cia que en el año pasado las donaciones q u e 
se hic ieron á la soc iedad b íb l ica subieron 
a 3/2,877 libras esterlinas (sobre treinta y 
cinco mi l lones y med io de r e a l e s ) ; y q u e 
en el^ mismo interva lo se distr ibuyeron 
b32,676 Bibl ias ó N u e v o s testamentos; t o -
mando en cuenta todos estos recursos, n o 
dudo en asentar , que el ingreso d isponib le 
de todas las sociedades para las mis iones 
protestantes sube todos los años á 3 .431,000 
escudos romanos , ó á 08.620,000 rs . ' vn . . 
á poca d i f e renc ia , cuyo cálculo es in fer ior 
de dos mi l lones de f rancos al que trae e l 
diar io asiático de Par i s , lora. I I , pág . 32 r 
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§ I I I . 

Número de misioneros empleados. 

Nos resta v e r ahora cómo se emplea es-
ta suma, y cuántos misioneros mantienen 
en servic io act ivo estas soc i edades , d e s -
pués de haber cubierto los gastos de las 
otras administraciones. En 1824 , la sola 
sociedad de las misiones de la ig les ia an-
gl icana pagaba 419 misioneros y en el 
mismo año los metodistas v ieron subir los 
emisarios de su secta á 623 s. Nos d a n , 
pues , en dicha época estas dos sociedades 
solas un total d e 1042 misioneros. Supo -
niendo que las demás sociedades emplean 
sus fondos en la misma p ropo r c i on , la I n -
glaterra sola dar ia e l número de 3442 mi-
sioneros. S e ca lcu la á mas de esto que las 
varias soc iedades de la Amér i ca suminis-
tran por lo menos mil pred icadores , de lo 
que resultaría un total de 4442, sin contar 
los mis ioneros q u e envían los demás países 

1 Quarterly Review, ubi s u b . , p . 29. 
2 E n el Christiáñ Regisicr no s e cuentan mas 

que 210. 

protestantes. Mas para ev i tar toda aparien-
cia de exagerac ión , m e contentaré con afir-
mar que e l total de los mis ioneros protes-
tantes sube á mas de 3000 indiv iduos 

Es verdad que la soc iedad para la propa-
gac ión del E v a n g e l i o , en virtud de la real 
cédula de 16 de junio de 1 7 0 1 , t iene o b l i -
gac ión de ocuparse espec ia lmente en la ins-
trucción de los co lonos ing leses , y que para 
esto emplea ciento ve inte y dos mis ioneros, 
y noventa y seis maestros de e s c u e l a 2 ; mas 
no por esto deja de hacer profes ion de apli-
carse á la convers ión de los indios amer ica-
nos , que se hallan en sus co l on ias , con e l 
resultado que mas tarde v e r émos . 

Estos son los medios de que dispone e l 
protestantismo para la convers ión d é l o s in -
f ieles , y que consisten en sociedades nume-
rosas, c u j a mayor pártese hal la ba jo la rea l 
p ro tecc ión 3 , compuestas todas de personas 

1 V é a s e el m i s m o Periódico asiático,ibid., p . 29 ; 
el m i s m o hace subir es te n ú m e r o á mas de 8000 in-
d i v iduos . 

s E s el número que se fija en la m e m o r i a d e e s -
ta soc iedad para el año ú l t i m o ( 1 8 2 9 ) . 

3 L a sociedad para la p ropagac ión del E v a n g e l i o 
ob tuvo del rey Jo rge I I I , en 1819, una espec i e d e 
carta r e a l , que ordenaba en su favor una co lecta en 



r i c a s , instruidas, y las mas d e alto r a n g o , 
montadas con todo el aparato de directores, 
s e c r e ta r i o s , o f i c inas , cor respondenc ia , p e -
r iód ico , e tc . , d isponiendo d e unasuma anual 
l íquida de tres mi l lones y med io de escudos 
romanos en d inero e f e c t i v o , y empleando 
<le continuo á 3000 ind iv iduos para la c on -
v.ersisa d e los inf ie les . 

§ I V . 

Ventajas de que gozan. 

Pero no son estas las únicas ventajas d e 
q u e gozau estas soc iedades . P r imeramente 
su eno rme r iqueza les permi te dar á sus m i -
s ioneros un boato t a l , que no solo pueden 
procurarse todas las comod idades d é l a vida, 
sino conci l iarse e l respeto y aprovecharse dé 
las necesidades de sus futuros prosél itos. 
Mientras que los mis ioneros catól icos del 
As ia no rec iben para su manutenc ión sino 
el débil socorro anuo de unos 2000 rs.; e l 
misionero de la i g l es ia angl icana g o z a , se-

todas las parroquias del re ino, que le produjo 60,000 
l ibras esterlinas. ChrislianRemccubrancer. v o l . s i , 
L o n d . 1829, p. 30. 

gun parece , un salario d e cerca22 ,800 rs. , 
y un aumento de 3800 rs. si es casado , y 
la mitad de esta suma por cada h i jo que t ie-
ne. E l misionero de esta soc iedad en e l Cabo 
de Buena-Esperanza go za 300 l ib. ester. ó 
28,500 rs. de sa la r i o : y los de Amér i ca d e 
9500 rs. á 16,625 rs. \ 

E n segundo lugar , estos mis ioneros no se 
toman l a i n comod idadde penetrar en los paí-
ses desconoc idos , para habitar con pueblos 
groseros y bárbaros, como lo hacian los P a -
tr ic ios , los Agus t inos , los Bonifacios y los 
Jav i e res ; sino que se fijan cási s iempre en 
colonias ya establecidas y que están en per -
fecta s e gu r i dad ; ó b i e n , si hacen algunas 
exped ic ionesá pueblos todavía sa lva jes , van 
con g rande autoridad y aparato , y si puedo 
hablar as í , l l evando en su mano la respeta-
da bandera de su nac i ón s . En lodos los pun-
tos en que se establecen, les dispensan una 
protección poderosa las autoridades c iv i les , 

1 M e m o r i a c i tada, p. 193-197. 
3 En el Oítscrccr, per iód ico de Londres , del 14 de 

set iembre de 1829, se l e e : que el caballero G . M u r -
r ay , ministro de las co lonias , comunicó hace poco 
á la sociedad de las mis iones de la ig les ia , que de -
seaba S. M . B . se proporcionasen á los naturales de 



abren escuelas para la instrucción gratuita 
de los natura les , y hacen con pompa y s o -
l emn idad la distribución de premios. 

P o d r í a presentar di ferentes pruebas y 
e j emp l o s de estas venta jas ; pero me c o n -
tentaré con una que saco de la Memoria de la 
sociedad consagrada á la propagación del Evan-
gelio en los países extranjeros de 1826, en la 
que se habla de la abertura de una nueva 
mis ión en los términos s iguientes : « P e ñ -
e raba el obispo trasladar al señor T w e d d l e 
« á una esfera de acción mas importante en-
« t r e l o s g a r o w s , raza de bárbaros numero-
asa y g u e r r e r a , que ocupa las montañas 
« entre Assam y las provincias orientales de 
« B e n g a l a ; porque hasido de tal manera do-
« m a d a su ferocidad por las armas br i lán i -
« cas, y Mr . Sco l t , agente pol í t ico de Assam 
« s a b e con su f i rmeza y habil idad mantener 
« t a n b ien el o rden , que puede ahora r e s i -
« d i r a l l í con toda segur idad un misionero. 
« D e s e a n v i vamente adquirir los usos y las 

N u e v a H o l a n d a los m e d i o s d e una m e j o r a soc ia l y 
de ins t rucc i ón r e l i g i o s a ; y propuso á esta soc i edad 
q u e si que r í a sumin i s t ra r dos h o m b r e s para es to , s e 
l e s da r í an para v i v i r 300 l ibras es ter l inas (30,000 r s . ) 
Sobre las r en tas de las c o l o p i a s . 

«ar tes d e sus conquistadores , y presentan 
« u n campo fecundo de esperanza para los 
« t r aba j os d e un misionero activo y p r u -
« d e n t e 1 . » 

Q u e tienen estas ventajas en las Indias, 
lo ha confesado el doctor Buchanan , gra-ti 
promotor de las mis iones, á cuyos escritos 
y pasos se debe la erecc ión del obispado 
protestante de Calcuta. E n s a Memoria sobre 
las ventajas, de formar una jerarquía en las In-
dias, se expresa de esta m a n e r a : « A n in-
« g u n a nación cristiana se l e ha presentado 
« j amás un campo tan di latado para la p r o -
« pagac ion de la fe cr ist iana, como el que 
« g o z a m o s nosotros por la inf luencia que 
« e j e rcemos en los cien mi l lones de habiían-
« t e s del Indostan. N inguna otra nación ha 
« t e n i d o jamás tantos medios de extender su 
« r e l i g i ó n , como nos o f rece el Gobierno de 
« u n pueblo pasivo, que cede con sumisión 
« á la suavidad de nuestro m a n d o , que res-
« pela nuestros principios, y que mira, nues-
« t r a dominación como una bendic ión del 
« c i e l o 3 . » Con todos estos med ios , c o n t o -

» M e m o r i a citada pa ra el año 1820, L o n d r e s , 
1827 , p . 31. 

f Mcmoir ou ihe expcdicncj, of an ecclesiaslt* 
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das esas v en ta j as , y después de treinta años 
de trabajar constantemente sobre un mismo 
ob je to , ¿ qu i én no creer ía que han fundado 
muchas i g l e s i as , que han convert ido p u e -
blos enteros , y q u e en todas partes donde se 
hal lan establecidas las misiones protestan-
tes , han desarra igado la ido latr ía , destrui-
do los ídolos y co r r e g i do las malas cos tum-
bres? Pero vamos á ve r lo que arrojan los 
hechos. 

C A P Í T U L O I I . 

Historia de a lgunas misiones particulares. 

Antes de ca l cu la r en genera l la p ropo r -
ción entre estos med i os y los efectos p rodu-
c idos , quiero e x a m i n a r , s egún he promet i -
d o , la historia d e varias misiones par t i -
cu lares , de lo q u e resultará una cosa bien 
cur iosa , cual es la de ve r q u e después de 
tantos años de gas tos y de trabajo, no se ha-
bla ni una pa labra d e resul tados , sino so lo 
de esperanzas. 

cal eslablishmenl in Britih India. B>j (he Rev. Claud 
Buchanan id., id., 2 edil. Lond., 1812, p . 48. 

S I . 

Misiones del Asia. 

Empezando por las Indias Orientales fije-
mos nuestra atención en Calcuta, metrópo l i 
d e las posesiones ing lesas de la Ind ia , y una 
de las pr incipales estaciones de los misione-
ros. ¿ Y cuáles son los resultados que han 
obtenido en este punto? E l Register des mis-
sions para el año de 1820, después de haber 
enumerado las importantes ventajas d e esta 
situación v el- aumento de los mis ioneros, 
conc luye de este modo : Sepreve con una dul-
ce y profunda esperanza el resultado de estos es-
fuerzos importantes, y se les considera como el 
principio de los mas felices sucesos, etc. 

Nad i e se figure que las cosas hayan m e -
j o rado con e l t iempo, pues nos prueban bas-
tantemente lo contrario el diario v la cor res -
pondencia del obispo protestante Heber , que 
cuatro años mas tarde nos da re lac iones que 
no son menos decisivas. E n 4 de febrero 
de 1824 administró por pr imera vez la c on -
firmación en la catedral de Calcuta á 236 
personas , que en su mayor parte eran de fami-
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lias mestizas, que l l aman castas en la l engua 
del país, esto e s , hi jos de europeos casados 
con mujeres i nd í g enas , y l lamados half-cast 
por los ingleses. Hab ia también var ios o f i -
c i a l e s , so ldados europeos , e t c . N i se in -
sinúa s iquiera que hubiese entre e l los un 
solo natural del país. « C o n s a g r é , continúa 
« e l ob ispo, la ig les ia d e San t i ago , serv ida 
« p o r M . Hawta ine , q u e puede g lor iarse de 
« haber conver t ido un indio de una famil ia 
« d e c e n t e y de casta r espe tab l e , que fue 
«baut izado pocos dias después 2 . » E n una 
carta á M . Y i l m o t H o r t o u , d i c e : « L o s ejern-
« p í o s de convers ión actual al cristianismo 
« s o n hasta aquí b ien r a r o s 3 : » en otra á 
M . D o u g l a s , añade : «hasta aquí es m u y 
« c o r t o el número de los que han abrazado 
« e l c r i s t i an i smo 4 : » y á M. Hornby le d ice: 
« A pesar de todos los obstáculos hemos ha-
« l i a d o a lgunos indios musulmanes , que sin 
« m o t i v o s de interés han abrazado y conse r -

1 Narrativo of a journey ihrougk Ihe Opper pro-
vinces of India. By the lela Reginald Heber. C. ü. 
2 edit. Lond., 1828, vol. i , p . 76. 

2 Ibid., p . 46. 
3 Vol. n i , p . 283. 
> Ibid. deftra de Tilhjghur, 182$. 

« v a d o el cristianismo. Eran pocos , es v e r -
« d a d , pero basta para q u e se v e a que es 
« pos ib l e - 1 . » 

Madras es otra capital del Gob ierno i n -
g lés . L a historia patética d e esta misión es 
la s i gu iente : « E s preciso confesar que has-
« t a al presente el corazon del pueb lo es 
« c o m o un terreno p e d r e g o s o , pues var ios 
« q u e parec ian dar a lguna esperanza no la 
« h a n rea l i zado. Dos habia que se p repara -
« h a n para rec ib ir el baut ismo; mas el uno 
« s e ha visto que l l evaba intenciones torc i -
« d a s , y ya ni está en estado de p r e p a r a -
ación ; y el o t ro , que es un j o v e n , ha sido 
« b a u t i z a d o : y ahí están las únicas p r i m i -
« c i a s de esta m i s i ón . » ( M i s . lleg. tieth. rc-
port. p. 153). 

Tranquebar es una misión establecida por 
los dinamarqueses hace mas de cien años: 
hé aquí lo que respecto á e i la escr ibe un 
mis ionero : « G r a n d e seria por cierto v u e s -
« t r a sat is facc ión, si j o podia anunciaros 
« a l g u n o s e jemplos de couvers iones obra -
« das por la grac ia de Qios en los corazones 
« d e este p u e b l o ; y yo os aseguro que mi 
« e m o c i o n no seria menos v i v a , si con v e r -

' i m . , p . 284. 



» d a d podia contaros a lguna de esta clase. 
« N o puedo menos de lamentarme sobre los 
« p r o g r e so s tan l entos , como se notan hasta 
« hoy en las antiguas y venerables misiones 
« d e la costa de C a r o m a n d e l . » (76.p. 165 ) . 

Travancore. « L a administración verá que 
« e l resultado e fect ivo de las misiones ha 
« s i d o pequeño el año últ imo. Estoy l l eno 
« d e ardor con las esperanzas que tengo , 
« p u e s espero que de todas partes se anun-
« c i a r á a l g ú n suceso , etc. e t c . » [Ib. 174 ) . 
Cuando tratemos mas ' t a rde de las m i s i o -
nes de la Ind ia en g e n e r a l , se v e rá hasta 
q u é punto es real e l estado de decadencia 
d e estas mis iones. 

Dinapore. Desde 1806 has ta l809 fue esta 
c iudad e l teatro de los trabajos del mas c e -
l o s o , de l mas desinteresado y del mas act i -
v o mis ionero que hayan empleado en nues-
tros dias las ig lesias protestantes. Hablo del 
c é l eb r e M a r t v n , traductor del N u e v o tes-
tamento en las l enguas india y persa , q u e 
e n 1812 y á la edad de treinta y un años 
mur ió en T u r q u í a , de regreso á su patria. 
S e puede muy bien asegurar que probó todo 
l o que puede probar un misionero pro tes -
tante : predicaba cuatro veces los dias de 
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fiesta ó daba conferencias espirituales. « E l 
« o f i c i o , e s c r i be , se hace dos veces al dia 
« e n l engua ind ia : no pasaban de ciento las 
« m u j e r e s á las que expl icaba e l capítulo 
« t e r c e r o de san Mateo . A pesar de la apatía 
« g e n e r a l con que parec ía que asistían á los 
« o f i c i o s , estoy seguro que había dos ó tres 
« q u e escuchaban y entendían a lguna cosa. 
« P e r o , á excepción de estas m u j e r e s , no 
« fu imos honrados de n ingún o t r o , ni euro-
apeo ni insular \ » Poco después , en una 
carta que escribe á M . C o r r i e , se que ja 
d e q u e habiéndolas reprendido por la poca 
compostura con que estaban en la i g l es ia , 
l e abandonaron todas 2. P o r fin, hab iéndo-
se le presentado mas tarde una mu j e r que 
pedia el bautismo para casarse, la hal ló tan 
poco dispuesta que se lo n e g ó 3 : y eso que 
es el único e j emplo que en todo el curso de 
su ministerio se cuenta que t enga re lac ión 
á la obra de la conversión. 

Cawnpore. A esta estación v ino Mar tyn 
cuando de jó á D inapo r e , y nos dice que 

1 Mcmoir oflhe Rev. TIenrxj Martyn, 8 edil. Lond. 
1 8 2 3 , p . 233 . 

2 Ibid., p . 278. 
3 lbid., p . 238 . 
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a q u í , á pesar de su delicadeza en este punto, 
administró el sacramento del bautismo á una lin-
da vieja, que era muy humilde; aunque, bastante 
ignorante [p. 3 1 4 ) . Por fin, su b i ó g ra f o , ó 
mas b ien su paneg i r i s ta , al concluir la v ida 
de este m i s i one ro , no se g l o r i a sino de una 
sola c o n v e r s i ó n , á mas de la v i e j a , c omo 
resultado de los trabajos d e Martyn en la 
Pers ia y en la Ind ia , ( p . 482 ) . 

BuxaL M . Co r r i e ha observado entre 
los habitantes cristianos una disposición á 
rec ib ir un mis ionero . (Miss. Iteg. p. 136 ) . 

Alepo. « N o t r o n pros igue solo sus t raba -
cejos , aunque á veces se hal la muy abatido 
« a l v e r que son tan lentos los progresos . 
« S i n e m b a r g o , espera hal lar le muy a n i -
« m o s o , cuando sea de l ag rado de Dios 
« o b r a r en los corazones de un pequeño 
« n ú m e r o . » [Ibid. p. 181) . 

Tellicherrij. . «Es toy b ien persuadido que 
« e n estas reg iones hay muchas plantas que 
« es tán á punto de retoñar para Jesucristo. 
« H a y en particular uno que busca la v e r -
ce dad con bastante ardor . L a falta de t ra -
ce bajadores retarda nuestra ob ra ; y por lo 
« tanto que se nos dén p r on t o » (p. 186 ) . 
As í e s , á lo que p a r e c e , que desean se les 
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envien prontos socorros para ayudar á que 
retoñe esa única planta. 

BangMpore. En este punto fue co locado 
Christ ian, uno de los mas celosos misio-
neros de la ig les ia angl icana. La Memor ia 
publ icada por la sociedad para la p ropaga-
ción del E v a n g e l i o , re f i r iéndose á d o c u -
mentos que él mismo le env i a , habla de él 
en estos términos : « A p e n a s tendría va lor 
« p a r a decir q u e ha obrado a lgún resul ta-
« d o entre los paganos que le rodean. E s -
ce pera que todo vendrá con e l t i empo , y á 
« m e d i d a q u e , propagándose los c o n o c i -
« m i e n t o s , se v e rá me jo r la pureza del cris-
ce tianismo. Desde que l l e g ó all í ha baut i -
ce zado á dos natura les ; e l uno es un niño 
« d e doce años , y la otra una niña de seis: 
« u n o y otro son mantenidos por personas 
« q u e se interesan en su futuro b i e n e s t a r ' . » 

Radjemahal. Las Puhar r vs , que habitan 
las montañas vec inas á esta estac ión, pare-
c ieron favorables á los trabajos de los m i -
sioneros , porque no tienen las p r e o c u p a -
ciones que se miraban como el m a y o r obs-
táculo para la propagac ión del Evange l i o 

1 Raport of the socieíy for Ihe propag. of the Gos-
pel in foreing parís, for 182o. Lond. 1 8 2 6 , p. 149 . 

16 x i i i . 
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entre los indios. Christian probó fortuna en-
tre e l l o s ; pero és e v i d en t e , por lo que di-
ce su d ia r i o , que no obró convers ión algu-
na hasta e l dia de su muerte 

Calpentyn, en la isla de Cev lan . « D e es-
« t a manera he pasado el t iempo antes de es -
« t o s seis m e s e s , escr ibe el mis ionero. M i 
« g r a n d e esperanza y mi g rande consuelo 
« l e f o rman unos cuantos descendientes de eu-
«ropeos, que asisten ordinar iamente á la 
« i g l e s i a . Tamb ién espero que Dios atraerá 
« á sí e l corazon de un pobre cristiano natu-
«ral del país. T i tubea con f recuenc ia mi fe 
« s o b r e el bien que pueda hacerse entre es-
« t os pueb los . » (Miss. Reg.,p. 19Ü-3S6) . 

Jajfna. L a carta de l misionero dice as í : 
« S i al fin cons igo hacer e M ó DOS C O H V E R -

« SIOIVES , ya descansaré en paz. Cuanto mas 
« v e o este p u e b l o t a n t o mas quedo conven-
« c i d o de que no bastan los solos medios 
« h u m a n o s para sacarlo del error . N o asis-
t i e r o n á la ig les ia mas que UN hombre , 
« t r e s muchachas y mis famil iares. A la ve r -
« d a d , se presentan las cosas ba jo un pun-
« t o de vista t enebroso . » [Id. p. 205-261) . 

1 Raport ofihe soeiely for ihe propag. of the Gos-
pdin foning parís. for 1 8 2 7 . 1 . o i u l . 1828 , p . 1 8 0 - 2 1 2 . 

§ l l . • 

Misiones del África. 

Del Á f r i ca nos d icen que las misiones de 
Soosoo y de Butíom han tenido que suspen-
derse , sin esperanzas de poderse levantar 
jamás . [Id, p. 68 ) . 

Kissey. « E l domingo , escr ibe el m i s i o -
« n e r o , se reúne una sociedad de 30ü ó mas 
« p e r s o n a s , de las cuales ni una sola tiene 
« o r e j a s p a r a o i r , ni corazon para entender. 
« T e n g o ánimo para continuar la obra , aun-
« q u e á veces cási l l e g o á desesperar de que 
« n o podré tampoco r e c o g e r n ingún fruto, 
« c o m o los o t r o s . » [Id, p. 80 ) . 

Estación de Kent, « M. Raud l e se hal la en 
« u n a g rande aprensión de su propia s a l -
i v a c i ó n espiritual. T o d a v í a no ha perd ido 
«abso lutamente la esperanza de pode r h a -
« cer algún bien en este p u e b l o . » (Id. p. 83 ) . 

Charlotte-Toxcn. Esta misión nos suminis-
tra una prueba de cuán poco créd i to debe 
darse á las re laciones que esparcen por Eu-
ropa los emisarios de las soc iedades , y á las 
convers iones que se suponen obradas en 

16* 
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países le janos. « L a bendic ión de D ios , di-
«ce el ñegister, se derrama sobre los t raba-
o jos de M. T a y l o r eDtre los m o r o s . » V e a -
mos ahora lo q u e e l mismo M . T a y l o r e s -
cr ibe : « N o puedo contar ninguna acción de 
ala divina gracia sobre el pueblo que sea de-
« c i s i v a ; porque n inguna cosa semejante ha 
« t odav í a a l e g rado mi c o r a z o n ; pero tengo 
« v a r i o s mot ivos q u e me hacen al imentar la 
« d u l c e esperanza de que pronto se mostra-
« r á Dios m ise r i co rd i oso . » [Id. id,). 

Estos e j emplos que hemos escog ido e n -
tre muchos otros hacen ve r con toda c la r i -
dad , cuán engañados han quedado los que 
habian cre ido en lo que prometían las s o -
c iedades de las mis iones protestantes. L o s 
mas han sido sacados de las mismas actas 
de la Sociedad de la iglesia, una de las mas 
notables y mas e f icaces de estas asoc iac io-
nes. Se v e q u e e n todos se p r o m e t e , se es-
pera , se p r e s u m e , mas no se e fectúa na -
d a : son como una perpetua pr imavera , en 
la que se ven despuntar á cada paso p lan-
tas nuevas , bro tar t iernas f l o res ; pero don-
de no l l e ga j amás el o toño , ni se f o r m a , ni 
madura el f ruto, y donde el pobre labrador 
p o halla para a l imentarse sino el deseo y 

la promesa de una florescencia abundante, 
pero engañosa. 

C A P Í T U L O 111. 

Resultados de las misiones en general. 

Pero de jando aparte los resultados p a r -
ticulares , voy á presentaros ahora los g e -
nerales , sacándolos en cuanto pueda de las 
re laciones de los mismos protestantes. N o 
será cosa fácil exponer los , porque no es f á -
cil ca lcular el no s e r , ni discurrir sobre 
datos negat ivos . El profundo si lencio q u e 
guardan por lo común cuando se trata d e 
contar los prosél itos que han h e c h o , seria 
ya un argumento poderoso para hacer v e r 
que no tienen mucho de que g lor iarse en es-
ta pa r t e ; pero afortunadamente la s incer i -
dad de a lgunos de sus misioneros y esc r i -
tores y los retos de los nuestros les han 
arrancado de cuando en cuando la v e rdad , 
y ob l i gado á confesar verba lmente y por es -
crito , bien que en los términos mas suaves, 
cuáles han sido los verdaderos frutos de sus 
trabajos. H e procurado reunir con el m a -
yor esmero estas confesiones para hacer so -
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yor esmero estas confesiones para hacer so -



- m -
bre el las e l examen mas exacto que sea po -
sible. 

Y en pr imer l u g a r , vo lv iendo los ojos h a -
cia el A s i a , A jémoslos en la Ind ia ing l esa ; 
porque las sociedades de la propagandapro-
testanle qu ieren hacer un mérito de haber 
empleado sobre este país sus mas part icu-
lares cuidados. 

§ I . 

De las misiones inglesas en las Indias 
Orientóles. 

L o s misioneros que l laman con p re f e r en -
cia nuestra atención son los que obran ba-
j o la d i recc ión de la ig les ia nac iona l ; por-
queconse r van , siquiera aparente, cierta ju-
risdicción que han recibido de sus pastores, 
y tienen la intención de propagar un siste-
m a , cubierto á lo menos con las apariencias 
de ve rdad y de una organización ec l es iás -
tica. 

Por cierto que los partidarios de estas em-
presas no han de jado de g lor iarse en alta 
voz del suceso de las misiones en aquel los 
pa íses , y aun parece que ya contemplan la 

v ictoria entre sus manos. Escuchad el m o -
' do con que sobre este punto se e xp r e sa -

ba el obispo protestante d e L o n d r e s : « A pe-
te sar de las muchas d i f i cu l tades , ha habido 
«numerosas y sinceras conve rs i ones ; t iem-
« p o há que se hal lan en la Ind ia c o n g r -
egac i ones de cr ist ianos; y los hi jos de los 
« i nd í g enas paganos pueden educarse en las 
« e s cue l a s crist ianas, é instruirse en el c o -
«noc im i en to de las sagradas Escrituras sin 
« r e c e l o s y sin temor. Estos hechos bastan 
« p a r a tapar la boca á la duda , para jus t i -
« f i c a r nuestra perseveranc ia , y fort i f icar 
«nues t ros derechos á la protección del ( i o -
« b i e rno y á los donativos del públ ico ' . » 

P e r o á la pompa de la dec lamac ión vamos 
á oponer los cálculos mas modestos de aque-
l l o s , que ó por estar menos apasionados, ó 
mas en contacto con testigos que podiau 
descubrir sus fa lsedades, han confesado la 
v e r d a d : vamos á citar a lgunos e jemplos . 

Sea el pr imero e l del misionero H o u g b , 
que en 1824 contestó á l a obra del abate Du-

1 A sermón preached beforc Ihe Soc. for Ihe pro-
pag. oflhe Cospel inforeingparís. By Ihe R. R- Char-
les James, Tj>rd Bp. ofChesler ( aho ra de L o n d r e s ; , 
Lond. 1827, p. 21. 



bo is , que babia s ido treinta años mis ione-
ro católico en la I n d i a , y habia af i rmado ' 
que los misioneros protestantes no obraban 
convers iones. Esta era una objec ion de he -
cho que pedia una respuesta del mismo g é -
nero ; y por c ierto que sí las sociedades hu-
biesen tenido hechos que opone r l e , la oca -
sion no podia ser mas favorable para p r e -
sentarlos , pues era el verdadero modo de 
desmentir una in jur ia semejante. Es cuche -
mos , pues , la respuesta del misionero p r o -
testante, que al presente es un agente y 
co lec tor de no sé q u é soc i edad : « E x p o n i e n -
« d o , d i c e , los med ios de que se s irven los 
«m is i oneros protestantes para la c o n v e r -
« s i on de los i nd i o s , y sosteniendo que son 
« m a s propios para l o g r a r e l afecto apete -
« c i d o , que no los que usan los jesuítas, no 
« d i r é sino que so lo la bendic ión de Dios es 
« l a que puede dar les un fel iz resul tado. 
« C o n v e n g o p lenamente con él en creer que 
« n o hay posib i l idad humana p a r a c o n v e r -
« t i r l e s . R e cono z co estas di f icul tades, pues 
« h e tenido que luchar con el las no menos 
« q u e el misionero ca tó l i c o , y muchas v e -
« c e s me han ob l i gado á detenerme. P e r o 
«bend i to sea D i o s , no ha sido s iempre así, 

« y me ha parecido una recompensa su f i - , 
« c í en t e un caso de buen éxito que pude 
« o b t e n e r . » (Britisch Critic. jan. 1825 ) . T e -
nemos , pues , que M. H o u g h n o puede g l o -
r iarse sino de una convers ión para refutar 
á su adversar io . 

M a s , podria ped i rme a lguno lo que ha-
ya de ve rdad en las descr ipc iones que se 
han hecho en Europa sobre la g r a n me j o ra 
que se ha obrado en la I n d i a , de resultas 
de haberse creado en el la e l nuevo ob ispa-
do protestante de Calcuta. E s posit ivo que 
los dos pr imeros obispos fueron unos h o m -
bres de un talento supe r i o r , de un g ran m é -
rito l i t e rar io , y de un ce lo capaz de altas 
empresas. H e b e r , que fue el s e gundo , hizo 
en todas partes la visita con una paciencia 
in fa t i gab le ; fundó nuevas mis iones , dió á 
su c lero una forma mas j e rá rqu i ca , y abrió 
co l eg ios y escuelas. E n su d iar io , que se 
publ icó después de su muerte , se habla m u -
chas veces de numerosas congregac i ones 
de nuevos crist ianos, de escuelas muy f r e -
cuentadas, y de mis ioneros l l enos , como 
él d i c e , de l f u ego del Señor . Sin embargo 
de todas estas seña l es , por med io de las 
que se pretende probar e l engrandec im ien-



to de la i g l es ia protestante en la lud ia , d e -
b e hacerse m u y poco caso , y mas adelante 
haré palpar esta verdad con muchos e j e m -
p l o s : ahora quiero manifestar cuán poco 
créd i to merecen las pretendidas mejoras. 

Para esto segu i rémos despacio el curso 
de su v i s i ta , examinando todos los pasajes 
q u e hablan de convers iones de los i n d í g e -
nas para poder descubr i r su número y su 
o r i g en . En la pr imera parte de sus v ia jes 
se comprende todo lo que v a de Calcuta á 
B o m h a y , pasando por las ciudades de Dac-
ca , T u r r i d p o r e , Bog l í pu r , Benares, A l l á h -
a b a d , L a k n a u , capital del Estado de N a -
bab en A u d e , Meera t , D e h l y , A g r a h , ( i i e -
pur y Baroda . L a visita circunstanciada de 
tantas p rov inc ias , que 'ocupan una exten-
sión de país mayo r que la I ta l i a , y en el 
q u e se hal lan c iudades mas vastas y po -
pulosas que las pr incipales capitales de la 
E u r o p a , es el que s i gue : 

L o pr imero que hal ló es que cási todas 
las convers iones de que se h a b l a , son mu-
jeres casadas con soldados ingleses, y por eslo 
solo desechadas ó mejor excomulgadas por los 
suyos. Así es como se habla en Buxar de 
una convert ida por e l arcediano Corr ie , viw 

da de un sargento ( í . n , p. 3 3 4 ) : y poco 
después se cita otra en la misma ciudad, 
también mujer de un sargento, y que fue bau-
tizada por M. P a l m e r \-ibid). Un poco mas 
ade l an t e , en una estación militar, se habla 
de a lgunos otros cr ist ianos; pero todos hi-
jos y mujeres [p. 3 3 3 ) de la misma c l a se , co-
mo se verá c laramente por lo que s i gue ; es-
to e s , «esposas é hi jos de e u r o p e o s » . E n 
la c iudad de B e n a r e s , cuya pobl ación es de 
582,000 habitantes conf i rmó á 14 naturales 
(p. 3 6 7 ) , y hace subir á ciento el número 
total de los conver t idos , comprend iendo en 
él los no conf irmados. En el fuer te de Chu-
mor-, donde residió muchos años el tan c e -
lebrado arced iano , conf irmó 57 [p. 4 0 8 ) : 
de mod o que en estos dos parajes e n c o n -
tró para conf i rmar á 71 personas; pero el 
mismo nos hace saber que las de Chumor , 
no menos que las de B e n a r e s , eran en su 
mayor pa/rte mujeres y midas de soldados. En 
A g r a h , d i c e , tenemos una pequeña congre-
gación de cristianos naturales, que parece su-
ben hasta veinte, nuevos convertidos de Corrie 
(t. u, p. 3 3 9 ) ; pero es preciso notar que mas 
abajo [p. 342) se des igna á los naturales con-
vert idos como descendientes d e europeos. 



Hasta aqu í , pues , n o hay una palabra de 
conversión de natura les prop iamente d i -
chos ; y sin embargo hay algunos pasajes 
en que parece se presentan e j emplos de 
el lo . E l extracto que s igue fo rmado con la 
mas escrupulosa exact i tud, manifestará que 
son muy poco numerosos . E n la pág ina 10 
del segundo v o lúmen se habla de dos c o n -
ver t idos ; y en la 257 se l ee : Es el tercero 
ó cuarto cristiano de que he oido hablar en este 
país de montañas: en Mee ra t reunió un au-
ditorio de 20 cr is t ianos, entre los que se 
contaban los de su c om i t i v a , y los dos c o n -
vert idos de que se h a b l a e n l a p á g . l O . ( / f o ' d . 
p. 2 8 0 ) . 

E n suma , l l egado á R a h m a t g u n g a , entre 
Cawnpur y L u r k n a u , escr ibió á M . Cho l -
monde l ey que hasta aque l punto habia con-
f i rmado á 80 naturales ( t . m , p. 3 2 0 ) , en 
cuyo n ú m e r o , como hemos v i s t o , hay cier-
tamente 70 mujeres degradadas por su casta. 
D i g o que es cierto por respecto á e l las , por-
que tengo mot ivos para creer que los l l a -
mados naturales conver t idos (adv i r t i endo 
que no suben á 150 todos los que se cuentan) 
son de la misma c lase , esto e s , descendien-
tes de familias europeas. En e fecto escr ibe 

el obispo lo s igu iente : « L o s trabajos de los 
«m is i oneros y de las escuelas se l imitan en 
« r ea l i dad á las mujeres de los soldados in-
« g l e s e s , que ya fueron echadas por los de 
« s u casta á causa de este matr imonio , y á 
«algunos musulmanes é indios, que la c u -
« r i os idad ó a lgún otro mot ivo conducen á 
« las escuelas y á las i g l es ias . » D e este p a -
saje resulta al parecer la convers ión á lo 
menos de algunos ind ios ; p e r o os equivoca-
ríais si lo c r eyése i s ; porque cont inúa: « E l 
« n ú m e r o de estos hombres que buscan la 
« v e r d a d me parece que es considerable y 
« q u e aumenta todos los d ias ; pero es p r e -
« c i s o con fesar lo , por lo que toca á conver -
« s i ones actua les , si se exceptúan las de las 
«mu j e r e s de los so ldados , no he h a l l a -
« d o mas que un cort ís imo número , y creo 
« q u e todas son obra del a r ced iano . » [ T . i , 
pág. 395 ) . Y en otra carta á M . Car los 
W . W . W i u n da el mismo resu l tado ; p e -
ro , con fo rme á l o que acabo de r e f e r i r , no 
puede dudarse de que es muy exage rado 
el número de que habla. « E l número de los 
«natura les cristianos, que son miembros de 
« l a ig les ia angl icana en esta presidencia 
« d e ( B e n g a l a ) . . . no pasa de 500 adultos, y 



- m -

« u n a g ran parte de e l los son esposas de 
« s o l d a d o s e u r o p e o s . » (T. m,p. 338) . 

Si que r emos confesiones mas genera les 
de este ob i spo , no será dif íci l ha l lar las , co-
mo , por e j e m p l o , hácia el fin de esta inter-
minable -visita, después de una con f e ren -
cia con un cierto impostor i n d i o , l lamado 
S w a a m e a s Narain , se e x c l a m a : « ¡ C u á n t o 
« t i e m p o no deberá pasarse antes que un 
« m i s i o n e r o cristiano pueda esperar el ser 
« amado y honrado como ese miserab le ! Pe -
« r o , con los resultados que l og ra un hom-
« b r e c o m o e se , seguramente puede a m -
ainarse un ministro cristiano. Po rque se 
« p u e d e c iertamente esperar q u e , con la 
« b e n d i c i ó n del c i e l o , v endrá un t iempo, 
« e n que nuestros es fuerzos podrán obtener 
« t a m b i é n sus f rutos ; y en que en nuestra 
« i g l e s i a , q u e hasta el presente ha sido abso-
« l u t a m e n t e estéril , podrá, c o m o u n a m a d r e 
« g o z o s a , habitar en med io de sus h i j o s » 
L a m isma confesion ha l lamos en la carta 
á M . Cho lmonde l e y que ya hemos c i t ado : 

1 T o m . I l l , p . 3G. V é a s e t a m b i é n e l torn. I I , p . 
14. A l p r e s e n t e los m u s u l m a n e s hacen g ran n ú m e -
ro de p r o s é l i t o s . Quizás e l c r i s t i a n i s m o tenga d e n -
tro de p o c o su parte en la cosecha . 

- 255 -
« P o r lo que toca á la convers ión de los na -
« tura les , por ahora no hay mas que un p í in -
« c i p i o de e l l a ; mas yo creo que promete 
« m u c h o . » Ya v o l v e m o s al estribi l lo a c o s -
tumbrado de estos señores , que son p r o -
mesas y esperanzas, las cuales, cuando ha -
bré manifestado por la exper ienc ia de lo 
pasado , cuáu poco fundamento t i enen, pre-
sentaré un e j emp lo que hará ve r cuán in -
fundados son ios mot ivos que las hacen con-
ceb ir . En el curso de su visita quiso a lgu-
no conferenc iar con M . C o r r i e : « N o es, 
« d i c e el ob ispo, el único indio que hal lé en 
« es tos a l rededores que, según parece , no se 
« o p o n e n á l a s invest igaciones re l i g i osas . » 
( T. i, p. 288) . Mas el s iguiente pasaje , sa-
cado de su d iar io , pondrá de manif iesto que 
él mismo estaba persuadido de la fut i l idad 
de estas esperanzas: « D e c i a boy M . C o r -
« r í e que todas las grandes pagodas, que se 
« hallan desde aquí á Ca lcuta , han sido f a -
«b 'r icadas ó reconstruidas en su t iempo. 
«Con f i e s o que en este hecho se descubre 
« l a poca inclinación que tienen los indios 
« á recibir una re l ig ión nueva. Y á la v e r -
« d a d , no se v e ningún indicio de e l lo á no 
« s e r en nuestras escuelas. » [Ibid. p. 110 ) . 



P o r lo que toca á estas escue las , hab lare -
mos de el las de una manera mas extensa. 

Esto es lo bastante para desmentir á los 
que pretenden que la ig les ia angl icana se 
ha aumentado en estos últ imos años, y que 
prospera entre los naturales de la India su-
per ior . Añad i r é tan so lo lo que hace obser-
var el obispo H e b e r q u e , fuera de Calcuta y 
sus alrededores, no hay en la actualidad nin-
guna secta (hab la únicamente de las r e l i g i o -
nes pro tes tantes ) , que merezca se la nombre, 
fuera de la iglesia anglicana'. Si e l estado de 
esta últ ima es tan miserab le como hemos 
v i s t o , ¿ q u é dirémos d e las otras? 

P e r o los protestantes no se jactan tanto 
sobre estas prov inc ias c omo sobre las mas 
mer id iona les , que fue ron el teatro d é l a s 
fatigas del famoso Schwartz , de quien ya he-
mos hablado otras v e c e s . Nos contó M . K o -
b inson , capel lan del obispo Heber , que ha-
blando de aquel los países acostumbraba de-
cir el p r e l a d o : Aquí es donde reside la fuerza 
de la causa cristiana en la India: y añadia que 
no habia visto en toda l a l n d i a m ' n g u n país 
en que floreciese tanto el cristianismo c o -

1 Carta á M . T h o m s o n del 12 de mayo de 1823, 
t o m . I I I . p . 377. 

mo en T a n j o r P o r lo que toca á estas m i -
s iones , que comprenden ¡as provincias ó 
distritos de T r a n q u e b a r , de Tr ich inópol is , 
de Tan j o r y T r a v a n c o r a , tal ^ez nos sea 
di f íc i l descubrir la v e r d a d , porque los da -
tos que tenemos de el las son manif iestamen-
te e xage rados ; mas examinando esta aser-
c i ó n , ^ manifestará que dichas misiones se 
hallan en estado de decadencia y abatimien-
to mas b ien que de p r o g r e s o ; y que si a l -
gún dia adquir ieron un cierto b r i l l o , d e -
pendió enteramente de los talentos perso-
nales de l director y de l concurso de c i r cuns-
tancias polít icas. 

E n la carta que escr ibe el obispo Hebe r 
á M . W i u n , le habla de esta ig les ia en los 
términos s igu ientes : « S e g u r a m e n t e está Y . 
« i n f o r m a d o del m u y considerable número 
«•[creo son 40,000) de cristianos protestan-
« t e s que hay en esta pres idenc ia , hi jos e s -
«p i r i tua les de Schwartz y de sus suceso -
« r e s . » Es tacar la es de fecha del 21 de mar -
zo de 1826 ; pero tenemos otra , d ir ig ida á 
M . W i l m o n t Hor t on , y escrita once dias des-
pués, esto e s , á pr imeros de a b r i l , e s c u -
chad la cor recc ión que e l obispo c ree d e -

1 Report of P. C. K. soc. Lond. 1827, p . 23. 

XUI. 



ber hacer en el número que antes había 
c r e í d o : « E l número ( d e los c o n v e n i d o s ) , 
« d i c e , aumenta todos los días, y en las par-
« t e s mer id iona les de la India hay sobre 200 
« c o n g r e g a c i o n e s protestantes, número que 
« u n rumor vago ha hecho subir en c i e r -
« t a s ocasiones hasta 40,000 almas. Y o du -
« do q u e l l e gue á 15 ,000 ; sin embargo aun 
« s e r i a un g rande n ú m e r o . » [P. 460) . T a m -
bién lo c r eo y o , y no dudo en al irmar que 
es exces i vo . 

En pr imer lugar observemos que este 
obispo en la misma pág ina que acabamos 
de c i t a r , hace subir á siete mil el número 
de los prosél i tos de Schwartz en todos los 
c incuenta años de su m is i ón ; y pronto os 
haré ve r q u e después de su muerte han ido 
s iempre en decadencia estas misiones. ¿Có -
m o se conc i l i a rán , pues , estos datos que 
sé des t ruyen? 

E n segundo l u g a r , veamos el estado en 
que ha l ló el obispo las misiones en q u e 
Schvartz trabajó persona lmente ; y si ha -
l lamos e n el las un número m u y med ioc re 
d e cr ist ianos, podrémos concluir con toda 
exactitud que este número debe ser mucho 
menor aun en los países que visitaba raras 

veces sin de jar les pastores. P o r la Pascua 
de 1826 visitó el obispo la ig les ia d e T a n -
j o r , donde murió y fue enterrado el após-
tol de estas misiones. E l número de los que 
comulgaron fue de cincuenta y siete!... 1 : y 
habiendo administrado por pr imera vez el 
sacramento de la Con f i rmac i ón , el número 
de los que lo rec ib ieron fue á poca d i feren-
cia el mismo 2. 

D e aquí pasó á T r i cb inópo l i s , otra de las 
ig les ias d e la misma fundac i ón , y ha l ló once 
naturales por c o n f i r m a r 3 : y habiendo en se -
gu ida examinado la iglesia, no pudo contener 

1 Carta de l m i s i o n e r o K o h l o f f . J o u r n a l , t o m . I I I , 
p . 49b. E s t e m i s i o n e r o es un a d m i r a d o r entus iasta 
de l o b i s p o , y estuvo p r e s e n t e , y aun pa rece q u e o f i -
c i ó en esta c i r cuns tanc i a ; y así no es c r e í b l e q u e ha-
ya d i s m i n u i d o el n ú m e r o de los súbd i t o s d e su p a s -
t o r . P e r o el o b i s p o nos exage ra e l n ú m e r o , tanto p o r 
los q u e c o m u l g a r o n , q u e e n una d e sns cartas a f i r -
m a q u e f u e r o n 200 n a t u r a l e s , c o m o por l o s c o n f i r -
m a d o s , q u e d i c e f u e r o n 6 0 , y q u e f u e el d í a m i s m o 
de P a s c u a . (Ibid., p. 4 3 0 ) . K o h l o f f nos d i c e q u e se 
h i z o al dia d e s p u é s de P a s c u a , y p o r lo m i s m o s e 
v e c la ro q u e l e fa l tó la m e m o r i a a l o b i s p o . 

2 Ibid., p . 496. 
3 P á g . 499. E l R e v . t. R o b i n s o n , cape l lan de l 

o b i s p o , les h a c e subir á q u i n c e . Reporl ofP. C. M. 
Soc. Lond. 1827 , p . 24. 



el sentimiento de Miarla en estado de d e c a i -
miento , y la misión en seme jante m i s e r i a l . 
Este fue e l últ imo dia de su v i d a , p o r q u e 
tres horas d ^ p u é s de-la visita quedó m u e r -
te de apople j ía en el baño . 

Este suceso interrumpió la v is i ta , y p o r 
consiguiente los pormenores que nos h u -
b i e ra p roporc i onado ; aunque ab uno disce 
omnes. Si las misiones d e Schwar t z están en 
tan miserable es tado , y si sus ig les ias c o -
mienzan y a á c a e r s e , ¿ q u é d i remos de las 
otras que están mas apar tadas , y que f o r -
man las 200 parroquias protestantes? par-
roquias , de cuya ex istencia tengo pode ro -
sos mot ivos para d u d a r , v a porque todos 
los autores que he consultado guardan s i -
lenc io sobre el las, ya p o r q u e e l obispo con-
fundió este número c o n las 40,000 almas 
de que se c o m p o n e n , número de que se re-
tracta él mismo un p o c o después. 

N o creo apartarme de la cuestión, al p r e -
sentar a lgún e j emp lo que compruebe cuán 
reducidas son estas c ong r egac i ones de que 
los mis ioneros protestantes hacen tanto m é -
rito , cuán insigni f icante es su p r o g r e s o , y 
en qué g rado de prosper idad se las ha de 

1 Report ofP. C. itf. Soe. Lond. 1 8 2 7 , p . U. 

considerar. Y o y á tomar este e j emplo de la 
re lac ión circunstanciada de la misión de 
T a n j o r , que se nos presenta como l a mas 
f loreciente de todas las protestantes que se 
encuentran en la India. Esta r e l ac i ón , fir-
mada por los misioneros Kohlo fT y Spersch-
ne ider , cont iene la descr ipción de doce con-
g r egac i ones de naturales en los años de 
1820 al 23 inclusive. D e b e notarse que c a -
da una de e l las comprende de cinco á d o -
ce pueb los , de manera que se nos p resen-
ta en esta el cuadro de l acond ic ion de 111 
pueblos . 

V e o que en 1823 subia el total de los cris-
t ianos en todos el los á 1388, esto e s , á p o -
co mas de doce por pueb l o ; y que p r inc i -
piaron estas misiones desde 1730 á 1744. 
P o r lo que vamos á ve r nos c o n v e n c e r e -
mos que no puede decirse se hallen en un 
estado de progreso . Es verdad que el n ú -
mero d e almas en 1820 no excedia de 1305, 
según se d i c e , y por lo mismo á pr imera 
vista parece que en solos cuatro años hubo 
un aumento de 83 , que es la di ferencia que 

• v a de 1305 á 1388. P e r o examinando los 
registros de muertos y bautismos de todas 
estas parroqu ias , hal lo que en este inter-

• 



va lo los nacidos exceden á los muertos 
en 7 4 1 : de lo que resulta lia de rebajarse 
de otros tantos el sobredicho aumento ; que -
dándose e l ve rdadero y posit ivo de las con-
g r e g a c i o n e s que hay en ciento y once pue-
b l e c i t o s , y en cuatro años , en solos nueve 
i n d i v i d u o s , que es prec isamente el núme-
ro de paganos que durante este t iempo nos 
dicen en otro punto los misioneros que ha-
bían bautizado s. 

En r e sumen , se ha visto que esta misión, 
cásí cien años después de fundada en ciento 
y once pueb lec i tos , y puesta en el rango de 
las ig les ias mas florecientes que hayan te-
nido y tengan aun en la India los pro tes -
tantes, ha podido contar 1388 cristianos, 
superando el número de los nacidos al de 
muertos en la proporc ion de tres á dos; y 
siendo el aumento de las nuevas c o n v e r -
siones el de nueve en cuatro años. Y como es 
c ierto y constante q u e en el principio las 

' E l número de los muertos fue de 149, y el de 
los n iños bautizados el de 223. Report of P. C. K. 
Soc. Lond. 1825, p. 110. 

3 lbid., esto e s , tres en 1820; uno en 1821; uno 
en 1822; y cuatro en 1823. Tamb ién se nota que en 
este año apostataron tres católicos. 

convers iones debieron ser mas rápidas, por-
que á no ser así no hubieran jamás l l e ga - ' 
do al número que cuentan hoy d i a , me pa -
r e c e que hay derecho á preguntar si es cier-
to que misiones como estas se hallan mas 
bien en un estado de decadenc ia que de 
prosper idad. D e aquí es que los mismos v i -
sitadores arr iba nombrados escr iben que el 
número de paganos y de católicos que se han uni-
do á las congregaciones en el espacio de estos 
cuatro arios es verdaderamente pequeño; aun -
que añaden que en vista de las dificultades y 
desventajas á que están sujetos los cristianos en 
aquellos países, es un aumento digno de aten-
ción. ( l b id . p . 103 ) . 

Tamb ién parece que los v is i tadores no 
se hallan muy satisfechos del estado inte-
r ior de muchas de estas i g l e s i a s , por cuan-
to se que jan de que están muy mal instrui-
dos los niños en Va l i s t e r goo l , y que será 
vana la esperanza de tener cristianos d i g -
nos de este nombre , mientras no se p o n g a 
mas cuidado en instruirlos [p. IOS ) . As í es 
que se halla con f recuenc ia la b igamia e n -
tre el los [p. 1 0 4 ) ; que en Ser fa j ee rasah-
pooram observan las prácticas de los pa -
ganos [ f . 1 0 6 ) ; que en Manickzamanz los 
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cristianos son los mas atrasados en los c o -
• nocimientos re l ig iosos y sepultados en una 

pro funda ignoranc ia [ib.); que en Tarasa -
ram su neg l i g enc i a en reunirse para el cul-
to divino es tan ex c e s i v a , que se c r eyó ne -
cesario e xcomu lga r una famil ia entera y 
-varias otras personas por su escandalosa 
conducta [ p . 108 ) ; y que en Kaw-astalam 
l iubo di ferentes e j emplos de transgresiones 
por este est i lo , que hic ieron indispensable 
la misma medida de r i go r (ibid.). 

'i ules son las noticias que nos suminis-
tran los misioneros sobre una porc ion con-
s iderab le d é l a s tan ponderadas florecientes 
congregac i ones de T a n j o r , y de esto p o -
drá inferirse el estado de las demás. 

Debe tenerse presente que al hablar de 
la historia de las misiones part iculares , be 
presentado j a el testimonio de los misione-
ros sobre el deplorable estado de las misio-
nes de T ranqueva r y T r a v a n c o r a , l l a m a -
das las antiguas y venerables misiones deja cos-
ía de Caromandel: ahora voy á apoyar lo con 
la autoridad del obispo desque hemos h a -
blado. Estas misiones, escr ibe , ex i gen mu-
chos socorros y reparos. Aunque eran c on -
s iderables tas rentas en t iempo de Schvar l z , 

m 
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han sido por desgrac ia di lapidadas. . . y por 
m a s que hal ló mucha piedad y buena v o -
luntad , seria de desear adelantasen con un 
poco mas de ene rg í a ( í . 111, p. 455) . 

Innumerab les serian ios hechos que po -
dría presentar de las confesiones de l obis-
po re fer ido acerca la mezc la de sent imien-
tos poco cristianos en la§ di ferentes porc io-
nes del r e b a ñ o , y sobre la conducta t i rá-
nica y fanática de los pas t o r e s 1 ; pe ro lo 
dicho hasta aquí es suf ic iente para probar 
lo que me habia propuesto , á saber : que el 
número de estas congregac iones es m a n i -
fiestamente e x a g e r a d o , y que se hallan en 
un estado d e decadenc ia . 

C o m o se han dicho tantas cosas de 
S c h w a r t z , no puedo menos de hacer cono-
ce r las s ingulares ventajas de que go zó por 
una feliz combinac ión de circunstancias po-
líticas. Este hombre tuvo la fortuna de m e -
recer el favor y la protección de l raja ó 
rey de Tanjor: fue en cierto modo su agen -
te diplomático ; por dos veces salvó el fue r -
te de T a n j o r ; en varias ocasiones ex ig ió 
de par le del Gob ierno ing lés el tributo de 

1 Para esto basta leer su in fo rme sobre eslas par-
t icular idades en la p. k\ y siguientes. 



las prov inc ias rebe ladas , y con frecuencia 
fue el mediador entre aquel y los príncipes 
del país. Estando para mor i r el raja l e d e -
j ó tutor de su sobrino y sucesor M a h a - R a -
j a - S a r b o g i , que es el rey actua l , c u j a edu • 
cacion había d i r i g ido , aunque sin c o n v e r -
tirle. E r a tal la inf luencia que había adqui-
r ido el misionero. , que según se cuenta, le 
miraba el pueblo corno un ser mas que mor-
tal1. Con todas estas ventajas no hubiera 
sido extraño hubiese hecho un número mu-
cho mayo r de convers iones ; tanto mas que 
hasta el misino rey pagano le empeñaba en 
esta ob ra , d ic íéndole que por su parle ataca-
ría con todos los medios que estuviesen á su al-
cance la religión de sús bandidos vasallos, y 
que liana cuanto pudiese para hacer de ellos 
una nación industriosa y honrada. ( B u c h a -
n a n , p . 77) . 

í l a y sin embargo poderosos motivos pa-
ra c ree r q u e sus tan ponderados sucesos se 
han ve r i f i cado menos entre los naturales, 
que entre los descendientes de europeos , ó 
las muje res casadas con europeos. El cua-
dro de su mis ión , que nos presenta uno de 
sus d isc ípulos , es el s i gu iente , pero ¡ o h , 

1 Maroyn, ubi supra, p. 327. Jluchanan, p. 79. 

cuánto mas modesto es que los paneg ír icos 
d e los autores ya c i tados ! « S chwar t z tenia 
a cón KohloíT y Jajnike una escuela para 
« l o s niños de casta mezc lada á una mi l la 
« y media de T a n j o r , y todas las tardes iba 
« á la ig les ia de esta c iudad para ce lebrar 
« e l of icio en portugués á sesenta ó setenta 
« s o l d a d o s , y en seguida á sus mujeres y 
« n i ñ o s . » ( M a r t y n , p. 326 ) . 

L o dicho hasta el presente bastaría para 
desmentir los pretendidos progresos de l 
protestantismo en las Indias Or ienta les ; 
mas tenemos todavía otra clase de d o c u -
mentos of ic iales no menos e f i caz , para pro-
bar que esos progresos se reducen á lo mas 
á las acostumbradas esperanzas para el 
porven i r . Hab lo de las memorias de la socie-
dad destinada á la propagación del Evangelio 
en los países extranjeros. M e limitaré á las 
de 1827 y 28 , por ser las mas recientes. 

Puedo af i rmar que , en g e n e r a l , del prin-
cipio al fin no se habla una palabra de con-
versiones ; pero transcribiré a lgunos pasajes 
de la primera que conf i rmarán de un modo 
el mas terminante lo que acabo de sentar. 
L a s acciones de los misioneros de esta so-
ciedad están en armonía con las esperanzas 
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que se habian conceb ido en la ú l ü m a - m e -
mor ia . E! obispo visitó á Cbinsurah, y que-
dó plenamente satisfecho de la actividad de 
M . Morton, \ del aspecto favorable que pre -
sentan las cosas. « S e han rec ib ido noticias 
« favorab les de los esfuerzos y d é l a s e spe -
« ranzas de M . Christian desde B a g h u l -
« p o r '. t Citaremos otro pasaje que nos ha-
rá v e r á qué se reducen todas estas e s p e -
ranzas y cu ín poco es el fruto que han dado 
todas las misiones angücanas de i a Ind ia , 
aun después del episcopado de H e b e r , se-
g ú n una carta del pro fesor C r a v e n : « N o 
« d e b e causar admiración á la soc i edad , á 
« q u e tengo el honor de s e r v i r , el que has-
fita el presente no hayamos hecho nada con 
«respecto á conversiones, capa/, de satisfacer 
« u n ce lo i l imitado que solo mira al ob je io , 
« s i n pararse en los obstáculos. P e r o se es-
« l á tanteando ¿hora ( i s uttemped) todo lo 
« q u e es posible con la bendic ión de Dios, 
« y M . Christian uno de los misioneros de 
« l a soc i edad , es e l que lo hace . » (P. 144) . 

N o es menos decis ivo el modo con que 
so exprésa l a memor ia del siguiente año de 
1 6 2 8 , pues , hablando de la pérdida que 

1 Kepori ofS. P. G. lond, 1827, p . 51 y 32, 
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sufrió la misión d e la India con la muer te 
del mencionado M . Christ ian, d ice que « e l 
«pueb l o de la montaña , al que habia c o -
«menzado á pred i car , presentaba una c i r -
«cuustar jc ia f a v o r a b l e , que no se hal la en 
« e l - r e s t o de la I n d i a , á saber , . e l no tener 

•« distinciones de casta, preocupación que has-
uta aquí no han podido superar todos los es-
«fuerzos de los mas celosos y mas ard ien-
« t e s misioneros \ » Bastan estos pasajes pa-
ra manifestar cuán poco tienen que g lor iar-
s e , y podr ía añadir les otros de la misma 
fuerza , si lo permit iesen la abundancia de 
las materias que me falta tratar. 

De las misiones de los anabaptistas c indepen-
dientes en el mismo país. 

Veamos ahora lo que han hecho en el 
mismo terr i tor io los anabaptistas; esa secta 
que trabaja mas que todas las otras en la 
traducción de la Bibl ia á tantos dialectos 
ind ios , en su g r a n fábrica de traducciones 
de Serampur. En E u r o p a se les p regona 

' Hepurt ofS. P. G. d e 1828, Loni. 1829, p . 49. 



como autores de innumerables convers io -
nes ; pero veamos lo que hay de v e rdad . 
Ent re los adversar ios de M. Dubois en la 
controvers ia de que ya hemos hablado, 
se hal ló M. Enr ique T h o w n l e y , mis ionero 
anabaptista-en B e n g a l a , y miembro de la 
sociedad de Serampur . Seguramente n o s " 
hará conocer los triunfos de su r e l i g i ó n , y 
quizás también de a lguna de las demás sec-
tas, me j o r que no lo hizo M . Hough por 
par le de la ig les ia ang l i c ana : « M i objeto, 
« e s c r i b e , no es tanto el ca lcular el núme-
« r o de los que se han conver t ido , y sobre 
« c u y a s incer idad puede contarse , como el 
«demos t ra r por mi obse rvac i ón , que alprc-
«sente está comenzada en la India la obra d e 
« l a conve rs i ón . » T é n g a s e presente que se 
escr ibió esto mas de 20 años después de la 
fundación de estas mis iones. « H e n o m b r a -
« d o tres fami l ias , de cuya verdadera c o n -
« v e r s i ón puedo hablar con c o n f i a n z a . » ¡ Oh 
qué be l l o resultado I S e puede asegurar que 
se c o m i e n z a ¡ y toda la prueba consiste en 
tres conve rs i ones , que no parecen bastan-
te s eguras ! P e r o el s iguiente pasaje es t o -
davía mas dec i s i vo : « C u a n d o en 1823 salí 
« d e B e n g a l a , habia un i nd i o , en el que te-
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«n ian esperanzas los misioneros de C a l c u -
« l a , p o r q u e , en e f ec to , eran rectas sus in -
a tenciones al querer ser admitido en la 
« I g l e s i a cr ist iana: esperanzas que se han 
« c o n f i r m a d o después con su baut i smo. » 

« E n es to , añade , se han parec ido los 
«p r imeros frutos d e las tentativas de los 
«anabaptistas con los de los mis ioneros de 
« l a soc iedad de L o n d r e s , ó de los indepen-
«d i en tes . E l pr imer prosél i to que tuvieron 
« l o s pr imeros fue ganado siete años d e s -
« p u é s que la c ong r egac i ón hubo comenza-
« d o sus trabajos en la I nd i a : y la sociedad 
« d e L o n d r e s ha obtenido la pr imera c o n -
« v e r s i on después de l mismo per íodo. S e 
« p u e d e añadir que la soc iedad de la i g l e -
« s i a angl icana cog ió su pr imer fruto en Bur-
« d e v a n , después q u e la f e y la paciencia 
« d e los misioneros fueron ejercitadas du -
« r a n t e un igual p e r í o d o . » (Britiscli Crit. 
Jan. 1824) . 

A h í es tá , pues , en resumen la historia 
de las tres sectas que se ocupan de las m i -
siones : — Cada una d e el las ha produc ido 
en siete años una convers ion. ¿ N o tendrá, 
p u e s , razón un pe r i ód i co , y per iódico pro-
testante, en desencadenarse con ind igna-



cion contra estos señores? « L o s señores 
« H o u g h y T h o w M e y , d i c e , nos confiesan 
« q u e solo se han hecho diez ó doce c o u -
« ve rs i ones . ¿ Y e ra esto lo que nos decía el 
« S r . Thovvnlev en ios sermones que recitó 
« c c n lauto contento en todas las ciudades 
« d e l r e i n o ? ¿ e s este el lenguaje de ! s e -
« ñ o r P a r s o n s , q u e a r engó en todas las 
«asambleas d é l a s misiones? Por cierto que 
« n i n g u n o de los oyentes entendió la cosa 
« e n este sen t ido . » (¡bid.) 

Este test imonio convincentís imo en s í , es 
conf i rmado ampl iamente con pruebas sa -
cadas de otras fuentes. M . - W a r e de C a m -
br idge escribió e n 1823 al famoso brama 
R a m - M o h u n - R o y , bien conocido entre los 
admiradores de la literatura de los indios. 
Ent re las preguntas sobre las misiones, que 
era el asunto de la car ta , se hal laba la s i -
gu i en t e : « ¿ C u á l e s son los verdaderos r e -
«sul tados de los g randes esfuerzos q u e se 
« h a n hecho para convert i r los indios al 
« c r i s t i an i smo? » La r espues l a de este sabio, 
de f echa 2 de febrero de 1824, se publ icó 
en Calcuta hasta en una obra de M . Adarns, 
eclesiástico protestante , de la que e x t r a c -
taremos el s igu iente t rozo , que inc luye la 
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solucion del in fo rme ind icado : « L a r e s -
«puesta á esta pregunta es un asunto bien 
« d e l i c a d o , en atención á que los m i s i one -
« r o s anabaptistas de Serampur están en la 
« r e so luc i ón de desmentir á todo el que se 
« a t r e v a á manifestar la menor duda sobre 
« l o s sucesos de sus t raba jos ; y hasta han 
« h e c h o entender al públ ico en varias oca-
« s i o n e s , que no solo t ienen muchos prosé-
« l i t o s , sino que es buena su conducta. P e -
« r o los j óvenes misioneros anabaptistas de 
« C a l c u t a , aunque no son infer iores á nin-
« g u n a otra clase de misioneros de la Ind ia , 
« n i en talentos, ni en conoc imientos , ni 
« e n ce lo por la causa de l cristianismo, tie-
« n e n la sincer idad de confesar púb l i ca -
« m e n t e que en seis años de un pen ib le tra-
« b a j o , el total de los prosél i tos que han 
«conquis tado no pasa de cuatro. L o s misio-
« ñ e r o s independientes d e esta c iudad , que 
«cuentan con mayores medios q u e los ana-
«bapt i s tas , confiesan candorosamente que 
« s u s esfuerzos como mis ioneros no han 
«p roduc ido en siete años mas que un solo 
« p r o s é l i t o » 

1 Nouveau Journal asiat., t o m . I T , p . 38. 
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Si son tales los progresos que han hecho 

las misiones de esta secta en las Indias i n -
g lesas , no serán seguramente mayo r e s en 
los re inos independientes , como nos lo ma-
nif iesta la misión de los anabaptistas a m e -
ricanos en el imper io B i r m a n , q u e abraza 
los re inos de A va y de P e g ú . Dos personas 
fueron las que abr ieron esta misión, M . Hud-
s o n , hombre de talento é instru ido , y su 
mujer . M . tíough y otros fueron después en 
su ayuda con prensas, caractéres b irmanes, 
y todo el aparato necesar io para una mis ión 
protestante. L o s resultados siguientes son 
tomados de la historia que de e l l a escr ibió 
la señora H u d s o n , s egún los cuales en los 
seis pr imeros años no pudo obtenerse n i n -
guna convers ión. Después de esto escr ibió 
q u e , ahora sí que tenían una alegre noticia que 
comunicar, pues un birman había abrazado la 
religión cristiana, y daba tas mejores pruebas 
de ser un verdadero discípulo de l carísimo R e -
dentor. Este hombre que estaba en la m i -
ser ia , después de su bautismo l l e vó otro, 
que fue bautizado con otro compañero de la 
misma c lase : y una cuarta conversión fue 
el último resultado de diez años de trabajos, 
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después de los cuales fue suspendida ó abo-
lida la misión 

Pondremos f ia á la historia de las mis io-
nes anabaptistas en Oriente con las pa la-
bras de otro periódico protestante, que 
s iempre está en favor de la's mis iones : « D i -
« r é m o s f rancamente que dudamos mucho 
« q u e ei método que s iguen los misioneros 
«anabaptistas sea el v e rdade ro camino que 
« c onduce al objetp deseado ; y si hemos de 
a juzgarlo por el resultado, la conclusión ne-
«cesar ía será que no lo s i g u e n 3 . » 

§ I ü . 

Misiones de todas las sectas en la 'India y en la 
Australia. 

Después de haber considerado, una d e s -
pués de otra las tres sectas pr inc ipa les , y 
haber manifestado como son enteramente 
nulos los resultados que han dado sus t en-
tativas para p ropagar la re l ig ión protestan-
te en el As ia or i enta l , v o y á presentar a l -
gunas pruebas que son apl icables á todas. 

1 Quarierly Review, edic. de 1 8 2 5 , p . 53. 
2 Ibid., p. 28. 
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E n 1822 M . W h i l e , que está bien in forma-
do sobre las cosas de la I n d i a , publ icó en 
E d i m b u r g o una obra t i tulada: Considera-
ciones sobre el estado de la India británica, y 
en la pág ina 42 dice lo q u e s i g u e : « L a s 
« c onve r s i ones extraordinarias que anuncia 
« e l Quarlerhj Review ( que es prec isamente 
« e l per iód ico que hemos citado como par-
ee tidario de las mis iones ) pueden haber su-
« c e d i d o ; pero no son conocidas en O r i e n -
« t e : al r e v é s , los sugetos que han abraza-
ce do la r e l i g i ón cristiana son considerados 
« c o m u n m e n t e como personas echadas de 
« s u s castas por sus de l i tos , y atraídas á una 
« r e l i g i ó n nueva por una moral menos aus-
« t e r a . » 

Una obra per iód ica del mismo año, titu-
lada Revista mensual, habla de los frutos 
q u e han r e cog ido los misioneros en la I n -
dia en estos términos : « E s un hecho que 
« a g r a d a r á poco á los que t ienen conf ianza 
« d e v e r convert ido e l Indos tan ; p e r o no 
« h a y para que disimularlo : el cristianismo 
« h a hecho pocos ó ningunos progresos ver -
ce daderos en aquel pueb lo . Tocamos ya á 
« l o s treinta años que los m is i onerospus i e -
« r o n manos á la obra , y puede asegurarse 
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« q u e no pasan de trescientas las conversio-
« n e s que se han logrado en tan la rgo i n -
« t e r v a l o ; y aun puede ponerse en duda 
« q u e entre los nuevos convert idos pueda 
« con ta rse un solo brachman ó r a j a p u t ' . » 

F ina lmente el Journal asiátique que sale 
en L o n d r e s , en e l número de febrero de 
1 8 2 5 , en la pág ina 58 dec lara q u e , en el 
estado actual de las Indias, son enteramente in-
superables las dificultades que se oponen á los 
progresos del cristianismo; y no queda el menor 
motivo para creer que las suaves y sencillas ver-
dades del cristianismo les obligarán á renunciar 
á sus errores. 

Podemos conc lu i r , pues , con toda cer t i -
tud que en aquel los países han quedado en-
teramente paral izadas las misiones de las 
di ferentes sectas protestantes, lo mismo 
que en las otras partes del mundo . 

En e f e c t o , si de la Ind ia pasamos á las 
t ierras vecinas de la Aus t ra l i a , y pr incipal-
mente á N e w - s o u t h - W a l e s , nos hal lamos 
con el mismo resultado. E s corta la h is to -
r ia de esta m i s i ón , y vamos á exponer la 
con las mismas palabras del parte o f i c i a l : 
« S e ha empeñado el arcediano ( S co l t ) con 

1 Mouth. Review, 182-2, p. 223. 
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« e l permiso del G o b i e r n o , en hal lar los 
« m e d i o s de civ i l i zar é instruir el resto de 
« l o s naturales de la Aus t ra l i a ; pero hasta 
« e l presente ha quedado sin efecto Ja ten-
« t a t i va » Pero ya es t iempo de pasar á la 
A m é r i c a . 

§ I V . 

Misiones de la América, lanío para los salva-
jes como para los esclavos. 

C r o w n , en su Historia de la propagación 
del cristianismo, consagra el capitulo cuar-
to en dar cuenta de las tentativas hechas 
por la convers ión de los sa lva jes de la A m é -
rica septentrional. Para que no se m e d i ga 
que he juzgado con prec ip i tac ión , daré el 
resultado de sus invest igac iones en ios mis-
mos términos de un autor ing l és y protes-
tante. 

Esta historia es la re lac ión de una ser ie 
de malos resultados, que eran tanto menos 
de t emer , cuanto las circunstancias parece 
indicaban en estos pueblos una disposición 
part icular por el E v a n g e l i o . Genera lmente 

1 Rapar I of P. C. K. Soc. T.ond. 1 8 2 8 , p . 35 , 
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creen la unidad y la espiritualidad del Ser 
supremo ; no son idó latras , y su re l ig ión 
está l ibre de todo rito obsceno y sanguina-
r i o : todo parec ía indicar que e l E v a n g e -
l io debia ser para este pueblo un presente 
agradab le . E n e f ec to , los misioneros han 
sido cási s iempre bien rec ib idos y escucha-
dos con tal atención y respe to , que según 
las pr imeras apar iencias , podia p r ome t e r -
se el establecimiento permanente de la re-
l i g ión . Pero t o d a s estas apariencias han sa-
l ido engañadoras , sin exceptuar u n a s o l a l . 

Creemos oportuno presentar nociones 
mas circunstanciadas. Apenas se organizó 
la soc iedad destinada á la propagac ión del 
cristianismo en los países extranjeros , cuan-
do env ió un misionero á la Carolina del Sur 
para convert i r á los yancoseos , misión que 
fue enteramente iüfructuoba, como e l los 
mismos lo confiesan. En aquel mismo tiem-
po el arzobispo T eun i s on , por orden de la 
reina Ana , presentó á la sociedad una me-
mor ia del conde de Be l l amont , gobernador 
de N u e v a - T o r k , para obtener a lgún misio-
nero que instruyese las cinco naciones in -
dias que habitaban en sus a l rededores , y 

' Woulk. Review, 18t7, p. 153. 



el mot ivo que a l egaba era hallarse a q u e -
l los indios entre las manos de unos mis i o -
neros f ranceses , y part icularmente de unos 
padres Jesuítas. Se env ió al misionero Moo-
re en 1704 , cuya misión fue i gua lmente 
in f ructuosa, consolándose de su mal resu l -
tado los protestantes con atribuirlo á la in -
f luencia de los sacerdotes f ranceses , los 
cuales impid ieron que recibiesen los indios 
al mis ionero . Si hemos de dar crédito á lo que 
ellos dicen, a lgunos de esos sacerdotes para 
serv i r á sus designios con los ing l eses , se 
incorporaron contra las tribus ind ias , y 
hasta tomaron nombres iroqueses; tanta era 
la conf ianza que tenia en el los el pueb lo . 
M o o r e tuvo que embarcarse y regresar á 
I n g l a t e r r a ; pero el barco en que iba nau-
f r a g ó y dicho misionero se perdió 

Cuatro j e f es de tribu l l e ga ron á Ing la te r -
ra en 1709 para ratif icar el tratado de paz 
que habian ajustado con el gobernador de 
N u e v a - Y o r k ; con este mot ivo pidieron con 
instancias que su pueblo fuese instruido en 
la Re l i g i ón cr ist iana, y que se les enviasen 
pred icadores que habitasen con e l los . F u e 
env iado y bien rec ib ido M. A n d r e w s , que 

1 Chrislian Rememb., yo l . m , Lond. 182S, p. 302. 

hablaba con toda faci l idad su l e n g u a ; V 
habiendo manifestado repugnanc ia los i n -
dios en leer el i n g l é s , M . T r e e m a n , pastor 
holandés de Schenec tady , tradujo en l en -
g u a mohawkiana las oraciones y algunas 
partes de la sagrada Escr i tura. Se c reyó 
descubrir entonces un principio de m e j o r a : 
se bautizaron va r i o s , y a lgunos aprend ie -
ron á l e e r ; mas el resultado de esta vez fue 
como e l de las otras. A l g ú n t iempo d e s -
pués vo l v i é ron los indios á sus hábitos de 
ignoranc ia sa l va j e , y se burlaron de todas 
las tentativas hechas para conve r t i r l e s ; y 
por esto la soc iedad en 2o de marzo de 1719 
suspendió una misión tan dispendiosa 

A l gunos años después M . Mi ln abrió de 
nuevo esta mis ión , q u e por esta vez dio al-
gunas esperanzas de producir una aparien-
cia de f ru to : hé aquí su historia. 

Como hemos dicho mas arr iba , las seis 
naciones, que serán conocidas tal vez me jo r 
por el nombre que les dan los franceses de 
indios i roqueses , ocupaban el estado de 

1 Atr ibuyen comunmente esta decepción á los 
arti f icios dé l os mis ioneros cató l icos, los que, como 
ve rémos después , han sabido fundar ig lesias esta-
bles entre aquel los salvajes. 



- 282 -
N u e v a - Y o r k en la época de estas misiones. 
S e l lamaban los m o h a w k s , los one idas , los 
onondagas , los tuscaroras , los cayugas y 
los senekahs. En las guer ras de los amer i -
canos con los i n g l e s e s , las seis naciones 
confederadas tomaron el part ido de los in-
g leses , á excepc ión de los oneidas y los 
tuscaroras, y en 1770 fueron comple tamen-
te derrotados por las tropas republ icanas. 
Esto ocasionó la ruptura de la a l ianza , y e l 
que los m o h a w k s , q u e se consérvaron f ie-
les, á los i n g l e s e s , y afectos de una m a n e -
ra part icular á la f ami l i a Johnson , emigra-
sen en 1776 del terr i tor io de la repúbl ica 
con sir J. Johnson , y que se estableciesen 
en la r ibera de R i o Grande ó P u s e , en el 
alto Canadá , en una hermosa pore fon de 
país, que para r e compensar su leal tad el 
rey Jo r g e 111 compró á los indios missisa-
ques. 

He descendido á todos ^estos p o r m e n o -
res., para que nadie ex t rañe , que habiendo 
comenzado la historia de estas misiones in-
dias en el territorio de N u e v a - Y o r k , que al 
presente es una parte de los E s t a d o s - U n i -
d o s , la cont inuemos ahora en el Canadá. 
E n efecto los m o h a w k s , que son la única 

parte de estas tribus que ha quedado ba jo 
la dominación de ¡os ing l eses , son también 
los únicos en quienes se han concentrado 
los cuidados de la soc i edad , que abrió en 
un principio la misión de que hablábamos 
en favor de todas las seis nac i ones : sin em-
bargo , se les han reunido a lgunos de los 
restos de los tuscaroras y de las otras t r i -
bus. 

Cuando fue incendiada su ig les ia en tiem-
po de la guer ra de la i ndependenc i a , sa l -
varon los vasos de plata que les habia r e -
ga lado la reina A n a de I ng l a t e r r a , y c o n -
tinuaron sucediéndose los misioneros en el 
pueblo de M o h a w k s , cabeza del territorio 
de que. hablamos. Veamos ahora en qué es-
tado se* bal la una ig les ia que cuenta y a mas 
de cien años. 

Escribe el Rev . M . L e e m i n g en 1825, 
que todavía es párroco de los indios mohawln-
nos, en la ribera del rio Grandx, y que tiene 
el mayor gusto en poder contar que están muy 
atentos durante los divinos oficios, que tiene 
ve inte y c inco que comulgan, y bautiza todos 
los años á lo menos c incuenta ranos. Su maes-
tro de escuela Hess es un buen sugeto que se ha-
ce muy útil, quien raras, veces tiene menos de 



25 muchachosEl R e v . M . S t e w a r t , que 
después fue p romov ido al obispado protes-
tante de Q u e b e c , conf i rma esta re lac ión en 
cal idad d e visitador de las misiones en nom-
bre de la soc i edad : « C u a n d o l l e gué al r io 
« G r a n d e , e s c r i b e , en el territorio de las 
«se is nac iones , ba i l é una nueva poblac ion 
« d e i n g l e s e s , á dos mil las de la ig les ia de 
« l o s m o h a w k s ; y el domingo 5 de J U D Í O 

« bau t i c é doce n iños , y administré la cena 
« á 24 pe rsonas . » ( I b i d . 27 ) . Pero añade á 
es to , q u e lé jos de progresar el cr ist ianismo 
entre estos sa l va j es , está en un estado d e 
decadenc i a : « E n el pueblo de la tribu Tus -
« c a r o r a ( la q u e , c omo hemos dicho a r r i -
a b a , se r e fug i ó en parte con los mohawks ) 
«baut icé c inco adultos y ocho niños. Se ha-
« c e m u y sensible la necesidad de un m i -
« s i one ro y de un maestro de escue la , pues 
« h e visto con amargura que por faltar e s -
« t os funcionarios s i gue la tribu una m a r -
echa retrógrada en e l conocimiento y e? 
« e j e r c i c i o de los principios cristianos. E s -
otos indios antiguamente eran, después d e 
« l o s m o h a w k s , los mas exactos de todas 
«estas tribus en e l c u U o púb l i co , en el uso 

1 Report ofS. P. G. T.ond. 1826, p . 131 . 

« d e nuestra l i turg ia , y en la instrucción d e 
« l o s niños. Mas ahora v a debi l i tándose en -
« t r e e l los la luz del E v a n g e l i o ; y como no 
« e s t á todavía apagada del t o d o , espero 
« q u e con los socorros necesar ios se la p o -
« d r á l u ego encende r , de modo que br i l l e 
«de lan te las naciones v e c i n a s . » ( R e p o r t . of 
S.P. G.,p. 1 2 4 ) . 

T e n e m o s una re lac ión m u y semejante 
de l misionero H o u g h , de fecha 27 de s e -
t i embre de 1 8 2 7 , y escrita en e l pueb lo de 
los m o h a w k s , de l que poco antes habia si-
do nombrado p á r r o c o : «Duran t e los meses 
« d e residencia en este pun to , nos d i ce , m e 
« h e informado de l carácter de la mayor par-
« t e de los indios que profesan la re l i g i ón 
«cr ist iana. M e figuro que muchos serán só-
« l i damente crist ianos; pero con sentimien-
« t o he de dec i r que los hay demasiados, 
« q u e por estar dados á la borrachera has-
« t a el e x c e s o , son ind ignos de l nombre 
« q u e l l e v a n : este es su mas común p e c a -
« d o , y la causa de estar reducidos muchos 
« á un estado el mas miserable . Si muchos 
« años antes se hubiese ensayado e l c i v i l i -
« x a r estos indios en una escala mas c onve -
«n i en l e ( y esto que hace ya mas de cien oJio§ 
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«que hay las misiones entre estos salvajes), es-
ato e s , si se les hubiese enseñado desde su 
« juven tud las artes de la v ida c i v i l , m e p a -
«rece, q u e formarían ahora un cuerpo res-
« p e t a b l e , y serian unos miembros útiles á 
« l a s o c i e d a d . » (Idem, Lond. 1828 , p. 174 ) . 
L u e g o añade el mismo mis i onero , que á 
pesar de no l l egar á dos mil estos indios, 
mas de la mitad yacen todavía en el paga -
nismo. E n e f ec to , han sido tan poco fe l ices 
los mis ioneros en desa r r a i g a r l e , que en 
1800 los m o h a w k s , y sus con federados los 
oneidas y los senekahs, tomaron de nuevo 
la costumbre que habían abandonado 30 
años antes , de sacr i f icar perros b lancos á 
su div in idad. 

P o r lo que toca á las tribus que no e m i -
g ra ron , son pocas las noticias que he h a -
l lado . N o hace mucho q u e la soc iedad de 
las misiones de N u e v a - Y o r k env ió un m i -
sionero al rio Genes te , entre los senekahs 
y los tuscaroras, que parece se tenían por 
cristianos, pues s e n o s d ice que lo r e c ib i e -
ron con toda vo luntad. P e r o el autor a m e -
ricano , que nos suministró este d o c u m e n -
to , y que es un eclesiást ico protestante, 
añade : « q u e está muy lé jos d e poderse ha-

« l l a r entre e l los ningún rastro del cr ist ia-
« n i s m o , que en otro t iempo les fue p red i -
ce c a d o ; por el cont rar io , hace ya cien años 
«que no guardan ningún rito en sus matrimo-
u mos, y viven como bestias del desierto, hasta 
« e l punto de que en un pueblo de tusea-
« r o r a s n o hay n ingún hijo l e g í t imo , ni dos 
« q u e estén c a s a d o s ' : » 

E n conf i rmac ión de lo dicho, voy á p r e -
sentar el testimonio rec iente de un p ro fun-
do obse r vado r , miembro celoso de la i g l e -
sia angücana , el capitan Ha l l . Este es uno 
de los últ imos que han v ia jado en los E s -
tados-Unidos , y nos cuen ta , que en 1827 
visitó la pr imera ig les ia que se f u n d ó , ó 
para hablar con mas prop i edad , que se en-
sayó de fundar entre los indios del Canadá, 
que consiste en doscientos y quince ind iv i -
duos de la tribu de los missisages, c i v i l i -
zados y reducidos á co lonia por un tal J o -
nes , m i s i one ro , cuya madre era miss isa-
guesa. Mas parece que aquí como en tantos 
otros para j es , debe atribuirse toda la f e l i -
c idad de l resultado á la inf luencia de l s u -

1 The American universal geography by Sed. 
Morse. D. D. Boston (en A m é r i c a ) , 1812, t om. I , 
p . 367. 



geto que acabamos de nombra r , como el 
mismo autor lo conf iesa : « H e tenido oca -
« s i o n , d i c e , de hablar f recuentemente con 
«personas que conocen á f o n d o los ind ios ; 
« y con disgusto he visto que alimentan p o -
« c a s esperanzas de que sea posible m e j o -
« r a r para s iempre la suerte de estos mise-
r a b l e s . Cuando j o les contaba lo que h a -
« b i a visto en aquel pequeño país, m e con-
« tes taban que no podia negarse que el f r e -
« n o de la educac i ón , sobre todo si estaba 
« e n las manos de personas celosas y d e s -
« in te resadas , que se consagrasen á ense -
« ñ a r l e s las artes de la v ida c i v i l , podr ían 
« c onduc i r l e s á un estado sensible de c iv i -
« l i z a c i o n ; pero debia tener entendido q u e 
« n o seria mas que aparente, pues que s iem-
« p r e se ha observado , qué tarde ó tempra-
« n o vue l v en de nuevo á su pr imit ivo esta-
« d o desde que se retira la mano que los 
« g u i a b a 1 : » palabras que manif iestan b ien 
c laro que n ingún buen resultado se ha ob-
tenido. Y sin embargo ¡cuánto ruido no 
han met ido los protestantes con sus t raba -
jos apostólicos de los Besnards, de los H e -

1 Travcls in North America in the gears 1827 an 
¿828 , by capt. Basil. Hall. Edimb. 1829, v . i , p . 260. 

ke lwe lde rs y de cien otros mis ioneros, q a e 
han e jerc ido su predicac ión entre los indios 
de la Amér i ca septentr ional ! 

A mas de las sociedades de q u e hab l a -
mos al pr incipio y q u e tienen e l des ignio 
de propagar el protestantismo en todo e l 
universo, hay otras que se ocupan mas par-
t icularmente de la convers ión de los escla-
vos de las colonias ing l esas , d e cuyos r e -
sultados vamos ahora á ocuparnos. Hace ya 
años que existe en Ing l a t e r ra una sociedad 
para la conversión é instrucción religiosa de los 
esclavos moros, á la que se a g r e g ó en 1825 
otra fo rmada en 15 de set iembre de 1823 
en la isla de la Barbada , con e l nombre d e 
Asociación destinada á comunicar la instrucción 
religiosa á los esclavosl. 

E l cé lebre f ís ico Rober to Boy l e en 1691 
l e g ó unos bienes para ser empleados en al-
guna obra de ca r i dad ; y la canci l ler ía d e -
cretó fuesen empleados en la convers ión 
de los naturales de la V i rg in ia . Cuando se 
hubieron separado los Estados-Unidos en 
1794 , se destinaron estos fondos á la c o n -
vers ión de los esclavos de las Indias Occ i -
dentales. P e r o ¿ q u é fruto han produc ido? 

1 ChristianRememb.fXo].vn. T.ond. 1 8 2 5 , p . 7 2 9 . 
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L a sociedad que g o z a de estos bienes p u -
b l icó su memor ia en 1 8 2 3 , esto es, treinta 
años después de su segunda incorporac ion, 
y 130 después de su p r imera fundac ión , en 
la q u e nos dec lara que su objeto es mas 
bien el de hacer conocer las esperanzas de sus 
trabajos, que los resultados 

H e m o s visto c omo los protestantes m a r -
can la pretendida m e j o r a de su re l i g ión en 
las Indias desde la f echa de la fundac ión 
de l obispado ang l i cano de Ca l cu ta ; y la 
misma pretensión t ienen sobre un cambio 
semejante en las islas amer i canas , desde 
que se er ig ieron sil las espiscopales protes-
tantes en la Jamaica y la Barbada el 2o de 
ju l io de 1 8 2 4 , en c u y o año los reverendos 
M M . Cristóbal L i p s c o m b e y G u i l l e l m o l l a r t 
Co l e r i t g e fueron constituidos en Lambe th 
obispos de estas nuevas diócesis. Este l l e -
g ó á su destino e l 29 de enero de 1826, y 
e l otro l l e gó á la rada de la Jamaica el 11 
de f ebre ro del mismo año. 

Es v e rdad que antes de esta época habia 
en estas islas parroquias b ien dotadas y 
provistas de párrocos ; es ve rdad que las 
di ferentes soc iedades de misiones y aun el 

1 Autí-Llavery Reposter, n . 4 1 , p . 310. 
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mismo Gobierno empleaban en e l lo mucho 
d inero , y enviaban continuamente trabaja-
dores : hacia mas de un s ig lo que la isla de 
l a Barbada tenia un co l e g i o para la educa -
ción del c l e r o , para l e yes y med i c ina , el 
cual se fundó y dotó con un l egado de l g e -
neral Codr ing ton , gozando de una renta 
anual de 240,000 reales. Mas á pesar de to-
dos 'estos m e d i o s , cuando se fundaron los 
obispados de que hab lamos , la esperanza 
que entonces conc ib ieron los partidarios d e 
estas misiones les permit ió manifestar l a v e r -
dad por respecto á lo pasado, y confesar q u e 
entonces iba á comenzar rea lmente la obra 
de la convers ión. D e aquí es que M. Camp-
bel l en un sermón que pred icó en la c o n -
sagrac ión d e los nombrados obispos, se ex -
presaba de l modo s i gu i en te : « C o n el s o -
aco r ro de una j e rarqu ía comple ta y s u -
« f i c i en t e podrá e fectuarse ahora con una 
« s ingu la r fac i l idad la instrucción de los m o -
« r o s ( esc lavos ) en la Re l i g i ón cristiana. E n 
« l a s Indias Occidentales no se h a l l a n l a m a -
« y o r parte d e las di f icultades que se e n -
« cuent ran en las otras partes del mundo , 
« p u e s los moros afr icanos no están dados á 
«prác t i cas de una alta an t i güedad , ni es -

19 * 



- 292 -
«tán c egados con preocupaciones que se 
«opongan al progreso d é l a v e r d a d , ni son 
«part idarios de un falso p r o f e t a , etc. E l 
«espíritu de l mo ro , hablando r e l a t i vamen-
« t e , es c omo un papel blanco en q u e p u e -
« d e escribirse el cr ist ianismo, y el t raba-
ajo que tendrá el que l e enseñe será menos 
« e l conver t i r l e que el c i v i l i za r l e , etc. ' . » 

lTn per iód ico eclesiástico protestante al 
dar cuenta de este s e r m ó n , se expresa en 
iguales t é rminos : « N o pre tendemos v i t u -
« perar al c l e ro actual de las Indias O c e i -
«den ta l e s , cuando dec imos que fundamos 
«nuestras esperanzas en las medidas q u e 
« ahora comienzan á tomarse para e l bien 
«espir i tual de las c o l o n i a s 2 . » 

E l au to r , después de esta confesion n a -
da e q u í v o c a , de que en lo pasado el c le ro 
angl icano ha hecho m u y poco ó nada , se 
pone á descr ib ir las ventajas que han l o -
grado en aque l los países los sectarios pro -
testantes, y continúa como s i g u e : « E l ú n i -
aco socorro que se ha suministrado al c le-

1 A sermón preached in Lambeth Chapel, on 
suniay 23 july 1824, by A. N. Compbel. Lond. 
1 8 2 4 , p . 1 0 . 

2 Chrislian Bememb.,yol. v i , Lond. 1 8 2 i , p. 392. 

« r o de las co lon ias , l e ha sido dado vo lun-
« tar iamente por los disidentes; y todo lo que 
« p o r esta parte se ha probado, diremos poco 
« s i decimos que es enteramente perdido. L o s 
«d is identes no han manifestado n inguna 
« s impat ía por aquel los á qu ienes se p r e -
«sentaban como coad ju t o r e s , l l evando 
« c o n s i g o aquel la vanidad que engendra e l 
«esp ír i tu de oposicion á una re l ig ión e s -
« t ab l ec ida p o r las l e y e s ; y esta vanidad, 
« a compañada de su i gnoranc ia y falta d e 
« educac ión , ha hecho que disgustase su 
« c oope rac i on . En sus comunicac iones se 
« d e s c u b r e á cada paso la pretensión de dar-
« s e mucha importancia. Si no salen bien 
« c o n sus empresas , nunca o lv idan la e x -
« c u s a de que no habrán cumpl ido con su 
a deber los sugetos que se emp l ea ron , y al 
« f i n s iempre conc luyen que han sido p e r -
« segu idos . D e esto conc lu imos q u e , no ha-
abiendo hecho nada en las Indias Occidentales, 
« e c h a n á los propietarios la culpa de la 
«es ter i l idad de sus t raba jos . » ( C h r i s t . Be-
memb... p. 593) . 

Conven imos , p u e s , en que hasta la épo -
ca de 1824 nada se habia adelantado en la 
conversión de los e sc l avos , á pesar de que 
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«tán c egados con preocupaciones que se 
«opongan al progreso d é l a v e r d a d , ni son 
«part idarios de un falso p r o f e t a , etc. E l 
«espíritu de l mo ro , hablando r e l a t i vamen-
« t e , es c omo un papel blanco en q u e p u e -
« d e escribirse el cr ist ianismo, y el t raba-
ajo que tendrá el que l e enseñe será menos 
« e l conver t i r l e que el c i v i l i za r l e , etc. ' . » 

lTn per iód ico eclesiástico protestante al 
dar cuenta de este s e r m ó n , se expresa en 
iguales t é rminos : « N o pre tendemos v i t u -
« perar al c l e ro actual de las Indias O c c i -
«den ta l e s , cuando dec imos que fundamos 
«nuestras esperanzas en las medidas q u e 
« ahora comienzan á tomarse para e l bien 
«espir i tual de las c o l o n i a s 2 . » 

E l au to r , después de esta confesion n a -
da e q u í v o c a , de que en lo pasado el c le ro 
angl icano ha hecho m u y poco ó nada , se 
pone á descr ib ir las ventajas que han l o -
grado en aque l los países los sectarios pro -
testantes, y continúa como s i g u e : « E l ú n i -
aco socorro que se ha suministrado al c le-

1 A sermón preached in Lambeth Chapel, on 
suniay 23 july 1 8 2 4 , by A. N. Compbel. Lond. 
1824, p . 10 . 

2 Chrislian Rememb.,yol. v i , Lond. 1 8 2 i , p. 592. 

« r o de las co lon ias , l e ha sido dado vo lun-
« tartamente por los disidentes; y todo lo que 
« p o r esta parte se ha probado, diremos poco 
« s i decimos que es enteramente perdido. L o s 
«d is identes no han manifestado n inguna 
« s impat ía por aquel los á qu ienes se p r e -
«sentaban como coad ju t o r e s , l l evando 
« c o n s i g o aquel la vanidad que engendra e l 
«esp ír i tu de oposicion á una re l ig ión e s -
« t ab l ec ida p o r las l e y e s ; y esta vanidad, 
« a compañada de su i gnoranc ia y falta d e 
« educac ión , ha hecho que disgustase su 
« c oope rac i on . En sus comunicac iones se 
« d e s c u b r e á cada paso la pretensión de dar-
« s e mucha importancia. Si no salen bien 
« c o n sus empresas , nunca o lv idan la e x -
« c u s a de que no habrán cumpl ido con su 
a deber los sugetos que se emp l ea ron , y al 
« f i n s iempre conc luyen que han sido p e r -
« segu idos . D e esto conc lu imos q u e , no ha-
abiendo hecho nada en las Indias Occidentales, 
« e c h a n á los propietarios la culpa de la 
«es ter i l idad de sus t raba jos . » ( C h r i s t . Re-
memb... p. 593) . 

Conven imos , p u e s , en que hasta la épo -
ca de 1824 nada se habia adelantado en la 
conversión de los e sc l avos , á pesar de que 



por espacio de tantas años se habia jac ta -
do de haber hecho prod ig ios de esta clase. 
V e a m o s ahora si después de aquel la época 
hemos adelantado a lgo . 

Examinando la memor ia q u e en 1826 pu -
b l icó la f racc ión de la soc iedad para la p r o -
pagac ión de los conocimientos cristianos 
que reside en l aBarbada , hallo que los tra-
ba jos de los misioneros estaban concre ta -
dos á solos los n iñ os , y que no se dice ni 
una palabra de la conversión de los a d u l -
tos. [Id. vol. v i u , p. 43 ) . P e r o o igamos la 
memor i a formal d é l a soc iedad para la con-
vers ión de los esc lavos , publ icada el mis -
m o año. M. Campbe l l nos habia dicho que 
los moros no tienen preocupac iones , y q u e 
no presentan n ingún obstáculo al crist ia-

, n i smo , de manera que prometen una pron-
ta y fácil v i c to r ia ; p e r o , la soc iedad que 
acabamos de c i tar , desengañada por la ex-
pe r i enc ia , habla de un modo enteramente 
con t ra r i o : «Bastará lo que se dice en esta 
« r e l a c i ó n para convencer al espíritu mas 
« i n c r édu l o que no es trabajo perdido el incul-
« c a r las verdades de la re l i g ión á nuestros 
« m o r o s ; p o r q u e , aunque una g ran parte 
« d e los v ie jos están demasiado encharca -
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« d o s en los v ic ios , consecuencia necesaria 
« d e la ignoranc ia de la r e l i g i ó n , y dema-
« s i ado cargados de preocupaciones y obstina-
es cion para escuchar seriamente unas doctr i -
« n a s que ordenan e l cambio de v ida que es 
« ind ispensab le para la pro fes ion de l c r i s -
« t i an i smo ; sin e m b a r g o , se ha obrado algún 
«bien aun entre los adultos, y se presenta una 
«abundante cosechaentre los j óvenes , e t c . » 
(Id. t. i x , Lond. mi, p. 117 ) . 

Es l a memor ia nos descubre e l estado en 
que se halla la diócesis de la Barbada : e n 
la Jamaica hal lamos que ha sido i gua l el 
resultado. L a parte de la sociedad para la 
convers ión de los esc lavos , q u e reside en 
esta is la , ce lebró el 25 de febrero de 1828 
una reunión y aprobó la memor ia que su 
administración le presentó , d e la que e x -
tractamos el resultado de los trabajos q u e 
han emprend ido : «Después que tanto se ha 
« h e c h o para hacer ef icaz esta institución, 
« y después de dos años d e p r u e b a , podrá 
« p ed í r s enos , ¿ q u é efectos b a producido 
«nues t ra soc iedad en la poblac ion m o r a ? 
« P a r a contestar preguntarémos nosotros : 
« ¿ e s una bendic ión de l c ie lo e l c o n o c i -
« in ienlo de D ios? . . . Si lo e s , seguramente 



« é s un pr i v i l eg io el ser e l eg ido como m e -
cí dio para hacer part ic ipar á los otros ben-
«d i c i ones seme jantes : pr i v i l eg io de que ha 
« g o z a d o nuestra sociedad que se h a a p l i -
« c a d o á esta o b r a , y que ha tanteado de en-
« r r quece r las almas de los moros , pr inc i -
« p á l m e n t e las de la generac ión naciente, 
« c o n estas verdades que resplandecen en 
« e l vo lumen sagrado como un rayo de l sol . 
« Y c omo el p r e c i o de una ?ola a lma es ma-
« v o r que todo el un iverso , es preciso c o n -
« tesar q u e , poniendo tres mil de nuestros se~ 
«mejantes en estado de poder valerse de estos 
«.medios, y g o z a r de semejantes pr i v i l eg ios , 
« s e ha l o g r a d o un resultado v e r d a d e r a -
« m e n t e g l o r i o s o , y que es una bendic ión 
« q u e so lo se ve rá en toda su extensión, 
« c u a n d o se levantarán los tronos para el 
« j u i c i o , y serán presentados delante de 
« D i o s l o s muer tos , g randes y p e q u e ñ o s 1 . » 
A buen s e g u r o que es un expediente l l e -
no de prudenc ia y habi l idad el enviar al 
dia del ju ic io los buenos asoc iados , que 

1 Jteport of Ihe S. Thomas in Ihe East branch-
association of the incorporaled soliely for ihe con-
versión and religions inslruclion and educalion of 
ffegro ¡laves, For ihejear 1827, Lond. 1828, p. 14. 

desean saber el bien que se hace con su 
d ine ro ; pero pasemos ade lante : « L a a d -
«min is t rac ion está segura q u e se ha obra-
« d o un g ran b i e n , y que vuestra sociedad 
« e s una ve rdadera bend ic i ón , etc. Pero 
« otra vez se nos p i d e , ¿ con qué hechos nos 
«p robá i s el bien que se ha obrado ó que 
« es tá para obrarse? y la administración 
« r e sponde que á los jóvenes se les enseña 
« á conocer el va lo r de sus a lmas; que c o -
«mienzan á conocer la naturaleza del p e -
« c a d o , y cuan g rande mal s ea ; que los pa-
« d r e s ve lan por el bien espiritual de sus 
« h i j o s , etc. • » Y después de haber r e f e r i -
do varias v e n t a j a s ; que se suponen produ-
cidas por esta soc i edad , entre las que ni 
aun se insinúa la convers ión de un solo es-
c lavo , acude la memor ia según costumbre 
á las esperanzas del p o r v e n i r : « Q u e se 
« c o n s i d e r e n , d i c e , estas cosas con just i -
« c i a , y se re f l ex ione que ha dicho D ios : 
«Mi palabra no volverá á mí vacia, e tc . , y 
« e n seguida preguntarémos ¿si puede ad-
«mi t i rse la suposición de que la palabra de 
« D i o s , que se dispensa en mas de c incuen-
« ta puntos, se vo l v e rá v a c í a , y si no cqnj-» 

f V éase la nota ante r i o r , p. l o , 



« p l i r á los designios de su miser icord ia? 
«¿ Podrá suponerse que será infructuosa en to-
ados los corazones? Dios nos l i b re , solo p o -
ce drán c ree r l o aquel los que no dan f e á las 
« p r omesas div inas; mas el que cree en la 
« r e v e l a c i ó n estará seguro de que se curn-
« p l i r á la E s c r i t u r a ' . » 

Y o no sé si podr ía concebirse una m e -
m o r i a , en que á pesar de todas las astucias 
del mas dec larado char latanismo, se d e s -
cubra con mas c lar idad el infel iz resultado 
de la empresa de que se trata. P e r o la me-
moria q u e acabamos de presentar solo nos 
habla de la parte mas f loreciente de la dió-
cesis, c omo nos l o manif iesta c laramente 
la noticia s iguiente -, sacada de la memor ia 
de una soc iedad de misiones publ icada en 
1829 : « N o puede n e g a r s e , d i c e , que en 
« l a s dos diócesis de que hablamos quedan 
« t o d a v í a muchos obstáculos que v e n c e r , y 
« q u e las preocupac iones y el temor de los 
«p rop i e ta r i o s , las disensiones pol ít icas y 
« l a falta de operarios y de medios para 
« m a n t e n e r l o s , suscitan serias di f icultades 
« á la predicac ión e fect iva del Evange l i o . 
« E n la Jamaica las escuelas para los escla-

• Véase la nota anterior, p. 17, 

« v o s están l imitadas á las c iudades p r i n -
« c i p a l e s , si exceptuamos la parroquia d e 
«santo T o m á s , que es precisamente de la que 
«habla la memoria arriba citada; y en m u -
« c h a s ocasiones no ha podido ver i f i carse 
« l a instrucción v e r b a l , po rque se han n e -
« g a d o los "propietarios á admitir los ca t e -
aquistas en sus tierras. Pero no hemos per-
adido nada del terreno ganado antes ' . » D e 
este pasaje se deduce pr imeramente que 
todas las otras partes de la diócesis se ha -
l lan en peor estado que esta par roqu ia , en 
la que nada se ha ade lan tado , según se in -
fiere de la misma m e m o r i a ; y á mas que la 
única venta ja que hasta 1829 se habia l o -
g rado , consistía en no haber perdido nada de 
lo que antiguamente se habia adelantado. 

Si nos trasladamos á la Amér i ca me r i -
d iona l , la memor ia d é l a s misiones de 1828 
conf iesa que han adelantado p o c o , y que 
apenas han hecho mas que distribuir uu 
cor lo número de e jemplares d e la B ib l ia 3 . 

1 Report ofP. C. K. Soc. Lond. 1829, p . 43. 
s Le National, per iódico de Bruselas del 10 de 

d ic i embre de 1829. 



§ V . 
De las misiones del Mediterráneo. 

L a misma suerte han exper imentado las 
mis iones , l lamadas del Med i t e r ráneo , que 
comprenden las costas de Berber ía , el Eg ip -
to , la S ir ia y la Grec ia , M . Jovvet, uno de 
los mas celosos mis i oneros , ha publ icado 
una extensa re lac ión de sus trabajos y de 
los var ios mis ioneros de di ferentes soc ieda-
des, la cual comprende desde 1815 á 1824, 
y f o rma dos gruesos v o lúmenes , en los que 
van comprend idos los diarios d e M M . Grea -
ves y Connor . « H a b i é n d o l o s recorr ido v a -
arias v e c e s , d i c e , puedo asegurar que no 
« s o l o no se hal la ni un solo e j emp lo de con-
« v e r s i ó n en todo ese intervalo de t iempo, 
« p e r o ni aun se v e n casos de personas que 
« h a y a n dado á esos mis ioneros una e s p e -
« r a n z a fundada d e c o n v e r t i r s e . » 

% V I . 
De las misiones de loskalmucks. 

Otro tanto puede dec irse sobre las mis io -
nes entre los kalmucks del V o l g a , E n 1765, 

los hermanos m o r a v o s , por un favor espe-
cial de la emperatr iz Ca ta l ina , fundaron 
una colonia en Sarepta , ce rca del rio Y o l -
g a , y para su uso construyeron casas, m o -
linos", plantaron huertos , v iñas y ve r j e l e s , 
levantaron di ferentes fábr icas, y fundaron 
una ciudad bajo el p ié de todos sus estab le-
cimientos. Esta m i s i ó n fue visitada en 1821 
por M . I l e n d e r s o n , env iado á Rusia por la 
soc iedad bíbl ica para fundar asociaciones 
semejantes en este imper io . E l resultado 
de sus trabajos en 56 años es no haber pro-
ducido ningún f ru to , y q u e , á excepc ión 
de unas cuantas muchachas que han dado a l -
gunas pruebas de la operacion del espíritu de 
Dios en sus almas, no han hecho ni una so-
la convers ión. 

Y para que no tengamos que hablar de 
nuevo de las misiones de esta sec ta , voy á 
dec ir sobre e l las cuatro palabras. Estos her-
manos son en e fecto una gen t e de una hon-
radez lamas íntegra con respecto á l o s otros, 
y se tratan entre sí con g rande afabi l idad. 
Son industr iosos, bien r eg l ados , sobr ios ; y 
c u a n d o renuncian á sus errores y v u e l v e n 
á la verdadera r e l i g i ón , comprenden fác i l -
mente toda su hermosura y desean adqui -
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r i r su per fecc ión. V i v e n en una especie de 
c omun idad , se ayudan mutuamente , c u i -
dan d e los huérfanos y de las v i u d a s , y se 
someten á las órdenes de sus ancianos. P a -
san con faci l idad de un país á o t r o , y en 
esto consisten sus mis i ones : cuando fijan 
su res idenc ia en países que no son cr is t ia-
nos , procuran atraer los habitantes á su re-
l i g i ón , mas bien con sus maneras a g r a d a -
bles y con su industria c i v i l , que c onv i r -
t iéndolos con razones y discursos. As í es 
como algunas v e c e s , quer iendo part ic ipar 
de estas venta jas los pueblos v e c i n o s , se 
juntan con e l l o s , y aumentando la c omu-
nidad , son contados en el número de pro -
sél i tos moravos . 

D e esto se deduce que estas gentes mas 
b ien deben l lamarse fundadores de colonias 
que no mis ioneros ; y aunque no he r e c o -
g i d o sobre estas emigrac iones mas que un 
corto número de datos, puedo sin embargo 
presentar var ios e j emp l o s , los cuales m a -
nif iestan que sus misiones han en te ramen-
te desaparec ido , por mas que hubiesen si-
do bien fundadas. En 1735 fundaron en Sa-
jorna ; en 1737 en la Gu inea ; en 1738 en la 
G e o r g i a ; en 1739 en A r g e l para los esc la-

v o s ; en 1740 en la isla de C e y l a n ; en 1744 
en la Pers ia ; y en 1752 en E g i p t o : de t o -
das las cuales ai presente no queda ningún 
ves t ig io . Si consideramos por otra parte sus 
otras misiones de la Greo land ia , del L a b r a -
dor y del cabo de Buena E s p e r a n z a , que 
son las mas c é l e b r e s , v e r émos que e l n ú -
mero de que se g lo r ian no excede al que 
debieron aumentar naturalmente ' las f am i -
lias de sus pr imeros fundadores , desde la 
época de su e m i g r a c i ó n ; y así no puede su-
ponerse que se haya ver i f i cado ni un c o r -
to número de convers iones . 

Pa ra vo l ve r al punto de donde me ale jó 
esta d i g r e s i ón , creo no será fuera de p r o -
pósito el presentar aquí una observac ión de 
K lapro th sobre la mis ión de Sarepta de que 
hab lamos : nos dice que esta misión, no m e -
nos que todas las otras de esta clase que 
hay en la R u s i a , no son otra cosa que e s -
peculac iones de i n t e r é s , y que acaban por 
ser unas fábr icas de l i enzos , mas bien que 
por unas escuelas de cristianos 

N o debo omitir la conje tura que hacen 
a l gunos , y entre el los los mismos mis ione-

1 V i a j e al monte Cáueaso y á la Georg ia . Pa r i s 
año de 1823, t om. I , p . 261. 



ros de Sarep la , sobre la metamorfos is que 
ha expe r imen lado otra de sys co lonias en 
el país de que hablamos. En e f e c t o , nos 
cuenta el caba l l e ro Gamba , cónsul de F ran-
cia en T i fHs , que cerca de Sulak, en e l Cáu-
caso , se hallan dos pueblos, cuyos habitan-
tes son act ivos , sobrios y r i cos , y tienen 
unas costumbres y una re l ig ión en te ramen-
te d i ferentes de las naciones que los rodean. 
Comunmente se les tenia por descend i en -
tes d e una co lonia de hermanos m o r a v o s ; 
de modo que los moravos de Sarep ta , c o -
mo unos treinta años después , les e n v i a -
ron una comis ion de tres ind iv iduos , para 
ponerse en comunicac ión con e l los . P e r o 
y a fuese que este rumor carec iese de f u n -
damento , ó que tres generac iones hub ie -
sen sido bastantes para borrar todo rastro 
de su l e n g u a , de su or i gen y re l ig ión pr imi -
tivas , l o cierto es que se convenc ie ron los 
diputados de que en nada se parec ían con 
el los esas c o l o n i a s ' . 

N o son las misiones de los moravos las 
únicas que no ban hecho nada en la r eg i ón 

1 V i a j e s en ia Rusia mer id iona l , y part icular-
mente en las provincias situadas mas allá del Cáu-
caso. Par is 1826, t om. I I , p. 370. 
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del Cáucaso , sino que lo mismo ha s u c e -
dido á todas las otras. En 1802 Brunton y 
Pate rson , mis ioneros escoceses , p r o t e g i -
dos por una div is ion de cosacos , fundaron 
una en Karass con el objeto de convert i r 
los tártaros; pero conf iesa M. Henderson 
que no tuvo n ingún resultado esta e m p r e -
sa (p. 420 y siguientes). L o mismo debe d e -
cirse de la misión que abrió M . B ly the e n -
tre los i n gush , tribu que se hal la situada 
mas al lá de Y lad ikavkas , y que profesa unas 
opiniones las mas s ingulares é interesantes. 
A l gunos años después suprimió esta misión 
el emperador A l e j and ro ; y con esta ocasion 
prohibió también á los moravos e l p rocu -
rarse prosél itos entre los kalmucks paganos. 

§ m 

Confesiones mas generales de los mismos inte-
resados sobre el infeliz éxito de sus esfuerzos 
en todo el globo. 

Después de haber ido recorr iendo las d i -
ferentes mis iones , y manifestado cuán e n -
gañadas anduvieron en sus esperanzas , v o y 
á presentar confesiones mas genera les de 
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los mismos protestantes , que han sido los 
fautores y miembros de estas asociaciones, 
los cuales reconocen gene ra lmente el n in-
gún éxito que han l o g rado en todas partes. 

S ea el p r imero el i lustre M . Biekersetb, 
secretar io de la soc iedad de las misiones de 
la i g l es ia ang l i cana . E n el mes de m a y o 
de 1823 fué á Y o r k para r e c o g e r nuevos 
asoc iados , y con esta ocasion pronunció un 
discurso del que extractamos el pasa je s i -
gu i en t e : « E n los diez pr imeros años no tu-
«DO la sociedad conocimiento de que ni un solo 
«individuo hubiese pasado de la idolatr ía al 
« c r i s t ian ismo. » ( Y o r k Herald de 31 de mayo 
de 1823). 

E l s egundo testimonio sea el que dan las 
actas de la soc iedad. Después de ve inte años 
de t raba jos , el registro de las misiones se 
expresa as í : « P o r cierto que n ingún resul-
« t a d o f e l i z , patente y visible ha probado aun 
a q u e sean agradables al Señor nuestros tra-
« ba jos . T odav í a no tenemos, d ice e l pe r i ó -
« d i c o de la sociedad de Ja i g l e s i a , hablan-
« d o del mismo in t e r va l o , n inguna buena 
« p r u e b a que podamos presentar. Hasta aho-
« r a es poco lo que se ha adelantado en la con-
« v e r s i ó n actual de los p a g a n o s . » ( C h . miss. 

Soc. arriba citada, p. 250 ) . P e r o todavía es 
mas patético el pasaje s igu iente : Hablando 
un misionero de un cierto j o v e n que p a -
rec ía convenc ido de la ve rdad del c r i s t ia -
n ismo , sin q u e por esto manifestase ganas 
de abrazar l e , e s c r i b e : « T a l vez se r ia al-
a guno al v e r este transporte por tan poca 
a c o s a ; pero así como el infel iz que v a e x -
« t r a v i ado en medio de la oscuridad de la 
« n o c h e , l u ego que descubre una luz á lo 
a l é j o s , se lanza hácia e l la por mas que sea 
a muy déb i l , y apresura su p a s o ; así en me-
te dio de las t inieblas que nos rodean , c o r -
ee remos por el camino que nos des ignan c o -
amo e l ve rdadero esos e jemplos de un re -
ce sultado p a r c i a l : y si no nos es dado á 
a nosotros el v e r un br i l lante resultado de 
«nuestros e s fue r zos , lo verán á lo menos 
anuestros h i j o s , ó los hijos de nuestros hi-
ce j o s . » (Ch. miss., p. 550 ) . ¿ P o d i a un ene-
m i g o de las misiones protestantes hacerlas 
un peor obsequ io , ó anunciar de el las una 
mas triste p ro f e c í a? 

Pondré fin á estos testimonios presentan-
do e l sentimiento de un per iódico que ya 
hemos citado. Hablándonos d e la obra de 
B r o w n , arr iba c i tada: « C e r r a r í a m o s , d ice , 
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«es ta historia de la propagac ión de l cr is-
« t i an ismo con a l guna mort i f icación y des-
« a l i e n t o , si nuestras esperanzas sobre la 
«d i fus ión de nuestra re l ig ión dependían de l 
« r esu l tado de las empresas que se nos des-
« cr iben en estos v o l ú m e n e s . » ( M o u t h . fíe-
mele, 1 8 2 7 , p. 2 5 2 ) ; esto es , de las socie-
dades d e las mis iones. 

A h í está todo l o que hemos podido h a -
llar. Estas asociac iones pueden exc lamar 
con v e r d a d : 

Qum regio in terris nostri non plena laboris? 

¿Qué región hay en todo el universo, 
que de nuestro sudor no esté regada? 

pero solo de sudor; p o r q u e , como hemos 
v i s t o , el las mismas confiesan q u e , ó ya sea 
considerándolas en part icular , ó en su con-
junto , n ingún fruto han producido q u e s e a 
comparab l e , no d i go á las enormes sumas 
que co lectan y á la multitud de m i s i one -
ros q u e p a g a n ; sino que ni aun sea capaz 
de l lamar un poco la atención. 

C A P Í T U L O I V . 

Sobre la manera de estimar las conversiones que se cuen-
tan en los periódicos de las misiones protestantes. 

T e m o haber abusado ya demasiado de la 
indu lgenc ia de mis l ec tores ; pero todavía 
queda una parte muy interesante de mi tra-
ba jo , que e s , examinar á qué se reducen 
las convers iones que se suponen obradas, y 
manifestar con cuánta c i rcunspecc ión ha d e 
procederse antes de creer las re laciones de 
los misioneros protestantes, c i rcunspección 
q u e se funda en sus mismas confes iones, 
porque en este tratadito apenas me atrevo 
á citar n i o gun autor catól ico. 

E n e f e c t o , después de lo que acabamos 
de d e c i r , podr ia preguntársenos con razón 
cómo puede concordarse con los datos q u e 
nos suministran los per iódicos protestantes 
sobre las numerosas convers iones obradas 
por los trabajos de sus misioneros. ¿ E s p o -
s ib le que i gnoremos que e l Christian Regis-
ter de este año ( 1830 ) hace subir los p r o -
sélitos de la re l ig ion wes l eyana hasta el año 
últ imo á 39,000; y los de la sociedad c o n -
sagrada á la propagac ión de l Evange l i o en 
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«es ta historia de la propagac ión de l cr is-
« t i an ismo con a l guna mort i f icación y dcs-
« a l i e n t o , si nuestras esperanzas sobre la 
«d i fus ión de nuestra re l ig ión dependían de l 
« r esu l tado de las empresas que se nos des-
« cr iben en estos v o l ú m e n e s . » ( M o u t h . fíe-
mele, 1 8 2 7 , p. 2 5 2 ) ; esto es , de las socie-
dades d e las mis iones. 

A h í está todo l o que hemos podido h a -
llar. Estas asociac iones pueden exc lamar 
con v e r d a d : 

Quw regio in terris nostri non plena laboris? 

¿Qué región hay en todo el universo, 
que de nuestro sudor no esté regada? 

pero solo de sudor; p o r q u e , como hemos 
v i s t o , el las mismas confiesan q u e , ó ya sea 
considerándolas en part icular , ó en su con-
junto , n ingún fruto han producido q u e s e a 
comparab l e , no d i go á las enormes sumas 
que co lectan y á la multitud de m i s i one -
ros q u e p a g a n ; sino que ni aun sea capaz 
de l lamar un poco la atención. 

C A P Í T U L O I V . 

Sobre la manera de estimar las conversiones que se cuen-
tan en los periódicos de las misiones protestantes. 

T e m o haber abusado ya demasiado de la 
indu lgenc ia de mis l ec tores ; pero todavía 
queda una parte muy interesante de mi tra-
ba jo , que e s , examinar á qué se reducen 
las convers iones que se suponen obradas, y 
manifestar con cuánta c i rcunspecc ión ha d e 
procederse antes de creer las re laciones de 
los misioneros protestantes, c i rcunspección 
q u e se funda en sus mismas confes iones, 
porque en este tratadito apenas me atrevo 
á citar n i o gun autor catól ico. 

E n e f e c t o , después de lo que acabamos 
de d e c i r , podr ia preguntársenos con razón 
cómo puede concordarse con los datos q u e 
nos suministran los per iódicos protestantes 
sobre las numerosas convers iones obradas 
por los trabajos de sus misioneros. ¿ E s p o -
s ib le que i gnoremos que e l Christian Regis-
ter de este año ( 1830 ) hace subir los p r o -
sélitos de la re l ig ion wes l eyana hasta el año 
últ imo á 39,000; y los de la sociedad c o n -
sagrada á la propagac ión de l Evange l i o en 



los países extranjeros á 6042? E s v e r d a d 
que pasa en s i lenc io y con mucha d i s c r e -
ción el número de convers iones obradas por 
Jas otras soc i edades , excepto los moravos , 
de que hemos hablado largamente en el ca-
pí tulo p r e ceden t e ; pero ¿ n o bastan estos 
números para refutar mi tesis? V o y á pro-
bar que n o , y este será el asunto de l p r e -
sente capítulo. Mas antes de entrar en ma-
teria, permí taseme una observac ión. L a so-
ciedad que acaba de citarse hace c ien años 
q u e trabaja, c omo probamos en el pr inc i -
pio de este t ra tado , con una renta e n o r m e 
y con todos los demás medios necesar i os ; 
y si parece g r a n d e el número de metodistas 
ó d e wesleyanos, hay muchas c iudades en la 
I n d i a , que según manifestarémos mas t a r -
de , t ienen mas naturales catól icos, que no se 
g l o r i a esta secta de tener prosélitos en lodo 
el universo. A mas de q u e , pronto ve r émos 
el crédito que ha de darse á sus aserc io-
nes pronunciadas en aire de triunfo. 

Después de haber hecho estas cortas r e -
flexiones, vamos á probar que es falso y 
engañador el método de que se va l en es -
tas sociedades para ca lcular el número de 
gus prosélitos. 

8 1 . 

Sobre el número de conversiones de que se jac-
tan, fundándolas en primer lugar en el nu-
mero de Biblias distribuidas. 

Pr imeramente no debe c ree rse en sus bue-
nos resultados, ca lcu lándo los , c omo se ha-
ce con f r ecuenc ia , por el número de B i -
b l i as ; porque se distr ibuyen por mi l lares 
en los pueb los , dándose á todos los q u e 
qu ieren aceptar las : y por lo mismo no ha 
de concluirse que hay tantas personas d e -
seosas de la palabra de D i o s , cuantos son 
los e j emplares distribuidos. Ah í v a una 
prueba que sacamos de la Historia de las 
campañas contra los Maltratas y los Pmdarros, 
escrita por e l genera l H i s l o p : « E s t o s mi -
« s i oneros , d i c e , se üguran que basta la dis-
t r i b u c i ó n d e los Evange l i o s en ch ino , en 
« sanscrit, en indio y ma layo entre estos pue-
. blos para l o g r a r su o b j e t o ; y como env ían 
« es tos l ibros á los agentes ing leses y a os 
«mag i s t rados de d i ferentes puntos, cuentan 
a por ellos el número de sus convertidos, y ca l -
c u l a n el f ruto de sus trabajos por l o s e j em- -
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« p i a r e s distribuidos. Y o mismo he cono -
c i d o varias residencias de agentes de la 
« c ompañ í a de Ind ias en el Or i en t e , á las 
« q u e apenas l l e gaba ningún buque que no 
« v i n i e s e con una ca ja ó paquete de Bibl ias 
« e n chino para distribuirlas. E l agente las 
«d istr ibuía en el pa ís , enviándolas á veces 
« p o r centenares. L o s chinos se enteraban 
« d e e l l a s , y luego decian que en su l i tera-
t u r a tenían historias mucho mas b e l l a s ; 
« p o r q u e ignoraban si se les enviaban e s -
« t o s l ibros para d i ve r t i r l e s , ó para su ins-
« t rucc i on . Cuando los habían le ído los p o -
« n i a n en un r i n c ó n , y el agente no podia 
«d is tr ibuir mas. P e r o el ce lo ardiente de l 
«m i s i one ro de M a l a c a no dejaba que s a -
« l í e s e ningún barco sin hacer le nuevas re -
« m e s a s ; de modo que le l l egaban á m o n -
« I o n e s , por dec ir lo as í , y se l e a cumu la -
« r o n tantas en su hab i tac i ón , que l e fue 
« p r e c i s o poner las en un a lmacén fuera de 
« s u casa. Este es aquel m i s i one ro , con t i -
n u a d cabal lero H i s l op , de quien han d i -
« c h o pocos anos hace los papeles ing leses 
« q u e escr ibió á la soc iedad b íb l ica de las 
«mis iones que se l e enviasen trescientos 
«m i l l ones de Biblias ó de Actos de los a p ó s -
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« t o l e s . Ap rovechando el método indicado, 
« f ác i lmente podrá desembarazarse de este 
« n ú m e r o aunque fuera m a y o r ' . » 

Esta re lac ión de un escritor protestante 
se hal la conf i rmada palabra por palabra por 
una carta, que el señor v i car io apostól ico 
de Siarn escr ibe á S. Erna, el cardenal pre-
fecto de la c ong r egac i ón d é l a Propaganda, 
el que con la afabi l idad que l e es propia, se 
ha d ignado comunicárme la . E s de fecha 20 
de junio de 1 8 2 9 , y en e l la l eemos l o si-
g u i e n t e : « H a c e sobre diez meses que v i -
« n i e r o n á este país dos emisar ios de la so-
« c i e d a d b íb l i c a , que han esparc ido entre 
« l o s chinos una inf inidad d e B ib l ias , t r a -
«duc idas en l engua china. D e las Bibl ias 
« esparc idas por aquí unos se s irven para 
« f u m a r , otros para envo l v e r los dulces que 
« v e n d e n , otros, por fin, las han entregado 
« á los nuestros que m e las han traído como 
« inút i l es . Estos biblistas cuentan los l ibros 
« q u e han de r r amado , y cuando escr iben á 
« E u r o p a suponen por e l los el número de 
« g en t i l e s que c reen hechos cr ist ianos; pe -
« r o y o que lo estoy v i endo d i g o , que ni 
« u n o solo se ha hecho cristiano. E l rey de 

i Véase el Montlly Review, n. 9 4 , p . 369. 



«S ia ra al principio quiso echar los ; y h a -
« b iéndose les hecho entender en nom bre del 
« r e y q u e se fuesen, p id ieron que marcharan 
« t amb i én con el los los misioneros apostó-
« t ó l i c os . Ba r co l o , que es el p r imer minis-
« t r o de l r e y , les respondió que los s a c e r -
« do t e s franceses gozaban desde el p r inc i -
« p i o d e la conf ianza del r e y , etc. M e ha 
« parec ido que temió el r ey o f ender á su na -
« c i o n ; y c o m o , según me figuro, l e a l a r -
« g a r o n a lguna suma de d ine r o , hasta el 
« p r e s e n t e continúan a q u í . » 

E n conf i rmac ión de lo q u e he c i tado a r -
r iba del cabal lero H i s l o p , está lo que nos 
dice el Journalasiatique de Par i s , que ba jo 
la fe d e documentos auténticos de Macao , 
nos a s e g u r a , que los e j emplares d e la B i -
blia que tradujo en chino el doctor Mor r i s -
son, é hizo introducir en la Ch ina , se han 
vend ido en la a lmoneda púb l i ca , y q u e los 
mas han sido comprados por los zapateros 
para f o r ra r las chinelas 

En e f e c t o , numerosísimos e j emplos nos 
demuestran que los gent i les no so lo r e c i -
ben , sino que buscan con av idez las B i -
blias , sin pensar solamente en leer las por 

1 Noweau Journal asiatique, 1828, t. II , p. 40. 

un fin rel ig ioso. C i t a r émos , para que s i r -
va de e j e m p l o , e l modo como Mar tyn d i s -
tr ibuyó un g ran núméro d e e l l as : « E l 17 de 
« n o v i e m b r e m e s igu ieron muchos ( ind ios ) 
«hasta e l b a r c o , donde les distribuí var ios 
« t ra tados re l i g i osos , y a lgunos e j emplares 
« d e l N u e v o Tes tamento . Hab iendo l l e g a -
« d o á M o n g h i r s o b r e e l m e d i o d í a , v in ieron 
« a l g u n o s por l a tarde á ped i rme l ibros, 
« porque habían oído decir que yo distribuía 
«copias delRamayana, c é l eb re poema indio . 
« N o quisieron c r e e rme cuando les di je que 
« n o era el Ramayana . . . E l 18 fué s i gu i en -
« d o un hombre mi barco todo e l t recho d e 
« l a mural la d e la f o r ta l e za ; y habiendo 
« a p r o v e c h a d o un momento favorab le saltó 
« á bordo y me supl icó que l e diese un l i -
« b r o , que no cre ia fuese otro que el R a -
« m a y a n a . » ( M a r t y n , p. 206 ) . 

D e l mismo escritor sacarémos otro e j e m -
plo , que nos hará ve r lo que se figuran q u e 
deben hacer aquel los á quienes se ent regan 
las Bibl ias: « L a R a n e a ( p r incesa ) de Daud-
« n a c o r , á la que env i é un e j emp lar de los 
« santos Evange l i o s por med io d e s u p u n d ú , 
« m e hizo dar las grac ias y m e suplicó que 
« l e hiciese saber lo que debia h a c e r de e l los 
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« p a r a sacar a lgún p r o v e c h o : si debía r e -
azar a l guna o r a c i on , ó únicamente sa lu -
« d a r l o s , ó hacer los a lguna inc l inac ión . » 
(lbid. p. 240 ) . • 

P e r o no está aquí t odo : es cosa probada 
que se han distribuido edic iones enteras de 
la Bib l ia entre personas que no podían e n -
tender las ; y en prueba de esto la vers ión 
que se esparció entre los tártaros de las i n -
med iac iones del Cáucaso , y q u e se cre ia 
hecha en la l engua de estos pueblos , el Ma-
ijasin evangelique confiesa que no pudiéndola 
entender aquel las g e n t e s , la hic ieron ser-
vir de tacos para sus fusiles. ( J o u r n a l asia-
tique). Y una conf i rmac ión de esto nos s u -
ministra e l caba l lero G a m b a , re f i r iendo la 
conducta de los emisarios bíbl icos de Astra-
cán : « P a r a conve r t i r , d i c e , los indiv iduos 
« d e las di ferentes naciones que habitan en 
« e s t a g r ande c iudad , distr ibuyen Bibl ias 
« t raduc idas en la l engua de estos di ferentes 
« pueb los , pero como la mayor parte no -saben 
«leer, no pueden hacer de ellas ningún uso; y los 

« q u e saben se hal lan muy poco dispuestos á 
«abandonar su re l ig ión por o t r a , á la cual 
« f a l t a toda ceremonia y todo cu l to . » M e s e -
ría fáci l acumular e jemplos para hacer ve r 
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con toda e v i d enc i a , que la distribución de 
mi l lares de Bibl ias no prueba ningún p r o -
greso del cristianismo, y ni aun el que sean 
l e ídas , ó que si las l een los paganos , no las 
ent ienden. Mas este es un asunto que m e -
rece ser tratado separadamente , y espero 
no disgustará cuando lo hagamos. 

Sobre los cálculos fundados en el número de mu-
chachos que frecuentan las escuelas de las mi-
siones. 

T a m p o c o s i rve para ca lcular las c o n v e r -
siones el número de muchachos que asis-
ten á las escuelas de las misiones. S e l ee 
con mucha f recuenc ia en los per iódicos de 
las mis iones , q u e tal mis ionero instruye al-
gunos centenares de n iños , y aun de adu l -
tos , que asisten diar iamente á su escuela . 
Se l ee también á veces las re lac iones de los 
exámenes que han sufrido en presencia del 
ob i spo , en cuyas ocasiones dan una p r u e -
ba de que han estudiado nuestros l ibros sa-
grados . A pr imera vista ¿qu ién no creer ía 
descubrir en e l los una ig l es ia nac iente , y 



un j ó v e n rebaño del Seño r? Y se equ i vo -
car ía por dos razones. 

M . Car los L u s i g n t o n , empleado en Ca l -
c u t a , muy inc l inado á las empresas de las 
m is i ones , es el que m e suministra la p r i -
m e r a , que tomo de una obra que publ icó 
en 1844 , con este t i tu lo : Historia, plan y 
estado actual de las instituciones religiosas de 
beneficencia y caridad, fundadas por los in-
gleses en Calcuta y en sus alrededores. E n la 
p á g . 217 se l ee lo s i gu iente : « E s induda-
b l e que los naturales de la Ind ia hasta un 
« c i e r t o punto se aprovechan con g rande an-
« s i a de los medios de educación que les su-
«m in i s t r amos , sin que en muchas ocas io -
« n e s Ies detra iga de este deseo de adquir ir 
« c o n o c i m i e n t o s el que hayan de recibir los 
« p o r med io de nuestros l ibros re l ig iosos. 
« Y p o r lo m i smo , por mas que consientan 
« e n a p r e n d e r á l ee r el N u e v o Testamento , 
« n o ha de mirarse como una prueba i r -
r e f r a g a b l e de que hayan disminuido sus 
« preocupac iones contra el cristianismo. Es-
« l o solo s i rve para que conozcamos m e -
« j o r hasta qué punto las clases mas degra -
« dadas aprovechan la ocasion de adquir ir 
« u n ramo de conocimientos que creen úti-

« l e s para su bienestar temporal . P o f máá 
«numerosos q u e sean los discípulos que 
« c oncu r r en á las escuelas fundadas ba jo el 
« p l a n mas per fec to de e d u c a c i ó n , no dura 
« e s t a af luencia sino hasta que sabe e l dis-
« c í p u l o de l e e r , escribir y contar cuanto 
«neces i ta para proporc ionarse un med io 
« d e subsistencia, hac iéndose a g r e g a r á la 
« n u m e r o s a cofradía de escribientes y t e -
« n e d o r e s de l ibros (S i ccars ) . L o s padres y 
« l o s hijos se apl ican con tanta ef icacia á sa-
« l i r bien en este objeto de universal cod i -
« c i a , que no se paran en las doctrinas que 
« s e tratan en los l ibros que l e e n , de los 
« q u e se s i rven únicamente como de un me-
« dio para obtener un emp l eo lucra t i vo , y 
«a l canzar ventajas temporales. E n el esta-
« d o en que se hal la actualmente su c o r a -
« z o n , no puede esperarse un resultado di-
« f e r e n t e . . . y en el estado presente de su 
« e sp í r i tu , si los l ibros que han le ido en las 
« escuelas han obrado en e l los a lguna i m -
«p r e s i ón pasa je ra , se desvanecerá pronto 
« p o r falta de r e n o v a r l a . » 

Sobre este punto quiero citar todavía al 
obispo H e b e r ; « U n misionero anabaptista 
« h a establecido aquí ( en D a c c a ) ve inte y 
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« s e i s escue las , que frecuentan mas de cien 
« n i ñ o s , que todos leen el NuevoTes t amen -
« t o sin que nadie se oponga . . . Es verdad 
« q u e en este número habrá pocos que se 
« c onv i e r t an ( t o m . m , p. 399 ) . Han suced i -
« d o cosas inesperadas en las nueve escue-
l a s de la sociedad de las misiones de la 
« i g l e s i a , y en las once de la sociedad desti-
« n a d a á la propagac ión de los conoc imien-
« t os cr ist ianos, que de poco há se han fun-
« d a d o en esta parte del imper io . Como es 
« f o rma lmen t e desechada toda tentativa de 
« c onve r t i r los n iños , sus padres los envian 
« s in escrúpulo. P o r otra pa r l e , aunque pa-
« r e c e ex t raño , es sin embargo una cosapo -
« s i t i v a , que no hacen n inguna oposicion á 
« q u e sirvan como l ibros de escuela los del 
« A n t i g u o y Nuevo Tes tamento , y consien-
« t e n a todo lo que se qu i e ra , con tal que 
« l o s maestros no ob l i guen á sus discípulos 
« á comer manjares que t iene prohibidos 
« s u casta, ó á rec ib ir el baut ismo, ó á m a l -
« d e c i r los dioses de su patr ia. . . ; Q u e d a -
« r á n imbuidos estos niños con las máx imas 
« d e l cristianismo que se les enseñan, ó d e -
« j a rán que se desvanezcan de su espíritu 
« c o m o nos sucede á nosotros con las f ábu -
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« l a s de la m i l o l og ía que se nos enseñan en 
« l o s es ludios? Es una cuestión que la f a -
« l i a r á el t i e m p o . » (lbid, p. 230 ) . 

L o mismo sucede en otros países donde 
también son frecuentadas las escuelas por 
motivos de interés, c omo resulta con la ma-
y o r ev idenc ia del s igu iente pasa j e , le ido á 
la sociedad de la i g l es ia ang l i cana : « S i e m -
« p r e que hemos tenido un pedazo de cual-
« q u i e r cosa para dar de comer á los c h i -
« c o s , les hemos hal lado dispuestos á r e p e -
« t i r sus l e c c i o n e s . » ( M e m o r i a c i t a d a , p. 211 ) . 
Otros misioneros e s c r i b en , que para hacer 
a lgún bien á los n iños , seria necesario a r -
rebatarlos á sus p a d r e s , y al imentar los al 
t iempo que se les instruye, (lbid. p. 204) . 

D e estas re f l ex iones saco una consecuen-
cia muy impor tante , la cual pone en esta-
do de j u z ga r e l cá lculo de la sociedad w e s -
leyana sobre los 39,000 prosél itos que se 
supone ocupan el c e l o de sus misioneros 
que arriba presentamos. E n las escuelas d e 
estos mis ioneros se cuentan 20,000 mucha-
chos : y yo les p r e gun to , si en e l cálculo 
deben contarse por separado estos 20,000, 
d e los 39,000 de q u e se g l o r i a n ; si se me 
contesta q u e s í , entonces es una prueba de 
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que no son compuestas de cristianos las es -
cuelas , y que ni aun hacen cr ist ianos; por-
que á no ser así deber ían añadirse los 20,000 
á los 39,000, y al que conoce la manera de 
hablar de los d irectores de estas soc ieda-
des en sus memor ias y discursos, se l e ha-
ce muy dif íci l el c ree r que estos señores se 
hubiesen o lv idado el añadir 20,000 ind iv i -
duos al total., que con toda verdad hub i e -
ran pod ido presentar. Mas s i , como p a r e -
c e , en los 39,000 están incluidos los 20,000 
muchachos de las escue las , los hechos que 
acabamos de presentar manifiestan con qué 
título se pueden contar entre los cristianos 
los esco lares de las m is i ones ; por cons i -
gu iente ha de reba jarse la mitad á lo m e -
nos de l número que se señala en la m e -
mor ia . 

T e n e m o s todavía otra prueba demostra-
tiva de l e r ror en q u e se hal lan los que ca l -
culan los progresos de la r e l i g i ón por la 
af luencia de los esco la res : error en que ca-
y ó c ierto per iód ico i n g l é s , por lo que toca 
á las Indias Orientales. Esta prueba resul -
ta , de que en estas escuelas se observa co-
mo una r e g l a invar iab le el que de n ingún 
modo se enseñe el cr ist iauisino, c omo nos 

lo prueba el diario del obispo Hebe r . Cuan-
do este visitó la escuela de las misiones de 
Benares , hal ló en e l la 110 n iños , q u e por 
una c iudad que cuenta 882,000 almas es 
un número bien corto. L e i a n el Nuevo T e s -
tamento , sobre el que les preguntó el obis-
p o , y quedó satisfecho de lo que parec ían 
entender le y amar le (t. 1 , p. 370 ) . P e r o 
cuando salió de la escuela para visitar el 
templo de S i r a , que es un objeto de cur io -
sidad por las r iquezas q u e cont i ene , adv i r -
tió que l e acompañaba un n iño bracman, 
que era precisamente aquel de que me jo r 
concepto habia formado el obispo al e x a -
minar los niños de la escuela de las mis io -
nes ; se l e presentó muy atento y se l e o f r e -
ció por g u i a , y en l engua ing lesa l e c o n -
tó la historia de las d iv in idades que es ta -
ban pintadas en las paredes. « P e r o estas 
« obs e r va c i ones , continúa el ob i spo , me 
« h a n hecho descubrir un pe l i g r o que yo 
« t e m í desde un pr inc ip io . I l ab i asospecha -
« d o que algunos de los niños que se edu -
« c a n en nuestras escuelas, podían ser unos 
« r e f inados hipócr i tas , que hiciesen entre 
«nosot ros el pape l de crist ianos, y entre 
« l o s suyos el de celosos part idarios de Bra-

21 * 



« m a . Estas re f lex iones las comuniqué á los 
« s eñores mis ioneros T r a z e r y M o r r i s , los 
« q u e m e contestaron que M . Mac l eod les 
ohabia p r e v en ido ya de lo m i s m o , y que 
« de resultas de sus observac iones habian 
« d e j a d o d e enseñar el Credo y el D e c á l o -
« g o . . . esperando que la luz les i luminase 
« p o c o á p o c o , á proporc ion que podrian 
« r e c i b i r l a . » ( I b i d . p . 379) . 

N o es so lo en las escuelas de la ig les ia 
ang l i cana donde se debe mirar como una 
señal equ í voca de convers ión la asistencia 
en las escue las , pues lo mismo sucede en 
las de los anabaptistas. Véase , por e j emp lo , 
lo que escr ibe el misionero dé esta secta en 
C h i s t a g o n g : Mi escuela, d i ce , forma mi con-
gregación. A l oir esto ¿qu ién no se f i gu ra -
ría que ser ian cristianos los que la f recuen-
taban? E s p e r a d , que no lo eran sino en las 
esperanzas del que escribe. Espero añade , 
que no leeré inútilmente todos los dias la Escri-
turad mis escolares. (Reg. des miss. arriba c i -
tado p. 4 7 ) . L a buena señora Jud f ou , q u e 
mi ro c o m o la fundadora de la misión ame-
ricana d e esta secta en R a g u n , en e l i m -
per io B i r m a n , tenia i gua lmente escue la , a 
la que so l ían asistir de treinta á cuarenta 
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muchachas ; mas de entre el las no ha sa -
l ido jamás ni una sola cristiana. 

§ 111. 

Sobre la manera de calcular las conversiones 
por el número de los que asisten á los ser-
mones. 

D i g o en tercer lugar , que no pueden cal-
cularse las convers iones según aquel las no-
ticias , que serán sin duda las mas , que nos 
hablan de reuniones inmensas y de una 
multitud de oyentes en los sermones de los 
mis ioneros , aunque sea por mil lares, y aun 
de los naturales del pa í s ; po rque en esto 
inf luye a lgunas veces la curiosidad ó el in-
terés. Aun hay m a s : los mismos mis ione-
ros nos dan mot ivos de c r e e r , que ni la 
asistencia ordinaria al estudio es una señal 
d e convers ión. Ah í van algunas pruebas. 
« H a sido mucha la asistencia á m i s s e rmo -
« n e s , escribe el mis ionero d e D i g a h , y ha 
« r e i nado la mas pro funda atenc ión ; pero 
« n o hay uno solo de quien pueda dec i r se : 
«Aquelora.» (Reg i s t e r p . 36 ) . « S e reúne 
« l o s domingos un auditorio de trescientas 
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« y mas personas , escr ibe el de K i s e y ; pe-
ten) hasta ahora n inguna ha tenido orejas 
eepara o i r , ni corazon para s en t i r . » Y p a -
ra dar a lguna exp l i cac ión de semejante pa -
r a d o j a , a ñ a d e : « H a y aquí sobre qu in ien-
« tas personas que v i ven de un socorro d ia -
« r i o de l Gob ierno , y que por esto están ba jo 
« m i v ig i lancia . T e n i e n d o de este modo el 
« p u e b l o á mis ó r d e n e s , espero humi l d e -
« m e n t e en el S e ñ o r , que su palabra no que-
« d a r á sin e f e c t o , aunque quizás no v e a con 
« m i s ojos un resultado que anhelo con to-
ce do m i c o r a z o n . » ( C h u r c h . miss. p. 81 ) . 

Y aquí debemos obse r va r , que s egura -
mente se hal lan en el mismo estado las otras 
misiones que se han fundado en las costas 
occidentales del Á f r i c a , que en su mayo r 
parte s o n , como la de K i s e y , unas c o l o -
nias de esclavos cog idos por los barcos de 
gue r ra ing leses á los que hacen secre ta -
mente e l comerc i o de neg ros en esos para -
j e s , para vender los en las islas de la A m é -
r ica. Estos desgrac iados se encuentran en 
una p l ena dependenc ia de los socorros del 
G o b i e r n o , que no puede negarse ha hecho 
poderosos esfuerzos para c iv i l i zar los , y de 
sa lva jes cási embrutec idos que s o n , trans-

formarlos en ciudadanos úti les y gen t e de 
bien. N o seria por c ierto extraño si una bue-
na parte de estas colonias, al rec ib ir los m e -
dios de ganar su v ida de las manos de sus 
p ro t ec to r es , rec ib iesen al mismo t iempo su 
re l i g ión . P o r esto son co locadas estas m i -
siones entre las mas florecientes, ó para 
usar el l e n g u a j e m i s i one r o , entre las mas 
alentadoras d e todas las que existen. P e r o 
las citas que acabamos de transcribir, y otras 
q u e se lian presentado mas arr iba, habrán 
de jado v e r con c lar idad la desproporcíou 
que hay entre el fruto r e c o g i d o , y las v e n -
tajas con que se ha derramado la semil la . 

L o dicho de las colonias de esc lavos de 
las costas occ identales del Á f r i c a , puede 
apl icarse á las plantaciones que cult ivan los 
mis ioneros en las islas de la A m é r i c a . D e 
algunos años á esta par le se ha pensado en 
dar una cierta instrucción cristiana á estos 
i n f e l i c e s ; y á pesar de la obstinada resis-
tencia de sus a m o s , que no quer ían sacri-
f icar el trabajo del d o m i n g o , se ha estable-
c i d o , como hemos dicho arr iba , que estos 
pobres esc lavos deben asistir á las ig les ias , 
y recibir una tal cual instrucción en las e s -
cuelas fundadas para este e fecto. Cuál sea 



la espec ie de cristianismo que aprenden, 
lo d i rémos en su l u g a r : baste observar aho-
ra que una par le de estas nuevas ig les ias , 
y por c ierto que no es la menos numerosa , 
es ya presa de los emisarios de l fanatismo 
wes l e yano . P o r q u e como su modo de con-
ducirse es mas p o p u l a r , y sus sentimientos 
son mas entusiastas, cautivan con f a c i l i -
dad los espíritus de las gentes groseras é 
ignorantes. 

Si de estas mis iones pasamos á las d e -
más , v e r émos que en todas partes hemos 
de guardarnos i gua lmente de no dejarnos 
deslumhrar por l a af luencia de los que asis-
ten á los discursos de los misioneros. C o -
m o hemos observado mas a r r i b a , Mar tyn 
tenia todos los domingos en su estación de 
Dinapor un auditorio apre tado , compues -
to de m u j e r e s , que ni aun se atrevía á m i -
rar c omo parte de su ig les ia . A l contrar io , 
cont inuamente se q u e j a : unas veces de que 
habiendo reprend ido con suavidad á una 
de el las por estarse en la ig les ia de un m o -
do poco d e c e n t e , el domingo s iguiente no 
comparec ió ninguna á su c o n g r e g a c i ó n ; 
o t ras , que habiendo quer ido hablar á s o -
l as con una de e l l a s , que manifestaba una 

mayor atención y que al fin derramaba l á -
g r imas , lo rehusó y no quiso hablar jamás 
con él (p . 2 7 9 ) ; y otras que habiendo to-
mado ocasion de dec lamar contra los d o g -
mas del cato l i c ismo, su auditorio se quedó 
reducido á la mitad en el domingo s i gu ien-
te. « A t r i bu í a esta ausenc ia , d i c e , á lo que 
« h a b í a p r e d i c a d o ; pero Saba t 1 me asegu-
« r a que tratan con un so lemne desprec io 
« l o d o lo que les d i go . Saba t , en vez d e 
« c o n s o l a r m e y de alentar mi espíritu en la 
« p é r d i d a total de mis esperanzas y en m i 
« d e s g r a c i a , no hace mas que aumentar mi 
« a m a r g u r a c o n expres iones i rón icas , que 
« m e dan á entender cuán inút i lmente me 
« c a n s o en instruirlas. N o tenia necesidad 
« d e palabras mordaces cuando p reveo bien 
« que después del domingo próx imo no v e n -
a r á n inguna m a s . » (p . 387 ) . 

N o me parece fuera de propósito el da r 
aquí un e j emplo de la fac i l idad con que los 
escr i tores saben crear gran des y bellas i g l e -
sias según su capr icho, por m a s q u e e n r e a -

1 Este Sabat ayudaba á Mar tyn en la versión de 
las Escri turas en la lengua persa; era una de las 
pr imeras y mayores g lor ias de la mis ión de la I n -
d i a ; pero al fin fue su escándalo y confusion. 
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l idad no leDgan existencia alguna. Una car-
ta escrita en B o m b a y , é insertada en un p e -
r iód ico protestante , comunica los p o r m e -
nores de una visita de Cochin en las costas 
de Ma labar . Después de habernos dado una 
descr ipc ión del c o l e g i o y casa de tres m i -
s i one ros , que se habian fijado en aquel 
punto , nos habla de la congregac i ón en los 
t é rminos siguientes : El número de cristianos 
protestantes es de 60, Ü 0 0 , y tienen 35 iglesias. 
(Christian Remembrancer, t. VII, p. 643) . 
¿ P o d r í a figurarse jamás n inguno , que e s -
tos cr ist ianos, que se cal i f ican de pro tes -
tantes, sean los cismáticos sirios que j a 
estaban en aquel país muchos s ig los antes 
que aparec iera en el mundo el protestan-
t i smo, y que profesan todos los dogmas , 
por los que protestan estos contra la Ig les ia 
ca tó l i ca , y no se di ferencian de e l la sino 
por los er rores de Nes tor io , por los que les 
condenan los protestantes? 

Lo que significan las palabras convert i rse ó 
hacerse cristiano en boca de estos misio-
neros. 

T a m p o c o es cosa rara el oír de boca de 
un m is i one ro , que a l guno ó a lgunos se han 
convert ido ó se han hecho cr ist ianos, sin . 
que haya nada de esto. Cuando uno se ha-
bitúa á leer sus re lac iones , por poca p ene -
tración que t e n g a , aprenderá fác i lmente 
que esta manera de hablar no s igni f ica lo 
mismo en la boca de un mis ionero pro tes -
tante que lo que s igni f ica en el l engua j e co-
mún . Cuando v e o , pues , que usan este len-
g u a j e , no por esto creo v e r una prueba de 
verdaderas convers iones. A l g u n o s e j e m -
plos nos harán ve r que la expres ión hacer-
se cristiano t iene otra s igni f icac ión en As ia y 
en Á f r i c a , q u e en Europa . 

Una carta de la Jamaica, que trata de mi-
s iones, habla a s í : « S e ha construido una 
« n u e v a ig les ia . Desde la Pascua de 1819 á 
« l a de 1820 , noventa y tres personas han 
« s i do baut izadas, ó incorporadas á la c on -



« g r e g a c i o n por otros t í tu los . » [Rrgister, 
p. 8 5 ) . P o r cons i gu i en t e , el dec ir que un 
pagano ha sido admit ido por un misionero 
á la re l ig ión cr is t iana, no supone que por 
precis ión haya rec ib ido el rito de la inicia-
ción. — O t r a carta d e un mis ionero de M a -
d rás : « E l año ú l t imo , d ice . . . mur i e ron , y 
« c o m o espero se habrán sa l vado , dos po -
te bres paganos , q u e no habían visto jamás 

. « l o s mis ioneros ; pero que habian oido h a -
« b l a r d e ü e s ú s á u n a m u j e r d e l p a í s . » ( R e g . , 
p. 7 0 ) . Omit iendo muchas re f lex iones que 
m e ocurren sobre esto, la esperanza del mi -
s ionero de que se habrán sa lvado estos in-
fieles porque habían oido hablar s implemen-
te d e la v e rdad , nos d a l u g a r á pensar cuán 
escasos conocimientos ex igen estos señores 
de sus prosél itos para co locar los en el n ú -
mero de los buenos cristianos. 

Vaya un e j e m p l o de la manera con que 
los misioneros protestantes obran estas con-
v e r s i ones , e j emp l o que nos cuenta un p a -
negir ista de esta clase de e m p r e s a ' : • S e 
« h a manifestado en Or i en te , d i c e , un e s -
«p í r i tu presuntuoso , que espera resul ta-
• 'tos sin va lerse d é l o s medios indispensa-
b l e s para l o g r a r l o s ; que tomando unos 

«s ín tomas equívocos , se fel icita de el los co • 
« m o de unas señales infal ib les de c o n v e r -
« s i o u , y que sug ie re respuestas á un pa-
« g a n o ind i f e rente , para q u e , repit iéndolas 
« este c omo el p a p a g a y o , pueda luego cou-
« ta r l as como señales espontáneas de la g ra -
« c i a . Cierto mis ionero preguntaba un dia 
« á un hombre embadurnado de boñ iga , que 
« e n t r e los indios es una marca de supers-
« t i c i o n , y á cada pregunta le contestaba 
« e s t e con un aire exces ivamente g r a v e , y 
« c o n una so lemne incl inación de c abe za : 
«Nisam, esto es, ciertisimamente. Yo quedé 
«muy consolado, d ice su d igno p e d a g o g o , de 
«ver como aprobaba de corazon la doctrina de 
ala salvación. Y es bien pos i t ivo , que si se 
« hubiese parado aquí con sus preguntas, 
« a q u e l pobre hombre habría adquirido un 
« d e r e c h o igual al de muchos otros para ser 
« inscr i to en la lista de los inf ie les c o n v e r -
« t i d o s . Mas por desgrac ia continuó e l m i -
« s i o n e r o sus p r e gun tas , y l e d i j o : ¿ q u é 
« e d a d t ene i s? ¿cuánto t iempo habéis esla-
« do en Jungasea? y e l indio respondió s iem-
« p r e con el mismo én fas is : Nisam, ni-
<isam \» 

i Quarlerly'Revm, man 1827, p. 448. 
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Nos re f i e re B r o w n en su historia de las mi-

siones protestantes, q u e , mientras g o b e r -
naron los ho landeses la isla de C e y l a n , á 
todos los que deseaban adquirir honores y 
empleos , ¡ e s f o r zaban á que se hiciesen cr is-
tianos de su secta. F u e cosa de ve r como 
corr ían estos desgrac iados esclavos para ha-
cerse al istar : de manera que los registros 
destinados á este objeto pronto estuvieron 
l lenos de mi l lares de nombres . P e r o eran 
bien l i geras las cual idades que para esto se 
les ex i g i an ; pues q u e el saber de memor ia 
el Padrenuestro, los diez mandamientos de 
la l ey de D i o s , dos oraciones por la maña-
na y noche y la bendic ión de la mesa , da-
ban un derecho al título y prerogat ivas de ' 
cristiano Mas ¿ qué se han hecho estos 
desgrac iados cristianos de solo n o m b r e ? ¿ y 
en qué ha parado una ig les ia fundada por 
un estilo tan s i n g u l a r ? T o d a v í a no es la 
ocasión de d e c i r l o ; y a lo d i rémos en e l ca-
pítulo s i gu i en t e , donde v endrá m a s á p r o -
pósito. 

1 Man Ihly Review, n . 4 8 , p . 143. 

§ V . 

Carácter de los cristianos que han hecho los mi-
sioneros protestantes. 

Pe ro supongamos que un misionero nos 
cuenta só l idamente , qué un infiel no solo 
fue bautizado., sino que está instruido en la 
doctr ina cristiana , en la que persevera y 
aun da muestras de adelantamiento espiri-
tual : ¿entonces cederá quizás mi incredu-
lidad , y por esta vez confesaré que la con-
vers ión es v e rdade ra? Y o no s é , bien p o -
drá acusárseme de ser un poco obstinado, 
pero he de confesar lo ingenuamente ; ni aun 
por esto m e rend i ré con fac i l i dad , y el m o -
t ivo es e l s iguiente . Repa ro que los h o m -
bres de todos los partidos están de acuerdo 
en que los prosél i tos hechos por los mis io -
neros protestantes s o n , en su mayor parte, 
gentes poco veneradas de sus pr imeros co r -
re l ig ionar ios ; que su convers ión no les me-
r e c e mayor estima entre sus nuevos h e r -
manos ; y que con f r ecuenc ia son atraídos 
al cr ist ianismo, como d ice un escritor a r -
r iba citado, por el deseo de gozar de una mo< 



ral menos austera que la que les imponían 
sus doctrinas paganas. L a acusación es g r a -
ve y p ide pruebas que sat is fagan: y así v a -
mos á darlas. 

Sacamos la p r i m e r a , según costumbre, 
del tesí imonio d e los misioneros. Se nos 
cuenta de C a n d y , en la isla de C e y l a n , que 
M . Lambr ich habia conceb ido esperanzas 
sobre un sacerdote p a g a n o ; pero que no se 
habian r ea l i z ado , y que habia otro que es-
taba de l iberando sobre si se haría ó no cr is-
tiano. Quisiera esperar de él, escr ibe este m i -
sionero , mas no quisiera aumentar el núme-
ro de aquellos, que han lomado el nombre de 
cristianos por miras temporales (Miss . R e g . 
P - 1 9 3 ) . « D e s e o , escr ibe Norton desde A l e -
« p o , convers iones verdaderas y de c o r a -
« z o n , y según las r eg las de las sagradas 
«Es c r i tu ra s . » (Ib. p. 182 ) . N o hemos o l v i -
dado aun cuánto se ponderó y se aplaudió 
en Ing la te r ra e l paso al protestantismo de 
un c ierto obispo de los armenios c ismáti-
cos de la S i r i a ; mas pronto se descubrió 
que habia sido e x c o m u l g a d o y echado d e 
los suyos por haberse casado en contraven-
c ión á los cánones de la I g l es ia . M e acuer -
do b ien haber le ído esta historia en una r e -

1 ación de un v ia jero protestante de las mas 
r ec i en tes ; mas por amor á la verdad debo 
confesar que en este momento no m e acuer-
do prec isamente dónde , aunque tengo pre -
sente que se protestaba enérg icamente con-
tra semejantes imposturas. A mas de esto, 
un v i a j e ro perspicaz é instruido que aca -
baba de l l e g a r entonces de la Pa l es t ina , á 
donde fué por comis ion de la univers idad 
de O x f o r d , de la que es m i e m b r o , me c on -
tó el mismo suceso sin que y o se lo p i d i e -
s e , y lo hizo i gua lmente con las expres io -
nes de desprec io y de avers ión. 

Si de la Sir ia pasamos á la I n d i a , todo e l 
mundo sabe que los pocos que conv ier ten 
los protestantes son l lamados por burla cris-
tianos del arroz, porque el arroz es el a l i -
mento que estos cristianos esperan p ropor -
cionarse por su convers ión. Si se qu ie re q u e 
este juic io no sea mas que el del v u l g o , que 
con f recuenc ia d ice mal de todos los que se 
apartan de la v ia c omún , contaré una anéc -
dota que me ha sido comunicada sobre la 
palabra de un sugeto que habitó por m u -
chos años en las Ind i as , personaje de una 
alta ca t ego r í a , y que no es capaz por n in -
gún título de alterar la verdad . Ha l l ándo-



se en cómpauía de un mis ionero que desea-
ba ha l lar un c r i a d o , uno de sus amigos l e 
hab l ó d e un indio que juzgaba apio para 
este emp leo . F u e r o n tales las buenas ca l i -
dades que contó de é l , que le v in ieron g a -
nas al mis ionero de tomarle. Mas por d e s -
g r a c i a , quer iendo aquel señor resumir sus 
mér i tos y poner el co lmo á sus e log ios , aña-
dió : Y hasta es uno de vuestros nuevos cristia-
nos. Esta palabra bastó para romper el t ra -
to , p o r q u e el misionero l e r espond ió : Me 
basta lo que acaba de decirme V. •' no puedo fiar-
me de él; y no puedo recibir en mi casa un cris-
tiano del país. 

I si tan poco es lo que aprec ian el fruto 
de sus trabajos apostólicos los mismos m i -
s i oneros , ¿podrá parecer cosa singular ó 
extraña que el Gob ierno secular haga toda-
v í a menos caso de e l l o s? Apenas parece 
c r e í b l e q u é la desconf ianza de l Gob ie rno , 
con respec to á esos sugetos, l l e gue hasta e l 
punto de excluir les de todo empleo por p e -
queño que s e a ; y sin embargo es la pura 
v e rdad . E n la sección v i de los r eg l amen-
tos de l Gob ierno de Madras se l ee lo s i -
gu i en t e : Los jueces de la Z i l lah recomenda-
rán á los tribunales provinciales las personas 
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que juzgarán aptas para el cargo de musif de 
un distrito ( c a r g o que se conf ia á los ind í -
g enas ) ; mas nadie será reputado hábil para 
este empleo sin la aprobación anterior del tri-
bunal ele provincia, y si no per tenece á la re-
l i g ión india ó mahometana. (IIeber, t. 111, 
p. 463). Y nadie m e d iga que este decre to 
se hizo únicamente para cortar los ce los que 
podrian conceb i r l o s naturales, si ve ían que 
los apóstoles de la creenc ia de su patria 
eran e levados á magistraturas que les h a -
cían superiores á e l l o s ; porque si se r e -
flexiona que ba jo el imper io de los pr ínc ipes 
indios no exisi ia semejante l e y , y que enton-
ces era permit ido á los cristianos el aspirar 
á los cargos públ icos , sin que se temiesen 
tales c e l o s , se desvanece al momento la 
fuerza de este argumento . « ¿ E s pos ib le , 
« e x c l a m a el obispo de Calcuta en la últ ima 
« car ta que escri f i ió á su m u j e r , que mien-
« t ras dominaba el Ra j a fuesen aptos los cris-
t i a n o s para todos los cargos del Estado, 
«mientras que hay ahora una orden del Go -
« b i e r n o que les e x c l u y e de todo emp l eo? 
« E s posit ivo que en los negoc ios de r e l i g i ón 
« s o m o s el pueblo mas frió y mas cobarde 
« d e toda la t i e r r a . » ( l b i d . ) . Ype rpu t í i s eme 
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hacer obse r va r , que este edicto no puede 
mirar sino los cristianos de l pa í s , esto es, 
los cristianos de los mis ioneros , porque á 
los ing leses no les impide e l ser cr is t ia-
nos el obtener los me jo res c a r g o s , y los que 
dan mas influencia y cons iderac ión. Cuan-
do, pues, el obispo que hemos citado, en una 
carta á M . W i l m o t H o r t o n , procura excu -
sar este d e c r e t o , no es mas que un e x p e -
diente para cubrirse, y exped iente que des-
cubre su mismo l e n g u a j e ; como lo es i gua l -
mente la conjetura de su espíritu s iempre 
enemigo de la R e l i g i ó n cató l i ca , y que m e 
p r o p o n g o re futar en su l uga r . « L o s ca t ó -
d i c o s , escr ibe , son mucho mas numerosos 
«<7ue los protestantes en estas provincias, en 
«donde se nos cuenta que Schwartz y sus cole-
ayas obraron tantas maravillas; mas p e r t é -
« n e c e n á una casta i n f e r i r , y se les s u -
« p o n e muy atrasados en usos y conoc imien-
« tos . Esta in f e r i o r idad , q u e r ecae sobre el 
« ca rác t e r genera l de su r e l i g i ó n , ha sido 
« l a causa , según d i c en , d e que el Gob i e r -
« n o de Madrás mira de m a l o jo á todos los 
«na tura les convert idos. Si de hecho no se 
« l e s ha p e r s e gu ido , á lo menos se les ha 
« d e c l a r a d o so l emnemente inhábi les ba jo el 

« G o b i e r n o de la compañía de Indias para 
« ob t ene r cargos ó función a lguna civi l ó 
« m i l i t a r , hasta en los mismos países en que 
« e r a n empleados sin escrúpulos mientras 
« re inaron los príncipes ind ígenas . » (Heber, 
t. n i , p. 461 ) . Dos cosas conc luyo de e s -
tas l íneas : p r ime ra , que en la prohibic ión 
de que se habla nada tienen que v e r los c e -
los de los paganos , sino que solo se man i -
f iesta la desconfianza que se tiene de c i e r -
tos cr ist ianos; y la s egunda , que puede re -
futarse al obispo con sus propias palabras, 
antes que y o lo haga mas ta rde , como aca-
bo de p romete r . P o r q u e si los católicos que 
habia en t iempo de los pr íncipes indígenas, 
y que todav ía existen ba jo ei Gobierno in -
g l é s , son de ba ja c ond i c i on , ó son todos 
de castas in f e r i o res , este solo mot ivo los 
excluía de los emp l eos , sin ser necesar ia 
l ey a lguna q u e se los prohibiese. 

Mas para que se vea hasta la ev idenc ia 
q u e la pretendida i gnoranc ia de los ca tó l i -
cos no ha mot ivado esta exc lus ion , como 
se supone en la re lac ión del ob ispo , basta 
observar que hasta en las demás provincias 
en que son mucho menos conoc idos los ca-
tó l i cos , el Gobierno ing lés tiene la m á x i -



ma de quitar sus cargos á aquel los q u e , á 
persuasión de los misioneros, han abjurado 
los errores del paganismo. Ahí va la p rue -
ba por lo que toca al inter ior de las p r o -
v incias septentrionales de la I n d i a : « M e 
« f u e r o n presentadas sobre 20 personas, en-
« t r e las que se hal laba el naick ó c a b o , á 
« q u i e n el Gob ierno ing lés habia deshonra-
« do echándo le de su reg imiento , por ha -
« berse hecho cristiano. Sin embargo de que 
«cont inúan pagándo l e su sueldo, esta con-
« d u c t a es absurda por no dec ir i m p í a . » 
(íbid. t. i i , p. 280) . Este últ imo rasgo man i -
fiesta á las claras que no se adoptó esta me-
dida para impedir celos, pues que solo ser -
vir ía para excitar los mas haciendo ve r que , 
haciéndose cristiano se r ecog ían los e m o -
lumentos del emp l eo sin tener que sufr ir 
sus fat igas. Voy á dar otro e j emplo y será 
lo bastante: « T u v e u n a m t i j interesante v i -
« s i ta de un buen anc iano , que me contó 
« q u e habia sido conver t ido por M . Cor r i e , 
« en el tiempo que habitó este en A g r á ; me 
« d i j o que se l lamaba Nw Mussi (Luz del 
« M e t í a s ) . Entre otras cosas v ino áped i rme 
« que hablas*? por él al co lector y á M . Ha-
d e d , para que no le privasen de su d e s -

« t ino ins ign i f i cante , que decia estaba eñ 
« p e l i g r o de perder por haberse hecho cris-
« t i a n o . » [Ibid, p. 256 ) . 

Sí el Gob ie rno ing lés ha tomado en sus 
posesiones de la Ind ia unas medidas como 
estas con respecto á los que abrazan la r e -
l ig ión del E s t a d o , no habrán faltado razo-
nes mas decis ivas al emperado r de Rusia 
para prohibir á los mis ioneros extranjeros 
el que convier tan sus súbditos paganos. Y 
en e fec to , el emperador A l e j and ro , que en 
un principio las habia proteg ido con tanto 
a rdo r , por su decreto imperia l de 1822 las 
suprimió t odas , pr inc ipa lmente la de los 
moravos de Sarep ta , á los que dió orden 
de no bautizar mas , ni rec ib ir en su secta 
á ios kalmucks paganos. 

N o há mnchos años que el efecto que pro-
dujeron los mis ioneros protestantes en una 
colonia ing lesa de las Indias Occidentales, 
fue una conspiración de los esclavos que 
les escuchaban, que l l e gó al conocimiento 
d e las autor idades , y dió lugar á una cau-
sa cr iminal que se formó coutra los maes -
tros, en la que fue convenc ido de haber ur-
dido la conspirac ión el misionero Smith, 
que sufrió la pena de muer t e , y los demás, 
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si mal no me a c u e r d o , fueron desterrados. 

Podr ía citar otros e j emp los para manifes-
ta r , como he p romet ido , de qué clase son 
los prosél itos de los pred icadores metodis-
tas en las Indias Occ identa les ; mas seré par-
co , porque las autoridades en que habré de 
a p o y a r m e , c omo lo es el autor de muchas 
not ic ias sobre las mis iones que se insertan 
en el per iódico catól ico de L o n d r e s , y á l a s 
q u e con f recuenc ia soy deudor de muchas 
citas que presento en este escr i to , sacadas 
de las memorias de los mis ioneros , que no 
s i empre podia tener entre manos. P e r o co-
m o conozco personalmente áeste autor, bien 
que anón imo , puedo también responder de 
l a verac idad de todo lo que escr ibe. Es cos-
tumbre de estos mis ioneros el bautizar á to-
do esc lavo que se presenta á e l los , sin ha-
ce r preceder esta ce remonia d e un curso 
de instrucciones conven i en tes ; y como tie-
nen s iempre en la boca be l los discursos so -
bre la libertad cristiana, ¿ t i ene nada de e x -
traño el que estos in fe l ices se formen con 
e l lo la idea de q u e , abrazando e l cristianis-
mo , juntamente se adquieren las f r anqu i -
cias civi les y los derechos de c iudadano? 
y en el fondo esto es lo que pasa , pues los 
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discursos que ocasionaron la conjuración 
mencionada causan también continuas in-
subordinaciones en las posesiones de los 
part iculares. Y en prueba de es to , d ice e l 
autor de que hemos hab lado , que á él mis -
m o le pasó el caso de un esc lavo q u e , v o l -
v i endo de l convent ículo en que habia sido 
bautizado el mismo d i a , se le preguntó por 
casual idad lo que habia aprendido sobre la 
santísima T r i n i d a d , en nombre de la cual 
habia sido r egene rado , y respondió que na -
da habia aprendido sobre e l l a , porque na-
die le habia hablado sobre este punto. Cuenta 
además que se l e han presentado muchas 
veces esclavos fug i t i v o^ , p id iéndole el bau-
tismo , porque era sacerdote . E l motivo de 
esta demanda es bien senc i l l o ; como debia 
navega r hacia los países de donde e l los se 
habían f ugado , c re ían , como hemos dicho, 
que el bautismo les l ibertaria de la esc lav i -
tud , dándoles el g rado de ciudadanos. (Ca-
tholic. MisceU, may 1823 , p. 227 ) . 

E n couf i rmacion de lo que este escritor 
nos asegura , voy á copiar una carta que so-
bre este asunto l e fue enviada por una pe r -
sona que se hal la en disposición de darnos 
noticias bien exactas: 



« M u y señor m i ó : para cumpl i r con la 
« p r o m e s a que l e hice á Y . de escr ibir le al-
« g u n o s pormenores sobre las misiones pro -
« testantes de las Indias Occ identa les , ante 
« t o d o y en genera l debo dec i r l e , que to-
« d o lo qtie Y . ha escr i to sobre e l las es ve r -
« d a d e r o en todas sus parles. Han l l egado 
«hasta el punto de persuadir á unos esc la -
« v o s infe l ices é i gnorantes , que aunque no 
« s e a n bautizados son también ministros de 
« D i o s . Es tanta verdad es to , que en nues-
« t r a posesion de Demarara dos esc lavos 
« h a n pretendido este honor. Pa r ece que 
« e s t os misioneros no miran el bautismo co-
« m o necesario para la salvac ión. P o r mas 
« q u e p r e d i q u e n , la una mitad del audito-
« r i o no ent iende el i ng l é s , y la otra lo e n -
« t i ende mal. P e r o les importa muy poco 
« c o n tal que puedan arrancar re t r ibuc io-
« n e s á e s t o s i n f e l i c e s , pues esto les basta; 
« y si por casual idad a lguno de e l los rec i -
«. be el baut i smo, es menester que lo pague 
« c a r o . 

« D e esto se s i g u e : que si cuando un mi-
« s i one ro ha pred icado tres ó cuatro sermo-
« n e s á una porc ion de esc lavos , hal la que 
« s e han agotado sus módicos ahorros, pron-

« í o les abandona y se va á otra parte . Es -
« t o s infe l ices adquieren algunas ideas con-
« fusas sobre la l ibertad y la predest ina-
« c i o n , que les hacen no menos temibles 
« q u e d ignos de compas ion , pues que con 
« m u c h a f recuenc ia les conducen al su ic i -
« d i o . — Se ha hecho común entre e l los la 
« e xp r e s i ón s i gu i en te : — N o puedo mor i r 
« an l e s del t iempo seña lado ; y así ol meno r 
« m o t i v o les basta para que se déu la m u e r -
a t e . . . — P o d r í a contar muchas cosas de es-
ata c l a se , pero si no se part icular iza y no 
« s e nombran sugetos, apenas se me creer ía . 
« A s í p u e s , ya que e l mis ionero N . tuvo 
«bastante atrev imiento para que re r e n g a -
« ñ a r al públ ico , me creo autor izado para 
« nombra r l o . Este hombre se ha hecho m u y 
« r i c o ; pero los esc lavos ya no tienen aho-
« r a sino muy poca cosa ó nada p r o p i o , y 
« n o pueden enr iquecer á otro sino roban-
« d o , y de esto son capaces todos sus oyen-
« t es . Administro la c e n a , que es su E u c a -
« r i s l í a , á un esclavo que no habia sido bau-
«tizado, y lo hizo con ron en l u g a r de v ino . 
« S u trato era con la gente mas v i l , y t o -
« m a b a parte en las conversac iones mas 
«obscenas ¿ de modo que hasta los pe r i ód i -
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« e o s censuraron públ icamente su conduc-
« t a . Sabiendo todo esto, j a puede figurarse 
« mi sorpresa v i éndo l e tenido por un s a n -
« l o en Ing l a t e r ra , y que s iempre está lie— 
« n o de ardor cuando se trata de proc lamar 
« s u s acciones g l o r i o sas , y de r e c o g e r d i -
« n e r o para las misiones." C ier tamente se 
«desterrar ía de la soc iedad un hombre d e 
« h o n o r antes que hacer hablar de s í , co -
« m o este misionero lo ha hecho en D e m a -
« r a ra . . . Y . podrá serv i rse de estos docu-
« m e n t o s de l modo q u e m e j o r l e acomode , 
« p u e s estoy s iempre pronto á de fender l o 
« q u e he escr i to ; y si l l e gara el caso de se r 
« necesar io , podria tener á la mano los p e -
« nodicos y los nombres de los test igos d e 
«Demara ra . M e tendré por dichoso en p o -
« d e r l e serv i r á V . y también á nuestrasan-
« t a r e l i g i ón , por la que no creo poder ha-
« c e r nunca demasiado. (Id.,p. 296) . 

« S o y de Y . afectísimo S. S. Q . S. M. B, 
«F. T. de Ridder.» 

E l hecho sacr i lego de que nos habla esta 
car ta , cometido por el mis ionero que a d -
ministró la Eucarist ía con una materia q u e 
c reen impropia para este uso hasta los p ro -

testantes, es una muestra de la re l i g ión que 
se enseña á estos m i se rab l e s , como lo hará 
ve r la anécdota s i gu i en t e : Se acostumbra 
en aquel país pagar una cierta suma los que 
quieren part ic ipar de este r i t o , para c o s -
tear los efectos que han de consumir . C a l -
culando , pues , nuestro mis ionero que el 
subido prec io de l v ino en aquel las colonias 
no l e dejar ía un benef ic io su f i c iente , c r e -
yó poder r emed iar á este inconveniente sus-
tituyéndole. el ron, que es una bebida b a -
rata, y mezc l ándo l e todavía una buena can-
tidad de agua. Se que jaron , como e ra jus to , 
los pobres esclavos de un semejante c a m -
b i o ; pero ¿c ree i s que lo hic ieron por ve r 
profanada una ce remon ia s a g r a d a , ó q u i -
zás porque sentían e l verse pr ivados de los 
frutos de esta institución por el uso de una 
materia que la hacia nu la? Nada de e s t o : 
sus murmurac iones y protestas fueron de 
que se les habia e n g a ñ a d o ; de que se h a -
bia mezc lado tanta a g u a ; y de que con el 
dinero desembolsado habrían hal lado en 
cualquier parte mas cantidad y 'me j o r . (Id. 
p. 228) . Y o no sé si esta historia, que no he 
podido contar sin un ve rdade ro ho r ro r , s i r -
v e mas para exci tar la compasion por esos 



i n f e l i c es , que se p o n e n á c ree r con tanta 
l i g e r e za que han c omprado el crist ianismo, 
ó mas bien para l l enarse de ind ignac ión y 
de horror por esos impostores q u e , con la 
máscara de após to l es , r e co r r en el mundo 
para hacerse un p rosé l i t o , y cuando lo han 
l o g r a d o , lo h a c e n , c o m o dice el Señor , h i -
j o de perdic ión dos v e c e s mas que no lo era 
antes. (Matth. x x m , 1 5 ) . 

N a d i e mire c omo una calumnia lo que se 
d ice en la citada carta sobre los misioneros 
metodis tas , de que no creen necesar io e l 
bautismo para ser cr is t ianos; porque e l los 
mismos enseñan púb l i camente á sus oyentes 
que no es esta la puer ta del cristianismo. 
« L o s metodistas, esc r ibe un mis ionero an-
« g l i c a n o de la N u e v a - E s c o c i a , s o n n u m e -
« r o sos ; y tanto aquí ( e n P a r s b o r u g h , co -
« m o en Amers t y en W e k m o r e l a n d ) , no 
« p e rm i t en á los niños d e su secta que apren-
« d a n el catecismo de la i g l es ia , sino uno 
« q u e t ienen e l los enteramente opuesto al 
« n u e s t r o , entre cuyas pr imeras preguntas 
« s e hal la la s i gu i en t e : ¿Seos ha hecho cris-
(itiano por el bautismo? Respues ta : No '.» 

N o tengo datos pos i t ivos sobre la c o n -
» Repon ofS. P. G. for 1823, Lond. 1834, p . 81. 

ducta de los mis ioneros angl icanos en estas 
is las , y sobre la moral que enseñan ; sin 
embargo , unpe r i ód i co que y a hemos citado 
var ias veces como el ó rgano de esa i g l es ia , 
y c omo un ardiente de fensor de sus mis i o -
ne r o s , no aprueba la conducta de un m i -
sionero que rehusó admitir á la comunion 
un e s c l a v o , que siendo pagano se casó con 
dos m u j e r e s y no quer iasepararse de e l las, 
ca l i f i cándola de escrupulosa. Según el pa-
r e c e r de este autor , ex i g i endo san Pab l o 
q u e los obispos sean por distinción uniusuxo-
ris viri, no debia exc lu i rse de la comunion 
cristiana á ese s imple lego, que abrazando 
el cristianismo quiera reservarse e l uso de 
su pr imera p o l i g a m i a \ 

L a otra aserc ión de la expresada carta, 
sobre lo mucho que temen los colonos que 
v a y a n los mis ioneros á sus t ierras, se h a -
l l a i gua lmente conf i rmada por el s iguiente 
extracto de la memor ia de l a sociedad p a -
ra p r omove r los conocimientos cristianos 

í ' de l año ante r i o r : « N o puede negarse q u e 
« n o haya todavía muchas dif icultades q u e 
« v e n c e r , y que las preocupac iones y los 
« c e l o s d e los prop ie tar ios , las disputas y 

1 Christian Rememb., yo l . x , 1829, p . 245. 
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« l a agitación pol í t ica. . . no creen f o rm ida -
«b l e s obstáculos á la predicación e fect iva 
« d e l Evange l i o en la Jamaica. . . E n varias 
«c i rcunstancias hasta se ha prohibido la 
« inst rucc ión o r a l , po rque rehusaron los 
«prop ie tar ios admitir los catequistas en sus 
« p o s e s i o n e s ' . » 

§ V I . 

Examen de sus adelantos en las islas del Océa-
no Pacífico. 

Pe ro cuando estamos desvanec iendo con 
tan poca compasion las tan pregonadas v ic -
torias de los mis ioneros , podr ía quizás acu-
sársenos de injustos si no hablábamos de 
las misiones de las islas de S a n d w i c h , en 
el Océano Pac í f i c o , como si quis iésemos 
o lv idar las enteramente , por saber que su 
historia era capaz de desmentir todo lo q u e 
habíamos dicho sobre la esteri l idad de e s -
tas empresas. P e r o se equ ivocar ía mucho 
el que c r eyese q u e este haya sido jamás 
nuestro des i gn i o : al contrar io , hemos r e -
servado este asunto para este cap í tu lo , por -

1 Reporl ofP. C. K. Soc. Lond. 1 8 2 9 , p . 43. 
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q u e , v i endo que se apelaba á estas mis io-
nes como al mas plausible argumento de l 
fe l iz resultado de los trabajos de los mis io-
neros , nos parec ió oportuno reservar lo pa-

) ra este punto. 
Se dist inguen los habitantes de las islas 

de Sandwich por la suav idad , la doci l idad 
y la senci l lez de su carácter natural. L u e -
g o ' q u e fueron descubiertos por los eu ro -
peos y por los amer icanos , empezaron á 
imitar sus usos y aprender sus artes. H a -
biendo e l rey Tamehameha aprendido de l 
navegante Y a n c u v e r á construir y armar 
nav ios , puso los g é rmenes de un comerc io 

, activo con la A m é r i c a y con el A s i a ; edi f i -
có fortalezas que guarnec ió con art i l ler ía ; 
abrió anchas y cómodas carre teras , hizo 
plantar árboles f ruta les , sembrar granos y 
yerbas y apacentar ganados , cosa hasta en-, 
tonces desconoc ida en aquel país; cambió 
en muchas cosas los usos bárbaros , m e j o -
ró las l eyes y fue verdaderamente el padre 
de la patria. Es cierto que le disgustaba la 
re l ig ión de sus antepasados; pero mur ió 
profesándola. 

Mas su hi jo Lo l an R i h o - R i h o , l lamado 
también L i h o - L i h o , apenas subió al trono 

2 3 X I I I . 



paterno en mayo de 1 8 1 9 , cuando reunió 
los j e f es de las is las , y habló con el los lar-
g a m e n t e sobre la inuti l idad de sus ídolos 
y la crue ldad de los ritos con que los hon-
r a b a n , y en conclusion l e s d i jo que tenia 
tomada la resolución de pro fanar los t em-
plos y de abol ir semejante cul to . L a re ina 
m a d r e habia tomado part ido por los dioses 
de su patr ia , mas pronto s e r ind ió ; y al <tía 
s igu iente estaban ya pro fanados los t e m -
plos y en parte demol idos . Hizo al mismo 
t iempo muchos otros cambios en benef ic io 
de sus súbditos y de l orden públ ico . 

L o s hermanos Kara imoku y Bold fueron 
los dos pr imeros entre estos pr íncipes que 
quis ieron abrazar la re l i g ion cristiana. Eran 
l o s m a s p o d e r o s o s , y deseaban con tanto a r -
dor e l ser iniciados en el cr is t ianismo, que 
cuando el capitan f rancés T r e v c i n e l aportó 
en estas islas en el v ia j e q u e hizo al rede -
dor de la tierra en la f ragata Urania, se hi-
c ieron bautizar por el abate d e Q u e l e n , ca-
pe l lán del barco y sacerdote ca tó l i co : el 
pr imero tomó e l nombre de Gu i l l e lmo Píst, 
y de l segundo hab larémos mas de una vez ' . ' 

Ha podido observarse que hasta aquí ni 
1 Quarterly Review, torn. X X X V , p. 420-422. 

mentado hemos los mis ioneros , po rque en 
efecto no los habia a u n , y solo el ano s i -
gu iente ba jaron allá muchos desde la A m é -
r i ca , que fueron rec ibidos con mucho go zo 
y dotados magní f i camente por el r e y . P e r o 
no es menos ve rdade ro que la sensatez y 
penetrac ión de los pr ínc ipes habia destrui-
d o , ó á lo menos muti lado la ido la t r ía , y 
que so lo esperaban una re l i g ión me jo r pa-
ra abrazarla. C o m o nada sabían de las sec-
tas innumerables que han pululado de una. 
manera tan dep lorab le en el seno de l cr is -
t ianismo , buscaban el cristianismo c omo un 
sistema opuesto á sus futi l idades p a g a n a s ; 
y así es que adoptaron al momento la p r i -
mera f o rma de esta creencia que se les p r e -
sentó. 

Es te paso no fue mas que el resultado de 
su conv icc ión part icular produc ida por la 
comparac ión que hacían de su pagan ismo 
con las opiniones mas sanas que tenían los 
europeos de la d i v in idad ; y también fue -
ron su va l o r y prudenc ia los que pon iendo 
manos á la obra e jecutaron el cási total ex-
terminio del paganismo. E n e f e c t o , un acto 
hero ico de va lor de la princesa Kap i o l an i 
fue el que pudo disipar el prest ig io mas po-

2 3 * 
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deroso de esta r e l i g i ó n ; hablo de P e l é , 
diosa del fuego . E l rasgo es de tal ca rác -
ter, que m e r e c e ser contado por ex tenso : 

En la isla O w h v h e e , que es la mas con-
siderable del g rupo de Sandw i ch , hay un 
vo lcan que t iene su cráter en una l lanura 
e levada á 3000 piés sobre el n ive l de l mar . 
Su boca t iene una c i rcunferenc ia de 8 m i -
llas , y su pro fundidad es de 1332 piés. 
Puesto en el bo rde de este ve rdadero abis-
mo , descubre el ojo una escena que l l ena 
de horror hasta los mas intrép idos : es un 
mar de fuego que va rodando á veces en 
forma de ardientes torbe l l inos , y otras hace 
como saltos inf lamados : unas veces está 
cubierto de l lamas de azufre que s e rpen -
tean en su super f ic ie y que parecen están 
lamiéndo la ; y otras está sepultado entre las 
nubes de humo que arro ja una nueva e x -
plosión vo lcánica. E n med io de este mar 
de fuego se alzan ve inte y una puntas c ó -
nicas, de la cima de las cuales se levantan 
sucesivamente otras tantas colunas de h u -
mo pardusco y de v iv ís imas l l amas , y en 
seguida caen y van á rodar por las cav ida-
des laterales de estos hornos ennegrec idos , 
l o que las hace parecer 4 unos surt idores 

que arrojan e l humo y f u e g o que luego se 
derrama en e l inf lamado estanque que en-
ro j ece sus bordes. E n med io de un go l f o 
tan hor ro roso , entre los v i vos resplandores 
de los meteoros vo lcánicos y el sordo m u -
g ido de los truenos que retumban por t o -
das par tes , es donde ha fijado su habi ta-
ción la terr ib le P e l é , diosa del f u e go . E r a 
tal el terror de estos pobres ignorantes , que 
ni las razones de los mis ioneros , ni la con-
versión de los príncipes" pudieron reducir 
el v u l g o á renegar de esta d iv in idad, po r -
que estaba el pueblo en la persuasión de 
que á la pr imera afrenta que se l e hic iese, 
con un solo mov imiento de cabeza echar ía 
á p ique toda la i s la 1 . 

N o obstante, la princesa Kapio lan i p r o -
c lamó que tenia el designio de bajar en e l 
cráter á desafiar á la diosa Pe l é en su mis-
mo santuario. P o r mas q u e la supl icaron 
por todas par tes , se mantuvo inexorab le , y 
se adelantó hácia el cráter acompañada de 
una multitud de amigos y gentes que la se-
guían por e l amor que la pro fesaban, los 
que se pararon en el borde de la l lanura 

1 Narral ve ofá lour in Hawaii or Owhyhee, by 
}Y, Ellis, missionary: Lond. 1 8 2 6 , p . 2 0 6 - 2 1 5 . 
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con temor y exha lando g emidos . A p e s a r de 
es to la pr incesa , acompañada de un misio-
nero y de un corto número de amigos fie-
les , se acercó al cráter é hizo construir una 
choza , donde sus am igos la conjuraron por 
ult ima vez para que abandonase la empre -
sa temerar ia de p r o voca r la diosa. De nin-
gún modo, les r e spond i ó : voy al cráter, y si 
no vuelvo sin que me haya sucedido alguna des-
gracia, continuad en adorar á Pelé; pero si 
vuelvo salva habréis de adorar al Dios que crió 
á Pelé (el fuego). E n e f e c t o , ba jó con intre-
p idez acompañada de l mis ionero v de a l -
gunos hombres fieles que quisieron p r e -
senciar esta aventura temerar ia , y l l egada 
al bo rde de este llegetonte, metió en el bra-
sero la vari l la que l l e vaba en su m a n o , v 
esparc ió por los aires las cenizas sagradas". 
G rande fue el pasmo q u e tuvieron todos al 
ve r que no daba muestra la diosa de q u e -
rer cast igar semejante a t r ev imien to ; l u ego 
del temor pasaron al d e s p r e c i o , y se acabó 
cási enteramente el culto de P e l é 

M e he extendido tanto en estos p o r m e -
nores para hacer v e r que la convers ión de 

1 Voyage of fí. M. S. Blondo lo ,he Sandwich ü-
lands. Lond. 1827, p . 187, 

las islas de Sandwich en su or i g en no es 
debida en lo mas mín imo á los mis ioneros 
protestantes, sino á la rectitud y sensatez 
d e sus habitantes, á las cuales han d e atri-
buirse el pr incip io y los progresos del cr is -
tianismo en aquel las islas. En e f e c t o , ¿ s e 
presentó jamás á n ingún mis ionero una tier-
ra mas á propósito para producir las mas 
bel las v i r tudes? ¿ E n qué ocasion hal ló un 
pred icador de la r e l i g i ón de Jesucristo e s -
píritus mas dóci les y discípulos mas l ibres 
de preocupac iones? As í es, pues, como co -
menzó e l cristianismo en aquel las islas sin 
deber nada á los mis ioneros. 

P e r o v o l vamos e l dorso de la meda l l a , 
c o m o sue le dec i r s e , y busquemos lo que se 
les debe rea lmente y en qué han parado 
entre sus manos tan be l los pr inc ip ios , y 
ha l la remos que han sido el azote de estos 
pací f icos r e inos , en términos que se ha te-
mido su p leno trastorno, por no dec ir su 
comple ta ruina. Apenas los misioneros se 
apoderaron del favor del r e y , que y a q u i -
sieron usurparle su autoridad. « L o s m i s i o -
n e r o s , observa el escrito al que debo es-
« t os documentos , no han manifestado c ier -
t a m e n t e mucha cordura en su modo d e 



« o b r a r en estas t i e r r a s E s b ien temib le 
« q u e estos hombres , animados s eguramen-
t e d e los mejores mo t i v o s , no sean la cau-
« s a d e un gran ma l entre estos insulares 
« p o r q u e tienen tan poco j u i c i o , y tan poco 
« c onoc im i en to del corazon humano , que 
« e n muchas ocas iones, y de varias m a n e -
a r a s , su ce lo es muy.extravagante . Mucho 
« sab íamos ya de esto , pero no esperábamos 
« p o r cierto ver un absurdo tan monstruoso 
« c o m o es la tentativa de querer forzar es-
« t o s pueblos á la observancia de las mas 
« t enebrosas y horr ibles prácticas de la dis-
« c i p l i n a puritana. Según re f i e re M . El l is , 
« u n o de los mismos mis ioneros , es cons -
« t a n t e que los asuntos ordinarios de sus 
« s e r m o n e s son los menos á propósito para 
« u n pueblo sin instrucc ión, pues son los 
«mas misteriosos de la religión cristiana, y ca-
« b a l m e n t e la educación que han rec ib ido 
« a q u e l l o s mis ioneros, les hace los menos 
« a p t o s para tratarlos. Esos zapateros esca-
« p a d o s de su obrador , esos sastres que han 
« h u i d o de su t i enda s creer ían degradarse 

1 Quarlerhj Review, ubi sup., p 428 
"- Estas palabras nos recuerdan v ivamente las do 

M , Carlos Marsh en el Par lamento ing lés , en 1 « d e 

« s i enseñasen á aquel los pobres insulares 
« e l mane jo de la lesna ó de la aguja . T i e -
« n e n por r e g l a que cuanto mas t iempo se 
« e m p l e a en pred i car , en orar y en cantar, 
« tanto me jo r se hace : y así á los desnudos 
oó semidesnudos neófitos de O w h y h e e se 
« l e s ob l iga á presentarse á la ig les ia á lo 
« m e n o s c inco veces al dia. E n los domin -
« g o s se les proh ibe r igurosamente el co -
« c e r ninguna espec ie de c o m i d a , y hasta 
« e l encender fuego . Boki fue obstinado so-
« b r e este punto, y protestó contra estaes-
« p e c i e d e í a f e ( e n t r e d i c h o ) , quer iendo te-
« n e r su té los domingos por la mañana, 
« c o m o lo acostumbraba en L o n d r e s 1 . . . , 
« d o n d e , como dec ía , no había observado 
ju l io de 1813, cuando se trataba de enviar m is i one -
ros á las Ind ias , donde había conocido a lgunos : 
« L o s misioneros que esta proposicion debe desen-
« cadenar sobre la India ¿son acaso unos instrumen-
t a o s capaces de obrar.una semejante revo luc ión? 
« E s a raza que saldrá de la oscuridad de su pr imer 
« dest ino, esos apóstatas de la lanzadera y del ayun-
« q u c , esos renegados de las mas bajas artes m a -
« nuales ¿se rán unos dignos campeones de la r e l i -
« g i on , etc . '? » ¡ Qué mis i one ros ! 

1 Boki v ino á Inglaterra en compañía del rey y 
de la r e ina , que mur ieron en Londres en ju l io de 
J824. K a i a i m o k u (Gu i l l e lmo P i s t ) , hermano tif 



« nunca que fuese peor la comida del d o -
« m i n g o que la del sábado . » 

Se presentan ya con demasiada c lar idad 
en las islas de Sandwich los malos e fectos 
de este sistema. L a la rga en fe rmedad y la 
incapacidad de Kara imoku habian e n t e r a -
mente sometido el rey niño á la inf luencia 
de M . B i n g h a m , q u e es uno de los mis i o -
neros . Hemos visto cartas del capitan B e e -
c h e y , que visitó estas islas en m a y o últ imo 
(1826 ) , y en el las d ice lo s i gu i en te : 

« L o s esfuerzos de este corto número de 
«m is i oneros se encaminan á devastar lo 
« m a s pronto posib le todo este país, y á l a n -
« z a r sus habitantes en medio de guerras 
« c i v i l e s y de sangre . Una la rga extensión 
« d e t e r r eno , que antes produc ía las mas 
«hermosas cosechas , se hal la convert ida 
« ahora en un gran a r ena l : escasean los v i -
« v e r e s hasta el punto d e tener que enviar 
« e l r ey por un poco de pan á casa de l cón-
« s u l amer i cano , c omo sucedió hace p o c o : 
« l a pesca está casi de l todo abandonada, 
« y no por esto florece mas la escuela de la 
«m i s i ón . El mot ivo de todo esto es muy 

aque l , se quedó en O w h y h e e en calidad de regente" 
en cuyo cargo continuó después de ¡a muerte del rey ! 

« s e n c i l l o : s e les está continuamente a m e -
«nazando á estos pobres y senci l los i n s u -
« l a r e s con las penas de l inf ierno cuantas 
« v e c e s descuidan lo único necesario: se les 
« añade que el dia de mañana y a cuidará d e 
« s í , y que los l i r ios de los campos c recen 
« y son tan hermosos sin trabajar ni h i l a r . » 
L o s temores de una gue r ra c i v i l , que m a -
nifiesta el capitan B e e c h e v , se deben a t r i -
bu i r , según p a r e c e , á la falsa apl icac ión 
de otro texto de la sagrada Escri tura q u e 
d i c e , que en el re ino de los c ie los no hay 
mayores ni m e n o r e s , e l cual aplicado ó ex-
pl icado de l modo que lo hacen esos m i s i o -
neros amer i canos , es como si les di jera q u e 
todos los hombres son igua les . « E r a y a 
« m u y v is ib le e l e fecto que esto produjo s o -
« b r e la disminución de la autoridad de los 
« pr íncipes. Se que jaba amargamente Bok i , 
« q u e habiendo tenido en otros tiempos dos 
« m i l de sus co lonos que con mucho gus to 
« t raba jaban por a lgunos dias en la semen-
« t e r a y las s i e ga s , y que por esto se les 
« conced ían algunas t i e r ras , apenas ha l l a -
« b a diez ahora q u e quisieran continuar en 
« e s t e ant iguo u s o ' . » 

1 Quarlcrly Review, ut sup. , p. 438-4 '<0. 



L a verdad de estos asertos se prueba 
comple tamente por una carta que escribió 
Boki en i n g l é s , y de la que v o y á citar a l -
gun os pasa jes : 

« I s l a de "Woahoho , e l 24 de enero de 
« 1 8 2 6 . 

« C o n la mas pro funda amargura l e par -
ce t ic ipo á Y . que M . B i n g h a m , j e f e de la 
«mis i ón , hace cuánto puede por apoderarse 
« d e las l eyes del país. T o d o s estamos con-
« l en tos de tener en nuestra compañía su-
« g e t o s que puedan enseñarnos lo que es 
« justo y b u e n o ; pero qu ie re someternos 
« en te ramente á sus l e y e s , lo que no l e se -
« r á posib le con el carácter de los natura-
« l e s . Por mi par le he hecho cuanto he p o -
« d ido para impedírse lo y hasta el presente 
« l i e salido con mi intento. E n Cahomano 
« h a y algunos que pretenden tengan toda 
« l a autoridad los mis ioneros; pero en cuan-
« t o p u e d a , no lo pe rmi t i r é , porque si se 
« l o g r a e s t o , se acabó con e l trabajo en es-
« t a s is las; ni aun se cult ivará lo bastante 
« p a r a el consumo del país. Deseo que el 
« p u e b l o sepa l ee r y escr ib ir , mas también 
<s quiero que sepa trabajar. L o s mis ioneros 
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« p rocuran atraer á sí tanto los j óvenes c o -
« m o los v i e j o s , y les hacen pasar con el los 
« l o s dias y las noches , de mod o que cási 
« n o hacen otra cosa, Genera lmente hablan-
« d o , el pueb lo está disgustado de los m i -
« s i o n e r o s , porque se c r e e que lo que bus-
« c a n es apoderarse de toda la autoridad. 

« D i o s l e conceda á Y . buena salud y 
« l a r g a v ida. « N a - B o k i » 

Mas para conducir hasta su término la 
deplorable historia de este pretendido P a -
raguay de los protestantes , bastará citar 
las últimas noticias que trae el Times, p e -
r iódico de L o n d r e s , de 20 de set iembre de 
este año 1830 : 

« D e b e m o s notar un progreso no espera-
« d o entre los insulares de l archip ié lago 
« S a n d w i c h , donde se ha armado una e x -
«ped i c i ón compuesta de dos navios de 
« g u e r r a d ir ig ida contra l a sNuevas -Héb r i -
« d a s , con e l designio de f o rmar en el las 
« u n a colonia. B o k i , gobernador de W o a -
« h o h o , es e l que manda la expedic ión y 
« l l e v a cons igo Maun i a , capitan del p u e r -
« t o y trescientos soldados. S e gún las ú l l i -

1 Append. du Quarterly Revino, t . L X X . , p . 609, 
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« m a s not ic ias, pa r ece posit ivo que los rai-
«s ioneros adquir ían una poderosa prepon-
« derancia en W o a h o h o , y que se habian 
« h e c h o tan odiosos al Gob ie rno que el j ó -
« v e n rey deseaba con ansia abandonar su 
« r e i n o ; y se cre ía que eD el caso de que 
« B o k i saliese b ien con su empresa , ya no 
« v o l v e r í a mas á las islas d e S a n d w i c h . » 

Un hecho v o y á añad i r , y bastará por sí 
so lo para que se v e a cuáles son los pr inc i -
pios de moral q u e han enseñado los misio-
neros protestantes en estas i s las : « E l r e y 
« R i h o - R i h o , que mur ió en L o n d r e s , h a -
« b i a c inco años q u e , g rac ias á la instruc-
« c i o n que habia r e c i b i d o , e ra cr is t iano; 
« p e r o estaba tan l é jos de abstenerse de su 
« p r i m e r a po l i g am ia , que ni aun le habian 
« enseñado que e l incesto estaba prohibido 
« p o r el E v a n g e l i o que abrazaba ; porque 
« no era menos q u e su propia hermana una 
« d e sus dos muje res que se l l e v ó cons igo 
« á I ng l a t e r r a , y que murió all í con é l . 1 » 

Estos son los be l los resultados de esta 
misión en un p u e b l o , que por sí mismo y 
antes de conocer mis ioneros , se habia so-

1 Amales de la assoeiation de la propagalion de 
dq la fox. N . 21, juillel 1830, p. 286. 

metido ya al cristianismo. Y después de lo 
que acabamos de d e c i r , apoyado en tan 
auténticos documentos , ¿se me querrá acu-
sar de una prevenc ión injusta por haber la 
pasado en si lencio hasta este punto cuando 
estaban proc lamando la impotenc ia abso -
luta de estas empresas de misiones protes-
tantes? Y en el fondo ¿ q u é han dado estos 
señores á aquel las islas si no es la ho l ga -
zane r í a , la insubord inac ión, el fanatismo, 
y un término fatal á ese progreso de c i v i -
l i zación , que comenzado en el paganismo, 
no pedia mas que una prudente d i recc ión, 
una mora l sana , y la re l i g ión v e rdade ra 
para l l egar á su pe r f e c c i ón? Un solo c on -
sue lo me q u e d a , después de haber r e c o r -
rido el cuadro de una historia que hace 
horror izar y l lorar á un mismo t iempo; y 
es la esperanza de que los mis ioneros fran-
ceses y ca tó l i cos , que hace poco hau d e s -
embarcado en aquel las p l a y a s , podrán 
oponer un d ique á esos v e r d u g o s , y ganar 
para la re l i g ión de Nuestro Señor Jesucris-
to unos hombres de un natural tan be l lo l . 

1 Son tres los que hay : los señores Baehelot , 
A r m a n d y Short , que sal ieron de Francia el 20 de 
nov iembre de 1826, y l legaron el año siguiente. Las 
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Tendr ía q u e hablar todavía de las misio-

nes de las islas de la Soc iedad en el mismo 
O c é a n o , y lo haré con brevedad. L a intro-
ducción del cristianismo en este punto , no 
menos que en las islas de S a n d w i c h , se de-
bió pr inc ipalmente al buen natural de l r e y 
P o m a r é , á qu ien convenc ieron los mis i o -
neros de lo absurda que es la ido la t r ía , y 
con esto les fue muy fácil el ganar prosél i -
tos entre sus subditos. Nada diré de las 
guerras que tuvo que sostener contra los 
principes vec inos sus feudatar ios , ni expl i -
ca ré como después de haber les v enc ido por 
el va lor y arro jo de los suyos , les ganó des-
pués por su c lemenc ia y moderac ión no 
acostumbradas en la v i c to r i a : baste decir 

últimas noticias que de el los se lian recibido son de 
dic iembre de 1 8 2 8 , y confirman en un todo la p r e -
dicción que aquí se hace ; porque los mis ioneros 
protestantes han perd ido mucho de su influencia y 
del gran número de sus a lumnos ; y se aumenta t o -
dos los dias la estima y el respeto que t ienen á sus 
nuevos mis i oneros , por mas que no poseen del lodo 
la lengua del país para hacerse entender bien de los 
naturales. Véanse los Anales de la Propagación de 
la Fe, numero de ju l io de 1830, p. 2 7 3 . - * Véanse 
también en la Revista católica los progresos que ha 
hecho en estas islas la f e católica. 

que una gran parte de estos pueblos abra -
zaron el cristianismo bajo la forma con que 
se lo presentaron los misioneros indepen-
dientes. 

Pero se nos presentan aquí los mismos 
resultados que en las islas de Sandw ich , á 
saber : el mezc larse los mis ioneros en los 
negoc i o s , y la ho lgazaner ía y el desorden 
que se han apoderado del pueblo por cu l -
pa de e l los . 

H a c e ya a lgunos años q u e observó I lum-
b o l d , que todos los p rog r e sos de los misio-
neros protestantes en estas islas son deb i -
dos á las disensiones intestinas en que las 
hal laron. Es positivo que la re lac ión del 
mis ionero E l l i s ya c i tada , y que se l ee en 
sus Recherches polynesyennes, publicadas en 
Londres el año de 1829 , pone de mani f ies-
to que han dado los mis ioneros un cód igo 
á estas is las , y q u e son e l los mismos los 
que ar reg lan su e j e c u c i ó n ; que les han da-
do su constitución y han convocado un 
Par lamento de sa l va j e s ; y que todo esto lo 
han hecho cuando el rey era todavía de 
menor edad. 

L a pr imera consecuencia de todo esto 
ha sido q u e , como han abol ido los mis io -

24 x i u . 
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ñeros todos los e j e rc ic ios de la g u e r r a , los 
pobres insulares no se hal lan en estado de 
poderse d e f e n d e r , por mas que se ven ame-
nazados de cont inuo con una guer ra feroz 
de parte de sus v e c inos , que están irr i ta-
dos contra e l l o s , po rque han abandonado 
los dioses de la p a t r i a Y la segunda es, 
que la ho lgazaner ía ha enervado á esta po-
bre n a c i ó n , c o m o á los isleños de Sand -
w i c h : sobre este part icular o igamos lo que 
nos dice el capitan B e e c h e y : 

« E s t a isla ( T a i t i ) es todavía tan be l la y 
« f é r t i l c omo nos la han descr i to ; pero es 
« u n a lást ima-ver el cambio que han sufr i -
« d o los natura les , pues parece han perd i -
« d o todas las buenas cal idades que antes 
« t e n i a n , y se han hecho perezosos hasta el 
«pun to que si l l egase á faltar la cosecha 
« d e l árbol del pan (arlocarpus mas de Lin-
«neo), se ve r i an en la mayor miseria. Y 
« e s t o no seria ya la pr imera v e z , pues á no 
« h a b e r sido por e l al imento que les s u m i -
«n i s t ró la l lantén si lvestre ( p l a n t a y o alpina) 
« y por una espec ie de h e l e c h o , se hub ie -
r a n visto expuestos á los horrores del 
« h a m b r e . L o s campos de a l godon , de que 

1 Quarterly Review, mai, 1830, p. ss. 

« V . toe hab la , están cubiertos de malas 
« y e r b a s ; los telares que se les env iaron, 
« h a n sido arr inconados y ya no se cuidan 
« d e tejer. E l rey es un n iño , y su madre 
« u n a mujer l i cenc iosa ; y los pr ínc ipes se 
«ha l lan div ididos y están l lenos de env id ia 
«unos contra otros. Se apoderó de tal m o -
« d o la pereza de los habitantes de T o b u a l , 
« d e sde que se han conve r t i do , que apenas 
« q u e d a n unos doscientos de toda su pob l a -
« c i o n . Parece r ía incre íb le que prov in iese 
« d e su ho lgazaner ía una tan g r ande m o r -
« t a n d a d , si no se supiera que l l e ga á h a -
« c é r s e l e s pesado el tener que prepararse 
« l a comida mas de una vez por s emana : 
« c o m o un al imento de esta manera se hace 
« a g r i o y ma l sano , es causa de e n f e r m e -
« d a d e s de es tómago que les conducen á la 
« s e p u l t u r a 1 . » 

Juzgue ahora el lector imparcial sobre 
los mot ivos que he tenido para no tratar de 
estas mis iones , cuando examinaba el buen 
ó mal resultado de las expedic iones de los 
mis ioneros , sino ahora que me he propues-
to tratar del carácter de los prosélitos q u e 
hacen , y de las precauciones con que d e -

1 Quarierhj Review, mars, 1 8 2 7 , p . 4 4 0 . 
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bemos dar crédito á las re lac iones que se 
nos presentan sobre las numerosas conver -
s iones que han obrado. Estaba reservado á 
nuestro s ig lo y al ce lo misionero de los 
protestantes el demostrar con hechos , que 
e l crist ianismo (el falso se ent iende que el los 
p ro f e san ) puede hacer degene ra r las bue-
nas disposiciones que halla en sus discípu-
l o s , q u e de dóci les y obedientes que eran 
an t e s , es capaz de hacer los indóci les y re -
b e l d e s ; y de activos y l lenos de v i g o r , p e -
rezosos y sin energ ía . 

P e r o ya es t iempo d e que saquemos 
nuestras conclusiones. 

C A P Í T U L O V . 

Conclusión. 

Por ló que acabamos de dec ir queda de-
mostrado , que las misiones protestantes, 
cua lquiera que sea su sec ta , en todas las 
partes del mundo á que han i do , no han 
dado resultado a lguno. Solo nos falta aho-
ra examinar cuál puede ser la causa de se-
mejante esteri l idad. 

$ 1 . 

El mal resultado de las misiones protestantes no 
puede provenir de la falta de medios huma-
nos. 

¿ P rovendrá quizás de falta de medios fa-
vorab les , como por e j e m p l o , de poco ta -
lento en la administrac ión, de poco ce lo y 
energ ía en los operar ios , ó de falta de p ru -
dencia en los p royec tos? Pero las re lac io -
nes y memor ias no cesan cont inuamente d e 
notar estas v i r tudes como los distintivos d e 
sus empresas. . . ¿ S e r á por faltarles los r e -
cursos necesar ios para una obra tan vasta, 
ó las personas necesarias que quieran c o n -
sagrarse á ese g é n e r o de v ida? Ó , por fin, 
¿ será po rque no les auxi l iarán las autor i -
dades c i v i l e s , ni les habrán favorec ido las 
circunstancias l oca l es? P e r o en e l pr inc i -
pio de este mi trabajo interminable hemos 
visto hasta la ev idenc ia que prec isamente 
son las venta jas y los favores los que d is-
t inguen las soc iedades misioneras de toda 
otra asociación de personas part iculares. 
N o se p u e d e n , p u e s , señalar estos mot ivos 
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como causas de l mal resultado de las m i -
siones protestantes. 

§ I I . 

Ni tampoco ¡ruede provenir de falta de disposi-
ción de los pueblos, como lo prueban princi-
palmente las relaciones de los protestantes, 
por lo que toca á las misiones católicas del 
Asia, de la América, etc. 

Aunque se que jan con f recuencia estos 
señores de q u e no tienen estas ventajas en 
la proporc ion q u e e l los desean , sin embar-
g o su argumento favor i to , y lo que m a r -
can como unos obstáculos insuperables á la 
Re l i g i ón crist iana, son el carácter y las 
instituciones de los pueb los , á los que pre-
dican el E v a n g e l i o . Si apoyados , pues, 
pr inc ipalmente en la autoridad de los mis-
mos protestantes podemos demostrar que , 
mientras el los se que jan del poco resultado 
que han obten ido , a t r ibuyéndolo á estos 
mo t i v o s , han sabido los misioneros ca tó l i -
cos , sin tener los mismos m e d i o s , hacer 
numerosas convers iones y fundar ig les ias 
estables y florecientes, me parece que ha-

brá de confesarse que se atr ibuye sin m o -
t ivo á dichos obstáculos la falta de r esu l -
tado. 

Y a m o s , pues, á ve r lo . Mientras que la pe-
nínsula de la Ind ia estuvo ba jo la domina-
ción por tuguesa , no o l v idó esta nac ión de 
adoptar las medidas necesarias para propa-
g a r entre sus naturales la Re l i g i ón catól ica. 
L o s holandeses por su parle hacian otro 
tanto en sus dominios por el protestantis-
mo . Se v e r á , pues, que los trabajos de los 
pr imeros han sido duraderos y fructuosos, 
mientras se han visto caducos y estéri les 
los de los segundos. Hemos observado q u e 
los protestantes se g lor iau pr inc ipa lmente 
sobre las provincias mer id iona les , tanto 
por el n ú m e r o , como por la prosper idad de 
sus c o n g r e g a c i o n e s ; pero el obispo protes-
tante H e b e r , al hablar de el las a ñ a d e : Los 
católicos son mucho mas numerosos. (Diario. 
t, n i , p. 460) . L a misma confesión se nos 
hace por lo que toca á las provincias supe-
riores. Se me ha dicho que suben á varios mi-
llares los naturales que abrazaron la Religión 
católica [p. 338 ) . Un in fo rme hecho pocos 
años atrás al Par lamento británico a s e gu -
ra , que hay 35,000 católicos en la sola dió-
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cesis de M a l a b a r ; y que otra t iene 127,000. 
Pasemos á datos part iculares sobre d i feren-
tes c iudades ó pueb los , que sacamos de los 
mismos per iód icos de las misiones pro tes -
tes. En Tinmlly hay 30,000 católicos roma-
nos ; y aquí hay un pueblo cuyos habitantes han 
sido convertidos á la Religión católica (citado 
en el Cathol, Misel t. n i , p. 278) . E l mis io -
nero angl icano M a r t y n , á quien hemos ci-
tado varias v e c e s , nos habla en los mismos 
términos de los territorios de G o a , d e Bom-
b a y y otros. E l coronel N . que estuvo en 
esta colonia mientras escribió la historia de 
lo q u e hic ieron en e l la los por tugueses , me 
aseguró « q u e la poblac ion de este país su-
« b e á 260,000 a lmas , de las cuales las 
«200 ,000 á lo menos son cristianas. Supl i -
« q u é al gobe rnador de Borabay que nos 
«p roporc i onase todas las noticias sobre los 
«na tu ra l e s convert idos , y me promet ió que 
« l o haría. En Bombav hay 20,000 cr i s l ia -
« n o s : en Salseía hay 21,000, los cuales 
« l o d o s hablan la l engua m a h a r a t a . » ( M a r -
tyn, p. 330) . La mayor parte de los habitan-
tes de Tannah, escribe Hebe r , son cristianos 
católicas; son indios convertidos ó portuqueses 
(Diario, t.m,p. 89 ) . H e rec ib ido carias 
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de Ca l cu ta , las cuales m e a s egu ran , que 
pasan de 15,000 los catól icos de esta c iu -
dad, y a lgunas las hacen subir á 30,000. 

Para que se t enga una idea mas exacta 
de l estado de la Re l i g i on catól ica en l a I n -
dia , voy á copiar e l s iguiente pasaje del 
Dr . Buchanan , sacado de la M e m o r i a q u e 
escribió para procurar el establecimiento 
de una sede episcopal protestante en la I n -
d i a : « L a I g l e s i a catól ica de la India data 
« d e la época en que se estableció la domi-
«nac i on española y por tuguesa en Or i en -
« t e , y por mas que deca igan una y o t ra , la 
« I g l e s i a pe r s eve ra y los b ienes ec les iást i -
« c o s han sido en su m a y o r parte respeta-
« d o s en las di ferentes revo luc iones q u e ha 
« h a b i d o ; po rque los asiáticos guardan por 
«pr inc ip io e l respeto debido á las cosas sa-
« g radas . Genera lmente hab lando , son mó-
«d i cas las rentas , c omo lo son c omunmen-
« t e en los países catól icos de E u r o p a ; p e -
« r o los eclesiást icos v i v en en todas par les 
« e n una condic ion honrosa , ó á lo menos 
«decen t e . L o s o f ic ios div inos se hacen de 
« u n modo r e g u l a r y las ig lesias son comun-
« m e n t e muy f r ecuentadas ; se mantiene en 
« s u v i g o r la discipl ina ec les iást ica ; las c e -



« r emon ia s canónicas se observan como en 
« E u r o p a , y el pueblo se muestra generoso 
« e n sus o f rendas : se ha observado que los 
« ca tó l i cos de la Ind ia están menos expues-
« t o s á la in f luenc ia corruptora del país y 
« q u e sufren menos de l c l ima que los i n -
« g l e s e s ; lo que puede atribuirse á que su 
« juven tud está ba jo l a inf luencia de esas 
« inst i tuc iones que tenían en su país , y á 
« q u e están ba jo la v i g i l anc ia y los conse-
o jos de personajes re l i g iosos , á quienes es-
« t á n acostumbrados á respetar 

« A d e m á s de las iglesias ya formadas, se 
« h a l l a n en toda el As ia una multitud de 
«mis i ones ca tó l i cas ; p e r o en todo el s i g l o 
« ú l t i m o no ha sido muy notable el ce lo por 
« l a s nuevas convers iones , habiéndose f i ja-
« d o en el país los mas de los misioneros. 
« q u e son respetados por los naturales, tan-

' Un pasa je hay del m i s m o escr i tor que puede 
apoyar esta a s e r c i ó n : « E s una observac ión constan-
« t e de l os naturales d e la I n d i a , que los ingleses no 
«profesan ninguna religión. E n m e d i o de nuestras 
« c o n q u i s t a s del O r i e n t e , y en el seno de la g lo r ia 
« de nuestras a rmas y d e nuestra po l í t i c a , en el j u i -
« c ío de muchos de l os na tura l es , el ing l és es s i e m -
« pre un hombre que no adora ningún Dios.» (Me~ 
W i r , e ¡ . e „ p . 8 1 ) . 
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« t o por su doctrina y c iencia de la m e d i -
« c i n a , como por sus costumbres g e n e r a l -
emente puras. Gozan de una renta bien re -
« g u i a r , que les pone en estado de e j e r c e r 
ida hospital idad con los demás. 

« S i cons ideramos la I g l es ia catól ica en 
« g e n e r a l , es menester con fesar , que á mas 
« d e su objeto p r inc ipa l , que es la conser -
« v a c i o n de la f e en sus m i e m b r o s , e j e r c e 
« u n a inf luencia en la c iv i l ización del As ia , 
« y que á pesar de su natural auster idad. . . 
« h a echado una g rande luz en med io de 
« l a s t inieblas del paganismo \ » 

Hasta aquí el testimonio de Buchanan en 
favor de la ef icacia de nuestra Re l i g i ón san-
ta por la convers ión y civ i l ización d e los 
naturales de la I n d i a ; y e l testimonio que 
da sobre la conducta e j emp lar de nuestros 
mis ioneros, y la observancia de la d isc ip l i -
na , se hal la conf i rmado lodo por el vo to d e 
Mar l yn . Escr ib iendo este mis ionero á su 
compañero C o r r i e , ¡a disciplina, le d ice , 
de la Iglesia católica es por cierto infinitamente 
superior á la nuestra; y si yo llegase jamás á 
ser pastor de cristianos naturales, trataría de 
gobernarles con una exactitud semejante. (Mar-

1 Memoir, p . 1 2 - 1 3 . 



tyn, p. 287) . En otra p a r l e , después de ha-
ber contado la entrevista que tuvo con e l 
P . An ton i o , mis ionero d e Bog l i apur , y c o -
m o este l e mostró la traducción india q u e 
habia hecho del misal y de los Evange l i o s , 
la que habia excitado los aplausos y la sor-
presa del mismo M a r t y n , conc luye con es-
tas palabras: Sentí un verdadero placer en ver 
lo que había hecho, por mas que ande por un 
camino diferente del nuestro. Que Dios se dig-
ne bendecir sus trabajos (p. 321) . 

Permí taseme aquí hacer una re f l ex ión . 
Apenas hay trescientos años que los p r o -
testantes se separaron de la I g l es ia cató l i -
ca , pr incipalmente por las corruptelas que 
pretendían hal lar en e l la en mater ia de 
prácticas y de d isc ip l ina : y por esto c a m -
biaron , r e f o rmaron , y según á e l los se les 
f i g u r a , per fecc ionaron la Re l i g i ón . P o r el 
cont ra r i o , la I g l es ia catól ica se ha m a n t e -
n ido i nmob l e , sin cambiar nada , ni en su 
doctr ina ni en sus usos. ¿ Q u é consecuen-
c i a , pues , debemos sacar ahora que v emos 
á esos escr i tores, como nos confiesan pa -
ladinamente , que les es preciso imitar la 
discipl ina de la I g l e s i a ? Una de d o s , ó su 
r e l i g i ó n , que l laman con plena boca re for-

m a d a , ha degene rado en su concepto has-
ta tal p u n t o , que comparando su estado 
presente con lo q u e reprobó y abandonó 
tres s ig los atrás en la I g l e s i a catól ica como 
co r r omp ido , ha de mirarse como un es ta -
do de p e r f e c c i ó n ; ó bien acusaron injusta-
mente lo que l lamaron abusos de una I g l e -
s i a , cuya discipl ina envid ian al presente y 
desean proponerse como un mode lo . En 
una pa labra , la r e f o rma protestante por di-
chos motivos fue ó inútil ó injusta. 

Queremos presentar todavía otro extrac-
to que bastará para hacer resaltar aun mas 
e l contraste q u e , cediendo á la ev idenc ia 
ó á su natural c ando r , observan con f r e -
cuenc ia los mismos protestantes entre sus 
congregac i ones y l a I g l e s i a catól ica de la 
Ind ia . Está sacado de l obispo H e b e r , en el 
para j e en que nos describe la c iudad de 
Basse im, q u e en otro t iempo pertenec ió á 
los por tugueses , y que después quedó a r -
ruinada y saqueada en t iempo de las g u e r -
ras de los Mahratas. Después de haber ob-
servado que entre sus restos se v e n en p ié 
todavía los de siete g randes i g l es ias , c o n -
tinúa de esta m a n e r a : « U n a de e l l as , que 
« p a r e c e está contigua al co l eg i o de los j e -
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«sui tas , presenta aun los restos de una her-
« m o s a bóveda de madera de teak , escu l -
c a d a y dorada. E l aspecto de estos objetos 
« hace uacer la me l anco l í a , porque son res-
« t o s de una g rande za que ya no ex is te , y 
« d e un amor á la magn i f i c enc i a , que va -
« l i a mucho mas que ese espíritu de ateso-

. « r a r que agita la m a y o r parte de las otras 
« n a c i o n e s , y de un ce lo por la g lor ia de 
« D i o s , que si no era secundim scientiam, á 
« l o menos era c e l o , y ce lo s incero. Con 
« e s t e mot ivo me ocurr ió una re f lex ión que 
« m e af l ig ió bas tante : si los ing leses fuesen 
« a h o r a echados d e la I n d i a , ¿ q u é restos 
« quedar í an en e l la de su r e l i g i ó n ? » (T m 

P- 91). ' ' 
Estos testimonios q u e hemos sacado tan 

solo de los misioneros -protestantes, creo hacen 
v e r con bastante c l a r i dad , que en e l conti-
nente de la Ind ia los mis ioneros católicos 
han podido fundar ig les ias notab les , tanto 
por e l número c o m o por el carácter de los 
que las componen. Y estos testimonios s i r -
ven á mas para re futar las acusaciones de 
H e b e r , como promet í que lo baria en su 
l u g a r ; esto e s , que los naturales catól icos 
son de un carácter m u y superior á los d e 

los misioneros protestantes; porque hemos 
visto á Buchanau y á Mar t yn como nos ha-
cen su p a n e g í r i c o , y nos los presentan c o -
mo el mode lo que deben seguir e l los . A 
mas , se hav ís to como estas ig lesias han so-
brev i v ido á la autoridad s ecu la r , que en su 
principio cooperó á su fundación , pues se 
hallan todas ahora ba jo la dominac ión in - . 
g lesa . 

Y antes que pasemos á re futar las ob j e -
ciones de los protestantes, os diré que has-
ta en nuestros dias hacen numerosos p r o -
sélitos los misioneros catól icos en todas las 
parles de la India á que se d i r i g en , y que 
sus trabajos son s iempre bendecidos por la 
mano poderosa de l Señor . Habiendo l l e -
g a d o á Pond ichery el mis ionero Bonnand 
á pr imeros de 1815, al momento fue env i a -
do á Bandana idupa l , en la prov inc ia de 
T e l i n g a , y con so lo seis ó siete meses de 
estudio del exces ivamente dif íci l id ioma de 
aquel país para poder pred icar á sus habi-
tantes, al año y med io de su l l egada había 
ya bautizado sesenta y tres inf ieles E n 
Darmabury e l misionero Bochaton en diez 

1 Anales de la Propagación de la Fe, n . 20 . L j o n 
y abril de 1830, p. 1 4 7 . 



meses habia rec ib ido y a doscientos adultos 
en las fuentes b a u t i s m a l e s E l misionero 
Surpr ies escribe que «estas misiones del 
« in t e r i o r del país son interesantes, no solo 
« p o r el f e r vo r de los cr is t ianos, sino tam-
« b i e n por las convers iones que hacen los 
« h o m b r e s apostól icos entre los inf ieles. T o -

. « d o misionero l og ra el consuelo de que to-
a d o s los años haya un cierto número que 
«abandonan el culto de los ídolos para 
« abrazar nuestra santa Re l i g i ón . Escr ibe 
« h a c e muy poco uno de e l l o s , que acaban 
« d e ser r egeneradas en las fuentes sag ra -
tedas del bautismo diez y ocho famil ias nu-
« m e r o s a s . » (Jbid. p. 170). 

Y no se l imitan estas convers iones á las 
c lases ó castas i n f e r i o res , como hemos v is-
to con respecto al pequeño número de los 
protestantes; porque nos asegura el mismo 
B o n n a n d , que casi todos los cristianos son de 
las castas mas elevadas. (Núm. 13 de marzo 
de 1828, p. 83 ) . Y con fecha 12 de octubre 
de 1828 escr ib ía : « C e l e b r é la Pascua en 
« P i r a n g u i p u r a n , donde el Señor se ha d ig -
« n a d o añadir á los trabajos ordinarios de 
« a q u e l l a estación un aumento de dulces y 

1 V é a s e la nota a n t e r i o r , p . 134 . 

«de l ic iosas fa t i gas , por el bautismo d e 22 
« sudras adultos. En el v i a j e al Sud bauticé 
« 1 5 , todos d e las me jo res castas'.» 

Pe ro no les falta una rép l ica especiosa á 
los apologistas de los mis ioneros protestan-
tes. Uno de e l los e s c r i be : « E l papismo ha 
« s o b r e v i v i d o al poder tempora l de los q u e 
« l e in t rodu je ron , po rque creando i g l es ias , . 
te y fundando una sucesión permanente de 
«super io res ec les iást icos, le han dado una 

' Núm. 20, p. 138. Ten iendo que citar la autori-
dad de este periódico para probar los progresos del 
catolicismo en la Ind ia , l iarémos observar que en él 
se confirma exactamente todo cuanto l iemos a r ran-
cado, por decir lo as í , de la boca de los mismos pro-
testantes sobre sus misiones en el Tranquebar y en 
el Travancur. Estas iglesias, que t an pregonadas han 
sido como el fruto de los trabajos de Schwartz , y que 
formaban cuarenta mi l protestantes, ó cuando m e -
nos quince m i l , hemos probado que no eran mas 
que unas cortas congregaciones, reducidas á un es-
tado de decadencia; y hemos expresado nuestra du-
da de que , á excepción de las parroquias menciona-
das, existiesen las demás de que se gloriaban. E s -
cúchese ahora sobreestás congregaciones el in forme 
d e M . Dubois, que por espacio de tantos años ha si-
do misionero en aquel país.- ce Hace ahora cien años 
« que se presentaron en la India los misioneros lu -
« t e r a n o s , y no han tenido en ninguna parte resu l -
te tados sensibles. Sus congregaciones se reducen al 

2 5 x m . 
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«es tab i l idad e x t e r i o r ' . » Mas para que se 
v e a al descubierto Ja insuficiencia de esta 
r a z ó n , voy á presentaros en un cuadro la 
dob l e historia de una ig l es ia fundada en la 
I n d i a , y apoyada por un Gobierno protes-
tante , y de una misión catól ica que en e l , 
mismo país ha sido persegu ida y opr imida 
p o r este mismo G o b i e r n o , para que de es -
te modo se puedan poner en para le lo lossu-
cesosde l protestantismo favorec ido , con los 
de l catol ic ismo combat ido . 

Hab lo de la isla d e Cey l an , en donde , co-
m o hemos d i c h o , no so lo habían fundado 
ig les ias los ho l andeses , sino que hasta ha-

« presente á tres ó cuatro ; de las cuales hay una en 
« M a d r a s , que cuenta unas quinientas ó seiscientas 
« a l m a s ; otra en Tranquebar de sobre m i l dosc icn-
« t a s ; otra en Tan jur del m i s m o número ; y la cuar-
« t a en Tr i cb inópo l i de tres ó cuatrocientos. T i enen 
« t a m b i é n algunos neóf i tos dispersos en el M a d u r é ; 
« pero en tan corto número que no merecen el noiu-
« b r e de congregac ión. ( N . 13, p. 6 0 ) . » N o hemos 
mentado las aserciones de este sabio mis ionero , por-
que nos hemos propuesto manifestar la nulidad de 
las empresas de las mis iones protestantes por el so-
lo test imonio de los protestantes mismos . Han sido 
cruelmente recibidas por e l los estas aserc iones ; pe-
ro nunca refutadas. 

! Misccl., p. 276, 

bian forzado los habitantes á abrazar la con-
fesión he lvét ica , si quer ian obtener emp leos 
y aspirar á los honores . P e r o antes que se 
apoderasen de la isla en 1630, estaba ya 
esparcida en todo el país la Re l i g i ón cató-
l i c a ; p o r q u e , como hubiesen sabido los 
chinguleses la fama del apóstol de las I n -
dias san Franc isco Jav i e r , l e env iaron una 
e m b a j a d a , supl icándole que v iniese á ins-
truirles en la Re l i g i ón cristiana. Como no l e 
fue posib le de jar su misión de T r a v a n c u r , 
les env ió un sacerdote que bautizó un g ran 
número . L e van t ó contra e l los una persecu-
ción el r ey Ja fanapatam; y en el espacio 
de un año mur ie ron seiscientos por la f e , 
entre los que se cuenta el mismo p r i m o g é -
nito de l pr ínc ipe. Dos años después fué á 
e l la en persona san F ranc i s co , y en poco 
t iempo plantó tan pro fundamente el c r i s -
t ianismo, que fue abol ida la ido latr ía , y por 
dec i r lo así , desapareció de la isla. 

Apenas entraron en posesion de este país 
los ho landeses , h ic ie ron dos cosas con res-
pecto á l a r e l i g i ón : en pr imer lugar coope-
raron á que se restableciese el paganismo. 
L a prueba de esto la sacamos del Dr . D a -
v i e s , que en sus v ia jes á la isla de Cey lan 
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e s c r i b e : « L a re l ig ión de Buddha habia to-
« c a d o al término de su decadencia , habían 
« c a i d o en o lv ido sus doctr inas, sus c e r e -
« m o n i a s en d isuetud, y sus templos se ha-
« l i a b a n sin ministros. P e r o con e l socorro 
« d e los ho landeses , el rey W í m a l a d a r m e , 
« h i j o d e Ra jah S i n g h e , env ió embajadores 
« á S iam para proporc ionarse d o c e s a c e r -
« d o t e s úpasampadi, que v in iendo á C a n d y , 
« q u e es una parte inter ior de la i s la , ins -
« t r u v e r o n y ordenaron cuarenta naturales 
« c o n e l orden de upasampadano, y un consi-
« d e r a b l e número con el de los sampadoe \ » 
E n segundo lugar trabajaron por e x t e rm i -
nar la f e cató l ica , no solo por la l ey de que 
hemos hablado, que exc luía de los empleos 
á los q u e la pro f esaban ; sino también por 
med io d e castigos y penas corpora les . E s -
tando los pobres catól icos pr ivados de pas-
tores , de tiempo en t iempo eran visitados 
por sacerdotes por tugueses , los mas P a -
dres de l Ora to r i o , ó también por m is i one -
ros apostó l i cos , que por med io de las m i -
siones desembarcaban all í secre tamente ; y 
solo en estas ocas iones, de noche y con mi l 
p r e cauc i ones , y exponiéndose á mil peliv 

1 P á g . 308... Anales, n. 13, p. 54. 

gros , era pos ib le administrar los Sacramen-
tos , ó ce l ebrar los div inos misterios. E n 
prueba de este hecho ci taré la autoridad 
de l mis ionero español D. Pedro Cubero Se -
bastian , que sobre el año de 1676 visitó es -
ta i s l a , de cuya re lac ión v o y á presentar 
a lgunos trozos; « E n t r é e n C o l o m b o , dice, 
« f o r ta l eza pr inc ipal de esta i s la ; y p a r a ina-
«n i f e s ta r mi respeto al gobernador D. A n -
« I o n i o P a v e l l o n , le pedí su permiso para 
« r e c o r r e r l i b r e m e n t e la ciudad. M e lo con-
« cedió con la condic ion de que iria e s co l -
« t a d o s iempre d e guardias, para q u e no pu -
« diese ce l ebrar el santo sacrif icio de la m i -
« s a , i y administrar los Sacramentos á los 
« ca tó l i cos . P e r o como este era mi único ob-
« j e t o , busqué modo de e j e r c e r mi minis-
« t e r i o sin q u e lo supiesen los soldados que 
« m e acompañaban , y lo l o g r é en la casa 
« d e un chingulés , donde administré los Sa-
« c r a m e n t o s , part icularmente el de la P e -
« n i t e n c i a , á un g ran número de católicos 
« d e la ciudad y forasteros. N o se hizo la 
« c o sa con tanto secreto que no l l egase á 
« sabe r l o el g o b e r n a d o r ; y un dia que fui 
« á encontrar le , me di jo con bondad que no 
« c o n v e n i a que estuviese por mas t iempo e a 
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« C o l o m b o . L e contesté que solo iba por 
« d e s p e d i r m e , pues que ya habia cumpl ido 
« c o n los des ignios que me habían traido á 
« e s t e lugar \ » D e allí pasó á la punta de 
G a l l e , cuyo g o b e r n a d o r Hoblant estaba ya 
in formado de sus intenciones por un correo 
q u e se le env ió de C o l o m b o ; y también fue 
escol tado por g u a r d a s , y no pudo sino con 
mucha pena y entre las tinieblas de la no -
c h e , reunir los ca tó l i cos , y administrarles 
los Sac ramentos 2 . 

N o lograron s i empre los misioneros hacer 
sus cosas con tanta f e l i c idad , c omo lo prue-
ba lo que sucedió al P . José V a z , filipino, 
treinta y siete años después de la aonquis-
ta de los holandeses. Este Padre iba de casa 
en casa en f o rma d e un e s c l a vo ; y como la 
noche de Nav idad hubiese hecho preparar 
altares en tres d i ferentes casas , para ce le-
b rar el incruento sacr i f ic io en tres di feren-
tes parajes para m e j o r comodidad de los fie-
l e s ; en el momento en que se rezaban las 
oraciones preparator ias, se hal laron sitiados 

1 Peregrinación del mundo del doctor D . Pedro 
Cubero Sebast ian, pred icador apostól ico. Ñapóles, 
año de 168-2, p. 277. 

2 Ibid., p. 279. 
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por uña turba de so ldados que maltrataron 
á hombres y mujeres., echaron por tierra 
los a l tares , profanaron las sagradas i m á -
genes , y se l l evaron presas trescientas per -
sonas. E l dia s iguiente fueron presentadas 
delante del juez holandés Y a n R h e h e d e , 
que despidió las m u j e r e s , é impuso m u l -
tas á los h o m b r e s ; sobre todo hubo ocho 
á quienes reservó castigos mas r igurosos, 
porque eran personas mas dist inguidas. Uno 
de e l l o s , que hacia poco habia abandona-
do el luteranismo por pasará la v e rdade ra 
Re l i g i ón , fue muerto con un re f inamiento 
d e c r u e l d a d ; y á los otros- siete hab iéndo-
les dado de baquetas con la misma inhu-
manidad que al p r ime ro , fueron condena-
dos á l l e var perpetuamente la cadena y á 
trabajos penibles 

Reduc ida á tal estado se mantuvo la R e -
l ig ión catól ica por el espacio de 145 años, 
semejante á una cente l l a , conservada con 
mucho trabajo para bri l lar después con un 
v iv í s imo resp landor ; y entre tanto la r e l i -
g ión protestante fue s iempre la pro teg ida y 
ayudada con todas las fuerzas de l Gob i e r -

1 Yid'a de Vaz del I ' . Seb . Do r ego , in Múceh, 
tom. Y I I , p . 191. 



l io. D e resultas de esto, cuando se apode -
raron de la isla los ing leses en 1795, no con-
taba la pr imera sino con un reducido nú-
m e r o d e sacerdotes q u e , según hemos di-
cho , consolaban sus o v e j a s ; cuando por el 
contrar io la segunda se hal laba es tab lec i -
da en infinitas parroquias que tenian i g l e -
sias m u y capaces , con rentas suf ic ientes , y 
con ministros bien pagados : en una palabra", 
la una e ra una ig les ia fundada para s i em-
p r e , y la otra era una misión despojada. 

Veamos ahora cuál fue la fortuna d e en-
trambas. ¿ Os figuraréis quizás que los mas 
g r andes resultados han sido el efecto de las 
causas que se señalan en la carta poco há 
c i tada ; esto es, que la fundación de una i g l e -
sia organizada ha d a d o , como en las c o n -
quistas portuguesas de la Ind ia , á la r e l i -
g ión protestante la fuerza de sobrev iv i r al 
Gob ie rno que la habia o rgan i zado , m i e n -
tras que la cató l ica , que por espacio de si-
g l o y med io estuvo reducida al estado de 
m is i ón , y abrumada con tantas persecuc io-
nes, habrá al fin quedado aniqui lada? P u e s 
b i e n , ha sucedido todo lo contrario • pero 
escuchad antes lo que se hizo de la i g l es ia 
protestante. 0 
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Apenas hubo caido la isla en manos de l 

Gob ierno i n g l é s , que también era protestante, 
la mayor parte de los cristianos naturales 
de l país se pasaron al cato l ic ismo, ó vo l v i e -
ron á la idolatr ía. Ci taré las palabras de l 
Dr. Buchanan, advir t iendo únicamente que 
este Gob ie rno no puso la Re l i g i ón catól ica 
bajo la protecc ión de las l e yes hasta el año 
de 1806. « E n la isla de C e y l a n , d i c e , que 
« s e g ú n cá lcu lo formado' en 1801 , tenia 
« 3 í 2 , 0 0 0 protestantes, es un hecho b ien co -
«noc i do que mas de 50,000 han pasado en 
« es tos últimos años á la I g l es ia romana por 
« f a l t a de sugetos que les instruyesen en su 
« r e l i g i ó n . L o s sacerdotes catól icos del ó r -
« d e n de san F e l i p e Ne r i ocupan al p resen-
« t e las ant iguas ig lesias protestantes, de 
« l a s cuales las hay m u y espaciosas, y que 
« e n la sola prov inc ia de Jaf fanapatam son 
« en número de treinta y d o s ; y han t o m a -
« d o tranqui lamente posesion de cási toda 
« l a isla. Si no se remedia esto p ron tamen-
t e , se puede calcular que dentro pocos 
« años se hal lará la isla de Cey lan por r e s -
« pecto á la p roporc ion entre católicos y pro-
te testantes en el mismo caso que la I r landa. 
e Aunque m e es muy doloroso el pensarlo, 



« s in embargo debo añadir que en algunos 
« distritos es m u y ráp ido el retorno á la i d o -
« la t r ía . C o m o e l í do l o Buddha halla vacía, 
« l imp i a y adornada la ca ja de donde salió, 
« v u e l v e á e l la para habitarla otra v e z . » 
(Memoir. declic. p. 3 ) . 

Confiesa i gua lmen t e la Sra. Heber , espo-
sa del ob i spo , que un g ran número de n a -
turales protestantes continúan en ser ad i c -
tos al paganismo. « H e sab ido , escr ibe, que 
« e l número de los crist ianos de las costas 
« y del interior de nuestras colonias (en Cey -
« l á n j sub i aá cerca un mi l lón y medio . P e 
« r o un gran número d e e l los no son c r i s -
«. ti anos mas que de n o m b r e ; porque asís-
« t e n sin dif icultad á nuestras i g l es ias , y 
«par t i c ipan sin escrúpulo de nuestros ritos 
« t odas las veces que se les p e rm i t e : y lue-
« g o el mismo dia por I a noche se van á o f r e -
« c e r sacr i f ic ios al d i a b l o ' . Es sin embargo 

1 A mas del buddh i smo , está muy esparcida en-
tre los habitantes no cr ist ianos de Ceylan la detno-
nolatria, ó el culto de los seres ma lhechores , que 
son causa de las en f e rmedades , de las desgracias y 
de la muerte. Se representa á estos demonios con 
figuras feas y horr ib l es , y se les ofrecen d i f e rentes 
especies de sacri f ic ios. Sus atributos y el modo de 
hacérselos propicios se hallan descritos en el p o e -
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« m u y considerable el número de los v e r -
« dade r o s cr ist ianos; las congregac iones en 
« l a s ig lesias de los naturales se hacen muy 
« bien, y es consolante el número de los que 
« s e presentaron para la con f i rmac ión , los 
« q u e eran todos aprobados por los m in i s -
« t ros . Creo que el obispo conf i rmó mas de 
«dosc i en tos ' . » L o mismo nos conf i rma su 
marido en el trozo s iguiente de una carta, 
que escribió desde C e v l a n : « L o s que son 
« a u n paganos hacen profesion de a d o r a r á 
« Buddha ; aunque la mayo r parte no vene -
« r a otro Dios que el d e m o n i o , al que ofre-
« c e n sacri f ic ios nocturnos para que no les 
« h a g a daño. Hay muchos cristianos de norn-
« b r e , que están infestados de la misma 
« supe rs t i c i ón , y á estos no les reconocen 
«nuestros mis ioneros : de otro mod o en vez 
« d e 300 hubiera podido conf i rmar muchos 

ma chingulés Yakkun Nattannawa, que tradujo al 
ing lés M . C a l l o v a y , mis ionero de la isla de Ceyian, 
y publicó en Londres el año 1829 la sociedad des t i -
nada á traducir las obras de los orientales. M . Uphan 
en su Historia del buddhismo habia dado ya un t ro -
zo de esta demono log í a , que se conoce también con 
el nombre de capuismo, dcCapua,que signif ica en-
canto. 

1 Diario, t o m . I I I , p . 194 . 



« m i l e s ' . » No nos fallan otros testimonios 
como es tos , suministrados por los per iódi -
cos de las misiones protestantes. A h í van los 
s i gu i en t es : « N o puede ponerse en duda 
« q u e en t iempo de B a l d á i s fuesen tan nu-
ce merosas las congregac iones de los protes-
« t an tes en aquel país como él nos las descr i -
« h e ; p o r q u e las ruinas de un vasto edi f ic io 
« en cada parroquia demuestran todo lo que 
« s e hizo para destruir la ido latr ía , é in l r odu-
« c i r una nueva re l ig ión. H a y aquí muchos 
«na tu ra l e s pobres que son protestantes; 
« aunque la mayor parle han vuelto al paganís-
imo. L o s paganos , los mahometanos v los 
« c a t ó l i c o s están todos a ferrados á su r e s -
« pec t i vo sistema de Re l i g i ón , y la g e n e r a -
« l i d a d de los protestantes están del lodo in-
« d i ferentes por la Re l i g i ón de Jesucristo » 
(Mus, reg. p. 3oJ. Misal, v. 2 v 271 
y 3 5 4 ) . . ' 

Esta es por una parte la suerte de una 
misión protestante f o rmada , al imentada y 
lavorec ida por espacio de un s ig lo y medio 
por un Gobierno c e l o so , que al caer la d e -
j o ya g r ande y robusta en manos de otros 
amos también protestantes. V o l v a m o s aho-

1 I l > i d ; p . 4 0 0 . 

ra la meda l l a , y v eamos en la otra par le lo 
que ba hecho la Re l i g i ón ca tó l i ca , en el 
mismo in te rva lo , en el mismo pa ís , y per-
seguida de muerte . E l Dr . Bruchanan nos 
habia dicho ya q u e en pocos años se había 
aumentado de 50,000 a lmas, y que antes 
de poco v a á ser catól ica toda la i s l a : bás-
tenos , pues , añadir los sufragios de los p e -
riódicos de las misiones protestantes. « H e 
« t en ido que tratar pr incipalmente con los 
« ca tó l i cos r omanos , y en e l fondo la m a -
« y o r parte de la poblacion d e estos países 
« p e r t e n e c e á esta r e l i g i ón . » ( M i s s . reg. p.) 
196) . Esta poblac ion es cási toda catól ica 
(p. 198) . 

Y en e f e c t o , un documento r e cog ido en 
1806 por orden de l cabal lero A l e j andro 
Johnston, juez pr inc ipal de esta posesion, 
hace incontestable que el número de los 
catól icos era de 66 ,830 ; otro semejante 
de 1809 demuestra que subían ya á 83 ,595 ; 
después de 1820 ya se contaban 130,000; y 
finalmente cuando se instaló e l v icar io g e -
neral e l 16 de agosto de 1826 dec laró que 
su número s e e l e v a b a á l 5 0 , 0 6 0 . T i e n e n 2 5 6 
i g l e s i a s ; pero es m u y reducido el número 
de sus sacerdotes. Quis iera poder desc r i -



bir la manera admirab le con que saben v i -
sitar y administrar tantas i g l es ias , y hacer 
que guarden estos fieles el orden mas ed i -
ficante; pero d ebo abstenerme de e l lo p a -
ra que no sa lga demasiado largo este t r a -
tado. E n su l u g a r v o y á o f r eceros sobre las 
costumbres y las v ir tudes de esta iglesia de 
natura les , y sobre el c e l o , prudenc ia , y 
p iedad desús d i rectores espirituales, el tes"-
l imonio del juez supremo del Gobierno . 

E l dia 12 de f ebre ro de 1809 el caba l l e -
ro Johnston hab ló á una diputación de los 
catól icos en los términos s igu ientes : « C o n -
«s iderando los e fectos que han producido 
« s o b r e las costumbres de los habitantes de 
«es tos países las d i ferentes instituciones re-
« l i g i o s a s , que en e l los se ha l l an , he r e c o -
« n o c i d o con f r ecuenc ia el ce lo piadoso de 
« vues t r o c l e r o , y la conducta e jemplar d e 
« l o s indiv iduos d e vuestra re l i g ión . . . L a a l -
« t a opinion que conc ibe de vuestros méritos 
« e l G o b i e r n o , l e dispone á condescender 
« con mis propos ic iones encaminadas á la 
« p r o t e c c i ó n de l cato l ic ismo. . . E l fruto de 
« vues t r os esfuerzos no se hal la circunscrito 
« e n estaprov inc ia , sino que se ext iende c la-
« r a m e n t e á todas las otras; porque de las 
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«actas de la visita que hizo en 1806 el t r i -
« buna l supremo en toda la isla, resulta q u e 
«mientras duró la misma visita no hubo ni un 
«solo individuo de vuestra religión que fíle-
nse acusado de la menor transgresión. ( C a t h . 
M i s c e l . , t. v i i , p. 2 7 3 ) . » Y el 18 de a g o s -
to de 1819, en una ocasion semejante se e x -
presaba as í : « M e he tomado la l ibertad d e 
« s u g e r i r á los reverendos misioneros la idea 
« d e establecer escuelas en toda la i s l a p a -
« ra la instrucción de los niños de las f a m i -
« l i a s católicas. L a cantidad que se ha r e -
acog ido ya, - y e l ce lo con que los Cc l e -
«s iást icos y todos los de vuestra re l i g ión 
« han rec ib ido este p r o y e c t o , no dejan n i n -
« g u n a duda sobre su fel iz resul tado; y no 
« p o d e m o s contemplar sin un sentimiento 
« d e la mas pro funda satisfacción el e j e i n -
« p l o que acabais de dar al resto de la I n -
« d i a , de un cuerpo de 120,000 naturales 
« cr ist ianos, que han resuelto espontánea y 
« unánimemente formar á sus propias e x -
«pensas instituciones para toda la i s la , en 
« l a s que podrán ven i r los j óvenes de su r e -
« l i g i o n á rec ib ir la instrucción moral y r e -
« l i g i o s a . Quiera Dios que todos l o s c a t ó l i -
« c o s del As ia imiten este e j e m p l o , que el 



« n o m b r e c r i s t i anóse vea s i empre unido, 
« c o m o es jus t o , en el espíritu de los natu-
« r a l e s , á una superior idad mora l é inte-
« l e c t u a l . » ( p . 277 ) . 

Es ta histor ia , sobre la que m e he ex t en -
d ido un p o c o , porque quizás no es bastan-
te c o n o c i d a , habrá podido demostrar q u e 
la duración de las respec l ivas ig les ias c a -
tól icas y protestantes, no depende de la pro-
tecc ión ni del odio que les hayan profesado 
los Gobiernos civi les en su fundac i ón ; sino 
que el protestantismo de las Indias, por mas 
que se vio apoyado en su o r i g en con toda 
la fuerza de un Gobierno c e l o so , b a m b o -
lea en f i n , y va á disolverse por sí m i s m o ; 
mientras que el cato l i c ismo, á pesar de las 
pe rsecuc i ones , dura y florece todavía . Y 
qu ie ro hacer observar a q u í , que los m i s -
mos protestantes conv ienen en que sus m i -
siones de la India dependen totalmente de 
los es fuerzos personales de los que las e m -
prenden , como hemos visto ya que sucedía 
en las d e Amér i ca . Uno de sus per iód icos 
e s c r i be : « L a s otras instituciones de las m i -
« s i o n e s están entre las manos de gentes que 
« s i embran disensiones; y si una de el las, 
« l a de los anabaptistas de Se rampur , b r i -

« l i ó con un resplandor inesperado bajo e l 
« g o b i e r n o de un W a r d y de un Carey , esta 
« r a z ó n era m u y l i ge ra en tonces , y hoy lo 
« es mas todavía, para creer que pudiera du-
« r a r . » ( B r i s t i s c h . Crilic., ocl. 1826, p. 203) . 

P e r o mas al lá d e la Ind ia hay un país, 
que nc de ja de tener su extens ión, donde 
se han visto florecer, y donde todavía flo-
recen hermosís imas ig les ias catól icas, sin 
que el protestantismo haya podido jamás 
meter en e l las su pié. E l Dr . M i lne fue cons-
tituido mis ionero protestante de la China, 
Y como no pudiese penetrar a l l á , atr ibuyó 
su mal resultado á la env id ia de los c a t ó -
l icos. P e r o ¿ e s posib le que así fuese c u a n -
do hasta los mismos per iódicos protestantes 
están acordes en que son perseguidos los 
catól icos en este impe r i o , y q u e se están 
mult ip l icando á pesar de la pe rsecuc ión? 
E l Reg is t ro de las misiones se expresa a s í : 
« L a s misiones catól icas que hay en la C h i -
« n a desde mucho t i e m p o , se hal lan en una 
«s i tuac ión bien crít ica. D e t iempo e n t i e m -
« p o se publ ican edictos contra la r e l i g i ón 
« c r i s t i ana , y europeos y chinos sufren el 
« m a r t i r i o : y sin embargo se d ice que se 
« p r o p a g a la r e l i g i ón catól ica en med io d e 
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« es tas persecuc iones . » [p. 43 ) . Y en e fec -
to se calcula que solo en la prov inc ia de 
S u - C i u e n , desde 1800 á 1827 se han b a u -
tizado adultos. [Anales, n.° 13, p. 5 ) . 
E l l i m o . Sr. F o n t a n a , obispo de Sinita y 
•vicario apostólico de esta p rov inc i a , con fe-
cha 22 de se t i embre de 1 8 2 4 , nos da los 
pormenores s igu ientes : « D e s d e e l mes de 
«se t i embre anter ior hasta I a fecha de su car-
« t a se habian bautizado 33o adultos, y que-
« d a b a n todavía 1547 catecúmenos , que se 
«d i spon ían para rec ib ir este santo s a c r a -
« m e n t o , y que el número total de crist ia-
« n o s , inc luyendo en él estos últ imos era 
« d e 46 ,287 . » ( A n a l e s , n.° 1 1 , mes de agosto 
de 1 8 2 7 , p. 2 5 7 ) . E n otra carta que escribe 
el 18 de set iembre de 1826 nos cuenta que 
en el año anter ior se bautizaron 339 adul -
tos, y que restaban 285 ca t e cúmenos ; que 
en su vicar iato apostól ico hay 27 escuelas 
para los niños, y 62 para las niñas (p. 260 ) . 
P e r o además de esta prov inc ia hay otras en 
la C h i n a , que cont ienen un número consi-
derab le de cató l i cos , aunque no hemos ha-
l lado sobre e l la documentos que sean tan 
autént icos; porque los misioneros f r a n c e -
ses , á mas de la provincia de Su -C iuen , 

administran las d e Yunnam y de K o c c e i -
T c h e o u ; los f ranciscanos italianos las d e 
Chens i , Kansiu y K a u k o u a n ; los dominica-
nos españoles las d e Fok i en y de K ians i , en 
las que hay 40,000 ca t ó l i c o s 1 ; y los s a c e r -
dotes portugueses las de Cantón y K o u a n -
si. Y según confes ion de los mismos p r o -
testantes , se ver i f i can todos estos p r o g r e -
sos en med io d e continuas persecuciones, 
de ultrajes y de toda clase de ve jac iones. 
H a y en el T i b e t una i g l e s i a , que está b a -
j o la d i recc ión d e los Padres capuchinos, 
que también m e r e c e a l guna atención. 

Hace ya a lgunos años que las misiones 
de los re inos de T u n k i n y de Cochinchina 
están i gua lmente g im iendo por la persecu-
ción de su común emperador M i n h - M e n h 2 ; 
y sin embargo se aumenta todos los días el 
número de sus prosél itos. E l Tunkin e s -
tá d iv id ido en dos m i s i ones : la una o r i en -
tal , qúe está á c a r g o de los Padres dominica-

1 V é a s e la hoja publ icada en R o m a en 1824 ,con 
el título d e : Piano che rappresenta il numero dellc 
anime che la provincia del Smo. Rosario del ordine 
de predkatori liene a carico, ele. 

2 Para conocer los mot ivos y la marcha de esta 
cruel persecuc ión, véase la obra t i tulada: Carlas, 
la una del limo, y Rmo. Sr. D. Fr. ¡g. Delgrado, 



nos españo les , y es gobernada por un v i ca -
r io apostól ico de esta n a c i ó n ; en 1827 no 
contaba menos de 170,000 cató l icos , que 
tenian 87 casas re l i g iosas , y 780 i g l e s i a s 1 ; 
la otra occidental está gobernada por un v i -
car io apostól ico francés, que t iene una por-
cion de sacerdotes de la misma nación y 80 
sacerdotes ind ígenas . En esta misión hay un 
seminar io ec les iást ico , en el que se educan 
200 disc ípulos , dos co leg ios y varias comu-
nidades con un total de 700 r e l i g i o sas s . 

A h í va un estado comparat ivo de estas 
mis iones durante el curso de tres años : 

Año Je 1824 3. 1826. 182". 
Bautismos solemne» de hijos 

de los fieles 2,43í 3,230 2,030 
Bautismos privados 3,373 6,439 
Bautismos de adultos conver-

tidos 330 1,006 309 
Fieles confesados 165,004 177,456 163,948 
Comuniones "3,467 78,692 81,070 

E n 1824 se ca lculaba que subia á 200,000 
vic. ap. en el Tunkin; y la otra del coadjutor de di-
cho señor obispo; ambas relativas á la persecución 
que contra la religión cristiana acaba de estallar en 
los reinos de Cochinchina y Tunkin. M a d r i d , 1826. 

' Piano, etc. arriba citado. 
3 Anales, n. 10 de abril de 1827, p. 194. 
3 Véanse los Anales, n.° 10 de abril de 1827, p. 

el número total de los catól icos. En el c on -
finante re ino de Cochin florece la re l i g ión 
catól ica á pesar de las pe rsecuc i ones , y 
en 1826 rec ib ieron e l santo bautismo 2955 
niños y 106 adultos convert idos. 

A estas ig les ias debe añadirse la de Siam, 
q u e aunque menos numerosa q u e las d e -
más , lo es bastante para probar que la R e -
l i g ión catól ica se d i funde por todas partes, 
y hace convers iones en los países en que 
no se atrevió á. penetrar el protestantismo. 
Y es cosa d i gna de notarse ; que hay m u -
chos mas catól icos en una sola de estas p ro -
v inc ias , que las mas exageradas re lac iones 
de los mis ioneros protestantes no nos p r e -
sentan como el resultado de los trabajos reu-
nidos de todas sus sectas en todo e l g l o b o : 
y por otra parte nos conf iesan e l los mis -
m o s que en los países en que trabajan j u n -
tos nuestros mis ioneros y los suyos , el n ú -
mero de catól icos excede de mucho al d e 
protestantes. N o se crea por lo d icho que no 
hayan hecho a lguna tentativa los protestan-
tes para l o g ra r convers iones en a lgunas de 
esasmas remotas prov inc ias del A s i a ; p o r -
195, y n.° 17 , p . 443; y el n.° 21 , p . 319 en el mes 
de jul io de 1829. 
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que los trozos de cartas de nuestros m i s i o -
ne ros , que vamos á cop ia r , harán v e r que 
si no salen con su intento sus é m u l o s , no 
es por falta de ce lo y de esfuerzos. Cerca 
la península de Ma laca se hal la la isla de 
P u l o - P i n a n g , donde se halla establecido el 
seminar io chino para la prov inc ia d e S u -
C iuen . A l presentees de los ing l eses , v pol-
lo mismo se ha hecho el teatro de los t ra -
ba jos de di ferentes sectas protestantes: los 
angl icanos han fundado all í una escuela 
g ra tu i t a , para que puedan instruirse los 
huér fanos en la re l ig ion protestante; y los 
anabaptistas abrieron otra escuela y una 
ig les ia . « A f o r t u n a d a m e n t e , escr ibe el m i -
« s i one ro catól ico, han sido infructuosos to-
« d o s sus esfuerzos, pues esta es l abo ra que 
« n o han pod ido convert i r ni un solo inf ie l . 
« S u s mismos cr iados y esclavos no qu i e -
« r e n ir á o i r l e s ; v el ministro angl icano en-
« v i o á buscar á M. Boucho , sacerdote c a -
« t ó l i c o , para que bautizase su esc lava mo-
« r i b u n d a , que se negaba obstinadamente á 
« r e c i b i r de las manos de su amo este s a -
« c r a m e n t o , únicamente porque era protes-
« t an t e . Según el la dec ia , no quer ia abra-
m i ' la re l ig ion de los Orang-Pote, que es el 
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«nombre que dan á los ingleses, y añadía que 
« n o era un ve rdadero padre (ósacerdote), y 
« que estos no se hal laban sino entre los por-
« tugueses [ó los católicos).» Mientras que 
son tan poco afortunados los mis ioneros pro-
testantes en hacer convers iones en estas is-
las, es cosa de notarse que la Re l i g i ón ca-
tólica, que comenzó á ser pred icada en el las 
pocos años hace por a lgunos cristianos d e 
Siam que huian de la pe rsecuc ión , al pre -
sente cuenta entre sus hijos á 1500 natu-
ra l es , que lodos los días van aumentando. 
Nuestro mis ionero continúa en estos térmi-
nos : « E s t a avers ión á la he r e j í a , que tan-
« t o se manif iesta aquí, no es menor en Java, 
« e n S incapur , en Ma laca , en M a c a o , e tc . , 
« d e lo que soy testigo ocular. l i e p r e g u n -
« l a d o y he buscado por todas partes , si es-
« t os predicantes ing leses y holandeses ha-
« b i an convert ido un solo in f i e l , y no he 
«pod ido encont ra r l o , contestándome inge -
« n u a m e n l e todos, tanto catól icos como pro -
atestantes, que no conocían á n inguno. E n 
« u n barco ing l és hablé con un escocés, que 
« m e d i j o : Nuestros misioneros son tan sen-
il cilios, que se les figura que todos los que vie-
anen á oirlos son sus prosélitos; pero dentro 



"de poco se ven solos y abandonados de los que 
«les siguen. ]\o conozco ninguno que haga con-
«versiones, á excepción de los misioneros ca-
tólicos. Esto me di jo un protestante, que 
« s e g ú n m e parece no podía tener ningún 
« m o t i v o para e n g a ñ a r m e \ » Otro e jemplo 
bastará para poner ev identemente en c on -
traste la oposicion de los resultados que dan 
en el mismo país los trabajos respectivos 
de los católicos y protestantes; y es un frag-
mento de una carta del misionero Boucho, 
de quien hemos hab lado y a , con fecha de 
P i n a n g á los 5 de m a y o de 1828 : « E s pre-
« c i s o q u e os d i ga ahora a lguna cosa de 
«nues t ros adversar ios los metodistas. Uno 
« d e el los que se ocupa enteramente en la 
« c o n v e r s i ó n de los ma l ayos , no ha conver-
« t i d o todavía n i n g u n o ; y sin embargo se 
« g l o r i a de haber conver t ido var ios , porque 
« c a l l a lo que sabe aquí todo el mundo , que 
« l e s i guen y le son fieles mientras les p a -
« g a . Ha ven ido también á esta isla otro mi-
« s i o n e r o para hacer prosél itos entre los chi-
« n o s que hay a q u í ; pero tampoco adelanta 
« m a s que su compañero . V a á todas pa r -
« t e s en una l i t e ra , acompañado de su mu-

1 Anales, n . ° 1 3 , p . 2 4 1 . 
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« j e r , y distr ibuyendo Bibl ias. Y como l i i i -
« b i e s e sabido uno de nuestros catequistas 
« q u e habian l og rado reunir un audi tor io 
« d e siete chinos para oir sus préd icas , f u é 
« á ve rse con e l l o s , y su entrevista tuvo tan 
« f e l i z resultado que abandonaron al m o -
« m e n t o los metodistas, y v in ieron á oir e l 
« c u r s o de instrucciones que se da e n n u e s -
« t r o co l e g i o c h i n o , donde se les admit ió 
« e n el número de los catecúmenos \ » 

Esto nos basta por lo que toca á las r e -
g iones que están mas al lá del G a n g e s ; m a s 
antes que de jemos el As ia no puedo m e n o s 
que citar las palabras de un escritor p r o -
testante m u y sensato sobre las mis iones ca -
tólicas de las islas F i l ip inas. E s el doc to r 
P r i t cha rd , que en sus invest igac iones s o -
bre la historia f ísica del l inaje humano h a -
bla de estas misiones en los términos q u e 
s i g u e n : « G r a n d e es el número de m i s i o n e -
aros que se han env iado á las islas F i l i p i -
«nas . L a pr imera tentativa la h ic ieron los 
«agust inos en 1565 ; pero di ferentes ó r d e -
« n e s re l ig iosas se part ieron el territorio en 
a otras tantas prov inc ias espir i tuales , e s -
« fo r zándose todas con mucho ce lo y perse -

1 Anales, n . ° 2 0 , p . 2 1 3 - 2 1 4 . 
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« v e r á n e i a en derramar la bendición de la fe 
« católica entre los paganos y sa lva jes de es-
« tas i s las , cuya poblac ion será de sobre 
« t r e s mi l lones de almas. Pronto quedaron 
« instru idos en las l enguas de los di ferentes 
« p u e b l o s á que debían e v a n g e l i z a r , y pa-
« rece que sus esfuerzos han sido coronados con 
aun completo resultado. Y si debe darse c r é -
« d i t o á las re lac iones de estos celosos y 
«honrados mis ioneros, ha obrado mi lagros 
« e l c ie lo en su f a v o r l . So lo la prov inc ia de 
« l o s dominicos cuenta mas de 180,000 na -
« turales cató l i cos 2 . » 

C o m o nos hemos extendido tanto en los 
países del A s i a , nos v emos precisados á 
omitir los numerosos é interesantes porme-
nores que podrían darse sobre las misiones 
catól icas que hay en f r e los sa lva jes de la 
A m é r i c a septentr ional . N o hay en todo el 
mundo n ingún país que sea mas á p r o p ó -
sito para desvanecer la excusa de los pro -

1 Researches info the physical kislory of ¡}Ian-
ktnd. 2 edif. Lond. 1826, t o m . I , p. 433 

2 Stato, e tc . ' V é a s e el n ú m e r o 66 de la Revista 
católica, p. 29 y s i gu i en t e s , y se conocerá que hay 
sobre un m i l l ón de cató l icos en aquel las i s l as , v el 
día que el G o b i e r n o lo f o m e n t e , crecerá s e gu ramen -
te m u c h o . 

testantes, q u e y o me he propuesto comba-
t i r , esto e s , que la esteri l idad de sus m i -
siones p rov i ene de la poca disposición de 
los pueblos que evange l i zan . M e seria muy 
fácil presentar var ios e j emplos de las d e -
mandas que han hecho las tribus sa lva jes 
para proporc ionarse misioneros que les ins-
truyan en la doctr ina cr ist iana; p e f o s iem-
pre con la condic ion de que sean católicos 
As í , por e j emp l o , en 12 de agosto de 1823 los 
je fes de la tribu de los ü l l awas supl icaron 
al presidente de los Estados-Unidos que tu-
v iese á bien conceder l es un maestro ó mi-
nistro del Evangelio, que fuese de la Sociedad 
á que pertenecían los miembros de la compañía 
católica de san Ignacio \ D e l mismo modo se 
presentó en 1827 el j e f e de la tribu de los 
Kausas al Gob ie rno amer icano de San Luis , 
y en una públ i ca asamblea pidió una p e r -
sona , que fuese capaz de instruir á su nación 
en el modo de servir al grande Espíritu ( n o m -

1 L o s sa l va j es d e la A m é r i c a septentr ional d i s -
t inguen los m i s i o n e r o s cató l i cos de todos los otros 
4>or el ce l ibato que guardan los nues t ros ; por la i m a -
gen de la cruz que l l e van ; y todav ía mas por el v e s -
t ido negro y l a rgo que t raen. Y de aqu í v i ene el l la -
mar vestido negro á los sacerdotes ca tó l i cos . 

« Anales, e tc . , n . ° K , p . 102. 



bre que dan á D i o s ) . Al momento le ofrecie-
ron un ministro protestante que se encontraba 
presente, y habiéndole mirado el príncipe de pies 
á cabeza, sonriéndose les respondió que no era 
aquel el que pedia; porque aquel, añadió, que 
tenia á su vista le parecía un hombre que ten-
dría mujer é hijos como él mismo y toda su na-
ción, y que no quería de estos. A l fin en t en -
dieron que pedia misioneros catól icos, q u e 
le acordó el Gob i e rno [núm. 18, p. 5 5 0 ) ; y 
pronto el mis ionero Lu l z recog ió uüa ¿bl in-
dante cosecha de buenas almas entre estos 
s a l v a j e s , que tan bien dispuestos estaban. 
[p. 556) . F ina lmente a lgunos años después 
se presentaron los Miasnis al gobernador 
de V incennes pidiéndole ministros del Evan-
gelio. Encantado de ver estas buenas disposicio-
nes el gobernador les respondió que lo haría con 
el mayor gusto. Muchas gracias, padre mió, 
contestó el o r a d o r ; pero ¿qué clase de hom-
bres pensáis enviarnos, porque antes quisiéra-
mos saberlo?—Os enviaré, di jo el g o b e r n a -
dor , unos sugetos que os hablarán del Dueño de la 
vida.— ¿Tendránmujeres, repl icó el o t ro , ó 
llevarán una solana y una cruz? Embarazado 
el g obe rnador r e spond i ó : En cuanto á mu-
jeres , si, las tendrán; pero lo de la cruz y so-
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tana, no. — Pues entonces, di jo el s a l v a j e , no 
los queremos. Y la embajada se terminó por 
obtener unos sacerdotes cató l i cos , q u e les 
están instruyendo [núm. 1 2 , p. 348 ) . T a m -
bién hubiera podido presentar e j emp los de 
su venerac ión por los obispos y sacerdotes 
de la I g l e s i a catól ica (núm. 5 , p. 5 9 ) ; de su 
desprec io y de la desconfianza que t ienen 
de los predicantes here jes (ibid. p. 6 6 ; 18, 
p. 5 7 3 ) ; y s o b r e t o d o del g r ande f ruto que 
entre e l los r e cogen nuestros mis ioneros , y 
de las hermosas congregac iones que c o n -
servan en di ferentes partes d é l o s Es tados -
Un idos 1 ; hubiera pod ido aun comunicar 
sobre las misiones de los Sulpic ianos entre 
los Hurones y A lonqu ines del ba jo Canadá, 
anécdotas que me han contado los m i s i o -
neros que les e ran env i ados ; anécdotas q u e 
nos pintan el be l lo natura l , las v i r tudes y 
e l afecto que pro fesan á la f e catól ica estos 
buenos sa lva jes , no menos que e l c e l o , la 
prudenc ia y la p iedad de sus d i r ec to res ; pe -
ro no puedo omitir los testimonios que dan 

1 Estos interesantes pormenores podrán verse en 
los m ismos Anales, n . ° 16, p. 300 -349 ; y 9, p. 118 
y s iguientes. 



los mismos per iódicos de las mis iones del 
fe l i z resultado que obtienen los nuestros en-
tre unos pueblos q u e , según el los mismos 
nos han d i cho , eran incapaces de r e c ib i r l a 
luz de l cristianismo. « N o puedo menos que 
« r e c o r d a r á Y . un objeto muy interesante 
« q u e hal lé á dos l e g u a s , poca di ferencia, 
« d e l pueblo de San P e d r o , que es la capi-
« H a l lamada india, porque toda e l la es obra 
« d e los indios. Está situada en una del ic io-
« s a l a d e r a , y tiene junto á e l la la casa de l 
« sace rdo t e . L a poblac ion de San P e d r o es 
« t o d a c r i s t i a n a L l e g u é al pueb lo San-Re-
« g i s , habitado cási enteramente por los in-
« d i o s , que profesan la re l i g ión romana, co-
« m o todos los demás dé la prov inc ia infe-
« r i o r 2 . H a y 18,000 cató l icos , entre los que 
« s e cuentan 500 i n d i o s 3 . » 

T a m p o c o deber ía omitir los e log ios que 
han acordado los protestantes á los mis io -
ne ros españoles y portugueses en las otras 
par tes de la A m é r i c a , y el fe l i z resultado de 

1 Report ofS. P. G. for 1824, Lond. 182b, p . 87. 
Lester of Rev. C. Ingles, Nouvelle-Escose. 

2 Idem> for 1823, Lond. 1826, p. 117. 
^ Idem, for 1827, Lond. 1827, p. 73; 

sus t raba jos ; p e r o si quisiese transcribirlos 
seria nunca acabar 

Conc lu i r é mi asunto con la confesion del 
mis ionero protestante J o w e t : que habiendo 
la I g l es ia cató l ica recorrido la lierra y los ma-
res, ha conquistado á la autoridad papal, y le 
conserva, prosélitos de toda religión cristiana 
y de toda nación, excepto laAbisinia1: y has-
ta propone á sus co f rades que tomen por 
mode lo nuestras mis iones 3 . 

Queda , pues , demostrado que no han p o -
dido jamás los protestantes l l e ga r á fundar 
una i g l e s i a , ni á conver t i r inf ie les en todas 
las partes de l mundo en que han ensaya-
do de fundar mis iones , ya sea en As ia ó en 
A m é r i c a , y esto á pesar de tener en su fa-
v o r todas las probabi l idades posibles de un 
buen r e su l t ado ; mientras que á los católi-
cos no les ha s ido f á c i l , por dec i r lo as í , e l 
l l egar á estos resultados. D e aquí se s i gue , 
que no t iene v a l o r a l guno n inguna de las 
razones q u e a l e g a n los protestantes para ex -

1 P o r e j e m p l o veáse Quart. Review, n. 63, p . 3. 
2 Chrislian Researches in the Mediterranean, 3 

edif., Lond. 1824, p . 349. 
3 lbid. in Syria and the Holy Land., seo. edit. 

Lond. 1826, p . 536. 



cusar esla falta total de resul tado: ni pue -
den a l egar la falta de medios humanos , ni 
los v ic ios del terreno que cu l t i van , ni los 
de las naciones que se proponen e v a n g e -
l izar . 

P o r consiguiente solo queda una causa 
pos i b l e , y esta no es otra que la esteri l idad 
de la semil la que s iembran. N o ha p r o m e -
tido el Señor su cooperac ions ino á la pro-
pagac ión de una sola f e , que es la fe de los 
Após to l e s : Dios no d i j o : creced y multiplicaos, 
sino á los que se habían re fug iado en el a r -
ca. Y nuestros adversar ios han demostrado 
comple tamente con sus tentativas, que no 
son e l los los herederos de estas promesas , 
s ino la I g l e s i a cató l ica . 

Segu i rán estas tentativas el camino t ra -
zado á todas las cosas humanas: ahora se 
ha l lan en las esperanzas de la in fanc ia ; es 
pos ib l e que l l e guen momentáneamente á 
adquir i r el v i g o r de la juven tud ; pero y a 
de jan traslucir los síntomas que anuncian 
los pr incipios internos de una desorganiza-
ción l en ta , p e r o in fa l ib le . L l e g a r á e l dia en 
q u e se desvanecerá la i lusión, disipada por 
l a e x p e r i e n c i a , y se ve rá desaparecer e l 
entus iasmo, apagado por la re f lex ión. L a s 

disensiones intestinas y las acusaciones mu-
tuas han comenzado ya á preparar e l c am i -
no á una reacc ión g e n e r a l , y á que se c o -
nozca la fruslería de estas empresas , y de 
los ment i rosos artif icios e n que se las apoya. 

Que se aumenten , p u e s , todav ía cuanto 
se qu i e ra , que solo servirán para c o m p r o -
bar mas y mas cada d ia , que el que planta y 
el que riega, no son nada, sino que es Dios el 
que da el incremento. Es posible q u e esta se-
mi l l a , que es tác ier tamente .degenerada, pe -
ro que se prepara y fecundiza con tantos ar-
t i f ic ios, produzca por casualidad apar ien-
cias engañosas , y hasta frutos si se q u i e r e ; 
pero cuando la estación de r e coge r l o s sea 
l l e g a d a , se desvanecerá la i lusión. N o p a -
sarán muchos años que la historia d e estas 
misiones podrá ser trazada con estas pa l a -
bras del poeta : 

\ 

Semina vidi equidem mullos medicare sedentes, 
Grandior ut fœtus siliquis faüacüms esset : 
El quamvis igne exiguo properata maderent, 
Vidi leeta diu, et mullo spectata labore, 
Degenerare lamen... Sic omniafatis 
In pejus ruere, et retio sublapsa referri. 

(Géorg ie . , lit». I , y. 195). 

Y v isto yo he que muchos sembradores 
Los granos medic inan, y pr imero 
Con alpechín los bañan, con l icores 
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O t r o s ; para que el f ruto mas entero 
Hincha la fa l sa v a i n a , y los ardores 
Del f u e g o , aunque pequeño , mas l i gero 
Los cuezcan y enmo l l e z can , y aun he v i d o 
E l t r i go desdecir muy escogido. 
H e v isto que después de gran cuidado, 
Desdice poco á poco, 

cual lo humano . 
Que a s í , por ley en todo lo cr iado, 
Descae y vue l ve atrás e l ser l i v i ano , 
Y v i ene ese , empeorando de cont ino, 
A estado menos bueno y menos diño. 

(Trad, del P. M. Luis de León). 

Barcelona 31 de mayo de 1851. 
R e i m p r í m a s e . = D r . E z e n a r r o , Vicario General. 
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dependientes en el mismo pais. 

§ I I I . Misiones de todas las sectas en la India 
y en la Austral ia. 

§ IV . Misiones de la Amér ica , tanto para los 
salvajes como para los esclavos. 

§ V. De las misiones del Mediterráneo. 
§ VI . De las misiones de los Kalmucks. 
§ VI I . Confesiones mas generales de los mismos 

interesados sobre el infel iz éxito de sus es-
fuerzos en todo el globo. 

CAP. IV . Sobre la manera de estimar las.conver-
siones que se cuentan en los periódicos de las 
misiones protestantes. 

§ I . Sobre el número de conversiones de que 
- se jactan, fundándolas en primer lugar en el 

número de Biblias distribuidas. 
§ I I . Sobre los cálculos fundados en el núme-

ro de muchachos que frecuentan las escuelas 
de las misiones. 

§ m . Sobre la manera de calcular las conver-
siones por el número de los que asisten á los 
sermones. 

§ IV . Lo que signif ican las palabras convertir-
se ó hacerse cristiano en boca de estos mis io -
neros. 

§ V. Carácter de los cristianos que han hecho 
los misioneros protestantes.. 

§ VI . Exámen de sus adelantos en las islas del 
Océano Pací f ico. 

CAP. V . Conclusión. 
§ I. El mal resultado de las misiones protes-

tantes no puede provenir de la falta de medios 
humanos. 

§ I I . N i tampoco puede provenir de falta de dis-
posición de los pueblos, como lo prueban prin-
cipalmente las relaciones de los protestantes, 
por lo que toca á las misiones católicas del 
A s i a , d é l a A m é r i c a , etc. 






